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CONCLUSIÓN
INTRODUCCIÓN

Vivimos tan inmersos y preocupados por las realidades de este mundo material que nos olvidamos fácilmente de las realidades espirituales. Muchos católicos ya no creen en la presencia real de Jesús en la Eucaristía, ni en la virginidad de María, ni en la existencia de los ángeles; y creen que Dios es tan bueno y misericordioso que después de esta vida, todos van a ser perdonados y van a ir al cielo tarde o temprano.
Lo cierto es que Dios es infinitamente misericordioso y siempre está dispuesto a perdonar, pero respeta la libertad humana. Y lo triste es que hay muchos seres humanos que no quieren saber nada con Dios y lo rechazan directamente. Y a Dios sólo le quedará la opción de respetar su decisión por toda la eternidad, si ellos desean irse al infierno con los demonios.
Por otra parte podemos decir que viven tan metidos en las cosas de este mundo que prescinden de Dios y de los santos y ángeles, como si fueran cosas de ultratumba, de lo que fuera mejor no hablar o no creer. No obstante, la existencia de los ángeles es para los católicos una verdad de fe. Y prescindir de ellos, al igual que de los santos, es privarse de inmensas bendiciones de Dios para nuestra vida terrenal.
En este libro hemos querido dar una idea de lo que piensan algunos santos sobre los ángeles. Pero no por suposiciones o teorías, sino por experiencia personal. Además, lo que ellos nos dicen en sus Diarios, Autobiografías, escritos etc., está respaldado, por su garantía moral, al ser personas de toda credibilidad.
Ojalá que este libro nos sirva para reflexionar sobre el mundo sobrenatural y sobre estos seres angelicales que nos rodean y nos ayudan, especialmente nuestro ángel custodio, y así podamos superar más fácilmente las dificultades y problemas de la vida diaria.
SAN  FRANCISCO  DE  ASÍS (1182-1226)
Según refiere su biógrafo Tomás de Celano: Tenía en muchísima veneración y amor a los ángeles, que están con nosotros en la lucha y van con nosotros entre las sombras de la muerte. Decía que a tales compañeros había que venerarlos en todo lugar; que había que invocar, cuando menos, a los que son nuestros custodios. Enseñaba a no ofender la vista de ellos y a no osar hacer en su presencia lo que no se haría delante de los hombres. Y porque en el coro se salmodia en presencia de los ángeles, quería que todos cuantos hermanos pudieran se reunieran en el coro y salmodiaran allí con devoción. Respecto a San Miguel, que tiene el encargo de conducir las almas a Dios, decía muchas veces que hay que venerarlo aún más. Y así, en honor de San Miguel ayunaba devotísimamente la Cuaresma que media entre la fiesta de la Asunción y la de aquél. Solía decir: “Cada uno debería ofrecer alguna alabanza o alguna ofrenda especial a Dios en honor de tan gran príncipe” 
.
SANTA  JUANA  DE  ARCO (1412-1431)
Dios la empezó a preparar para su gran misión desde los trece años. Empezó a oír unas voces sobrenaturales, que después se identificaron como las de san Miguel arcángel y las de santa Margarita y santa Catalina. Veamos lo que ella misma nos dice al respecto: Yo tenía trece años cuando Dios me envió una voz para ayudarme a tener buena conducta. La primera vez, yo tuve gran temor. La voz vino hacia el mediodía, en verano, en el jardín de mi padre. Yo estaba en ayunas, pero no había ayunado el día anterior. Oí la voz del costado derecho hacia la iglesia. Muy rara vez oía la voz sin ver una claridad. Esta claridad venía del costado de donde oía la voz… La voz era venerable y yo estaba convencida de que venía de Dios. Después de haberla oído tres veces, me convencí de que era la voz de un ángel. Yo la comprendía bien… Me enseñaba a llevar buena conducta y frecuentar la iglesia. Me decía que era necesario venir a Francia… Esta voz me decía dos o tres veces por semana que era necesario que dejara mi país e ir a Francia 
.
La primera voz que oí fue la de san Miguel, a quien he visto con mis propios ojos. Él no estaba solo, él estaba acompañado de muchos ángeles del paraíso. Yo los he visto a todos con mis ojos corporales, lo mismo que lo veo a usted. Cuando se alejaron, yo lloré y habría querido que me hubiesen llevado con ellos 
. 

La primera vez que vi a san Miguel, yo estaba en gran duda de si era san Miguel y tuve gran miedo. Lo vi muchas veces antes de saber que era san Miguel… La primera vez yo era una jovencita y tuve miedo de lo que veía, pero a continuación él me enseñó tantas cosas que yo creí firmemente que era él. Él me decía que fuera una niña virtuosa y que Dios me ayudaría. Entre otras cosas, él me decía que iría a socorrer al rey de Francia 
.

Él se presentaba bajo la forma de un hombre valiente… Lo que me ha movido a creerle fueron sus buenos consejos, el consuelo y la buena doctrina que me daba 
.

Lo mismo que creo firmemente que Nuestro Señor Jesucristo ha sufrido la muerte para librarnos de las penas del infierno, así creo que son san Miguel, san Gabriel, santa Catalina y santa Margarita, quienes Nuestro Señor me envía para que me consuelen y aconsejen 
.
Cuando san Miguel vino, me dijo que vendrían santa Catalina y santa Margarita. Él me ordenó conducirme según sus consejos, que ellas tenían orden de dirigirme y aconsejarme en lo que tenía que hacer, que les creyese lo que me dijeran, porque así era el mandato de Nuestro Señor 
. Yo he recibido mucho consuelo de san Miguel 
.

El día de la santa Cruz (3 de mayo) he recibido consuelo de san Gabriel. Créanme que era san Gabriel. Lo he sabido por las voces 
. También he visto muchas veces ángeles entre los cristianos 
.

Cuando san Miguel o los ángeles se iban, yo besaba la tierra donde habían posado sus pies, en señal de reverencia 
.

Cuando vienen (san Miguel, los ángeles o las santas) yo les hago reverencia y, si alguna vez no lo he hecho, enseguida les he pedido perdón. Yo no sé hacerles gran reverencia como correspondería; y eso que digo de ellas lo digo de san Miguel 
. Cuando vienen, algunas veces hago la señal de la cruz, pero otras veces no 
.

Con toda mi voluntad cumplo el mandato que me hace Nuestro Señor por medio de mis voces, según lo comprendo. Ellas no me mandan nada que no sea del agrado del Señor 
. Todo lo que he hecho de bien, ha sido por mandato de las voces 
.

Dios quiso hacer por una simple doncella el poder rechazar a los adversarios del rey 
. Mis obras son un ministerio 
.

Juana nos dice sobre santa Margarita (siglo III) y santa Catalina (+308): Yo conozco estas santas por el saludo que me hacen. Ya hace siete años que ellas se han encargado de dirigirme. Las conozco de sobra, porque ellas me dicen sus nombres… Ellas tienen sobre su cabeza bellas coronas, muy ricas y de gran precio 
.
Las veo siempre de la misma manera. Las conozco por sus voces y veo su cara. Ellas hablan un lenguaje excelente, muy bueno, y yo las entiendo bien... Su voz es bella, dulce, modesta y hablan en francés
.

Ellas aman lo que el Señor ama y odian lo que Nuestro Señor aborrece. Si Dios ama u odia a los ingleses; o sobre lo que hace de sus almas después de la muerte, no sé nada. Pero sí sé que serán expulsados de Francia, exceptuados los que morirán aquí; y que Dios dará la victoria a los franceses. Tampoco sé si Dios odiaba a los franceses (cuando todo les salía bien a los ingleses), pero creo que Dios permitía que fueran vencidos por sus pecados 
.

Yo he abrazado a las dos santas y las he tocado 
. Santa Catalina y santa Margarita se sienten contentas a veces de hacerme confesar, tanto una como la otra. No creo haber estado en pecado mortal. Ojalá que nunca haya estado en ese estado. Quiera Dios que no haga nunca una obra que cargue mi alma (con ese pecado mortal) 
.

Si no estoy en estado de gracia, que Dios me ponga. Y, si estoy, que él se digne conservármelo. Para mí no habría dolor más grande en el mundo que saber que no estoy en estado de gracia. Si yo estuviera en pecado, creo que la voz no vendría a mí. Yo quisiera que todo el mundo lo entienda como yo lo entiendo. Tenía unos trece años cuando oí por primera vez la voz 
.

Después de la primera aparición de san Miguel (con 13 años) hice voto de virginidad para agradar a Dios. Fue suficiente hacerlo ante aquellas que eran enviadas por Dios, es decir, ante santa Catalina y santa Margarita 
.

En el asalto a la bastilla du Pont, fui herida por una flecha, pero tuve mucho consuelo de santa Catalina y fui curada en menos de quince días. Y no por eso dejé de cabalgar. El hecho de ser herida me había sido revelado por las dos santas 
.

Yo creo firmemente en lo que me han dicho mis voces de que seré salvada, tan segura como si ya estuviera en el paraíso 
. Sobre la seguridad de mi salvación debe entenderse a condición que yo mantenga el juramento y la promesa hecha a Nuestro Señor, a saber, de guardar mi virginidad de alma y cuerpo 
.

Les he pedido a las voces tres cosas. Primera, el éxito de la expedición; segundo, que Dios ayude a los franceses y guarde las villas de su obediencia; y tercero, la salvación de mi alma 
. De todo lo que he hecho, jamás he querido otra recompensa que la salvación de mi alma 
.

Las voces me dicen que tome todo con agrado, que no me inquiete por mi martirio. Dicen: tú vendrás al reino del paraíso. Eso me lo dicen simplemente, absolutamente, es decir, sin fallar (con seguridad) 
.

No hay día en que no oiga su voz y yo tengo necesidad de ella 
. No hay día que no vengan las dos santas a este castillo y ellas vienen siempre con luz 
.

SANTA  LIDUVINA (1380-1433)

El ángel custodio de Liduvina era su amigo y confidente permanente. Casi todos los días lo veía con sus ojos y hablaba con él. Él la llevaba a lugares lejanos en bilocación y también al cielo y al purgatorio. Él le manifestaba cosas ocultas y la corregía de sus defectos.

Ella decía: El ángel, aunque superior a nosotros en naturaleza e inteligencia, no se desdeña en servir a los hombres en muchas cosas. Su familiaridad con las almas puras es admirable. Caminemos en su presencia y no olvidemos darle las gracias. No conozco ninguna pena, ninguna amargura y ninguna angustia del corazón que la sola mirada de mi ángel no pueda disipar.
Tomas de Kempis anota que ella conocía a los ángeles de sus confesores y de sus familiares y de otros muchos. Y el mismo ángel se le aparecía bajo diferentes formas. Unas veces como un hombre muy hermoso y siempre con un gran resplandor como un ángel de luz. A veces el resplandor de su luz era tan grande que miles de soles juntos no lo igualarían. Otras veces se le aparecía con menos brillo, pero siempre venía con una cruz en la frente para que no fuera imitado por Satanás, que se puede transfigurar en ángel de luz. En algunas oportunidades eran tantos los visitantes que quedaba perturbada por sus conversaciones o por no ser personas puras y el ángel se alejaba de ella algunos días 
.
El mismo Tomás de Kempis refiere: Cuando venía a visitarla su ángel o el Señor o  la Virgen María, se sentía en su habitación un perfume sobrenatural y lo mismo sucedía cuando ella regresaba de sus paseos del cielo 
.
Un año, el miércoles de ceniza, el confesor le preguntó si quería que fuese a su casa para imponerle la ceniza. Ella contestó que ya el Señor le había proveído. Un poco antes había ido el ángel y le había impuesto la ceniza. El confesor le descubrió la cabeza y vio en la frente que tenía la ceniza. El ángel le había manifestado que todos los que recibían la ceniza debían hacerlo con la luz de la fe y como prueba de obediencia y mortificación 
.

En esta época sucedió un hecho que refieren todos los historiadores. Uno de los hermanos de Liduvina había encendido una vela. Cuando iba a salir de casa la colocó sobre un mueble, detrás de la cabeza de Liduvina, para que no le incomodara la luz. El caso es que la vela se cayó y prendió fuego al lecho de paja de Liduvina. Cuando ella se dio cuenta, estaba sola en casa, no podía gritar y no podía huir. Pero milagrosamente con la mano izquierda, que era la única que podía mover, pudo apagar las llamas sin quemarse. Cuando llegó su familia, encontró que la mitad de su cama estaba hecha cenizas; y todo el mundo reconoció el milagro de Dios, porque ella no tenía ninguna quemadura. ¿Le habría ayudado su ángel? Con toda seguridad.


Siempre que Liduvina tenía alguna dificultad le pedía ayuda a su ángel y el ángel acudía con toda sencillez como un amigo. Ella le contaba sus tristezas, sus deseos, sus esperanzas. Ella siempre le pedía que le diera noticias de su Amado Jesús. Preguntaba: ¿Qué hace a esta hora? ¿Te habla de mí? ¿Me ama todavía? ¿Me puedes decir a qué hora vendrá mi esposo Amado? Vete a Jesús, salúdalo de mi  parte y dile que el corazón de su esposa es todo para él. Vete rápido y salúdalo; y dime algo de su parte.
El ángel iba y regresaba con la repuesta. Él decía algo así: Feliz esposa de Jesús. Él ha recibido tus saludos, tu amor ha tocado su corazón. Él quiere que te asegure de su divino amor. Ha dicho: Yo la veré de nuevo, la consolaré y su corazón reposará en mi corazón. Que tenga ánimo, los días de prueba terminarán.
También venían a visitarla otros ángeles. Ella los conocía a todos y los llamaba por sus nombres. Las conversaciones con los ángeles eran habituales y ellos le enseñaban a purificarse de sus pequeñas faltas y ella disfrutaba con su compañía, especialmente con la de su ángel custodio.

Su biógrafo Brugman declara que su ángel la visitaba frecuentemente y hablaba con ella, que le llamaba amigo. También conocía a los ángeles de sus confesores y a los de sus familiares y de otras muchas personas. Su ángel se presentaba de distintas formas, a veces en forma de varón hermosísimo y con gran resplandor. Si en alguna ocasión ella faltaba en algo, su ángel la privaba de su  visita, pero después de unos días volvía y la llevaba en bilocación a distintos lugares. El ángel iba delante y ella lo seguía 
.
Y anota el mismo Brugman: El padre Andrés no creía que Liduvina pudiera vivir sin comer y le llevó la comunión con una hostia sin consagrar. Liduvina no pudo pasar la hostia (al igual que no podía pasar ningún alimento o bebida normal) y comprendió que no era una hostia consagrada. Entonces el padre, fingiendo indignación, la regañó con severidad, reprochándole haber tratado tan mal el cuerpo del Señor.

Ella le respondió: “Padre, ¿cree usted que yo no puedo distinguir el cuerpo del Señor de un pan ordinario? Yo puedo tomar y pasar fácilmente el cuerpo de Jesús, pero yo no puedo pasar el pan ordinario. A estas palabras, confundido de verse descubierto, se regresó a la iglesia. Liduvina quedó muy triste por no haber podido comulgar 
.
Liduvina conoció con anterioridad el gran incendio que destruiría casi toda la ciudad a causa de sus pecados. Por ello mandó que llevaran unos tablones a su casa para prevenir el incendio.

Ella tenía junto a su cama un bastón para que en verano pudiera abrir un poco las cortinas a fin de que entrara un poco de aire por el demasiado calor. El año 1428, cuando ocurrió el incendio, los familiares salieron a las calles a ver y la dejaron sola. El fuego del incendio se notaba en su casa y ella se sofocaba de tanto calor. Buscó el bastón y no lo encontró. Pidió ayuda a su ángel y él le trajo una vara del mismo tamaño que su bastón, sin afinar, sino al natural, y ella pudo así abrir las cortinas para que entrara un poco el aire.

Ese mismo día encargó al padre Juan Pot que llevara la vara al carpintero para que la afinara un poco. Al afinarla, salió un perfume tan suavísimo que quedaron admirados el confesor y el carpintero, que no sabía qué clase de madera era esa. Cuando el confesor se la llevó de nuevo a Liduvina, le preguntó de dónde había conseguido esa vara, pero ella le dijo que no sabía y le habló cómo la había obtenido.

El ángel vino un día y la llevó al cielo, y allí le enseñó un árbol de donde había tomado la vara. Al regresar de ese viaje celestial, le contó todo al confesor y le dijo que al ángel le había dolido que hubiesen cortado algunas partes de la vara para afinarla. Y, al difundirse la noticia, muchos quisieron ver esa vara, pero al tocarla un cierto hombre perdió el perfume y Liduvina se arrepintió de que tantos la hubieran tocado, siendo tan pura y celestial. Sin embargo, solía decir que por esa vara el diablo sería castigado, tal como lo había oído decir a su ángel. Y sucedió que en algunos exorcismos, después de la muerte de Liduvina, fue usada y los demonios salían huyendo de los posesos 
.

 En una oportunidad el confesor se quedó en su habitación sin que ella se diera cuenta. Después del mediodía llegó su ángel y daba vueltas alrededor de su cama, pero no se acercaba. Ella, extrañada, le preguntó por qué no se acercaba como otras veces; y el ángel le dijo que era porque había una presencia que quería espiarla. El ángel se fue y ella se puso muy triste por no haber podido disfrutar de las alegrías del cielo 
.

Durante mucho tiempo, casi todas las noches, era llevada por su ángel al cielo, al purgatorio, al infierno o a distintos lugares de la tierra como a Tierra Santa y a Roma; también a muchos lugares sagrados o conventos para visitar reliquias de santos. Durante 24 años casi todas las noches tuvo estas bilocaciones. A cierto prior le manifestó que conocía su monasterio e iglesia como él mismo. Y una vez le dijo que esa noche había visto a los hermanos durmiendo y que había visto a sus ángeles junto al lecho de cada uno.

Liduvina conocía bien el lugar de Belén, donde nació Jesús, Nazaret, Jerusalén y el Calvario. No había un lugar importante en Tierra Santa que ella no hubiera visitado. Su confesor se admiraba de esto 
.

Cuando su ángel la llevaba en bilocación, su cuerpo se quedaba en la cama como muerto y sin vida y, si alguien la tocaba, no sentía nada. Cuando el ángel venía, la tomaba de la mano y la llevaba primero a saludar a la imagen de la Virgen María de la iglesia de Schiedam y, después, la llevaba a distintos lugares del mundo. A veces la llevaba al cielo y veía lugares llenos de rosas, lirios y toda clase de flores. Ella no se atrevía a entrar, sino cuando la invitaba su ángel, que siempre la precedía 
.

Un día en su viaje de bilocación se torció un pie y se le inflamó. Estuvo varios días inflamado hasta que se curó. Su ángel le dijo: “Esto pasó para que sepas que vas también corporalmente”. Otra vez visitaba los lugares santos de Roma y, caminando entre arbustos, una espina se le clavó en un dedo 
.
SANTA  FRANCISCA  ROMANA (1384-1440)

Francisca tenía desde el principio de su vida un ángel custodio normal como todas las personas. Este ángel, sin verlo, la corregía cuando cometía algún error o hacía algo inconveniente y la golpeaba sensiblemente de alguna manera, fuera en el rostro o en otra parte del cuerpo. La golpeaba un poco para llamarle la atención sobre el error cometido, ya estuviera sola o acompañada. A veces los que estaban con ella oían el golpe y no veían nada.
Un día estaba en su casa en compañía de su suegra y su cuñada y de otras mujeres. Estaban hablando de cosas vanas y Francisca no se atrevía a interrumpir la conversación. Entonces el ángel custodio, para librarla de mayor culpa, le dio un golpe. Todas sintieron el golpe, sin saber quién se lo había dado. En ese tiempo, Francisca no sabía de quién venían, después supo que era su ángel custodio 
.

 Otra vez estaba con su confesor, que entonces era el padre Antonello, y le estaba hablando de los dones y visiones que había recibido de Dios. El ángel le dio un golpe en la espalda que la hizo caer al suelo. El confesor quedó atónito y ella reconoció su error, porque por vergüenza quería ocultarle algunas cosas. Igualmente un día fue a confesarla a casa de su  esposo el padre Juan Mattiotti. Ella estaba arrodillada y recibió un golpe que le hizo inclinar la cabeza hasta el suelo. El padre pidió explicaciones a ese suceso. La divina bondad le aclaró al confesor que aquellos golpes eran dados por su ángel custodio para castigarla por algún defecto o error cometido, porque quería ocultar algunas cosas que Dios quería que le revelase totalmente al confesor.
A Francisca Dios le cambió el ángel custodio por un arcángel que vino de visita con su hijo difunto Evangelista. Este segundo arcángel era del segundo coro de los arcángeles y estaba a su derecha y lo veía de día y de noche. Su presencia era la de un niño de unos nueve años, vestido con túnica blanquísima como nieve. Su rostro era más resplandeciente que el sol, de modo que normalmente no podía mirarlo por lo fuerte que era su resplandor, al igual que nos pasa con el sol 
.

El padre Juan Mattiotti, su confesor, refiere que ella le reveló la asistencia permanente de este ángel. Lo podía ver y mirar a la cara sin que ofendiera su luz en los ojos, solamente cuando su confesor hablaba con ella sobre él y también cuando ella era maltratada por los demonios para darle su consuelo y fortaleza. Y cuando ya era momento de dejarla en paz, el arcángel simplemente hacía un gesto con su cabeza y los ojos y los demonios huían al momento despavoridos (ante el poder superior del arcángel). Algo interesante que debemos anotar es que era tanta la luz maravillosa que salía del ángel que, cuando por la noche leía un libro  o rezaba el Oficio, no necesitaba luz material. Y cuando las hermanas le llevaban alguna vela o lamparita, ella les decía que no la necesitaba, y ellas se quedaban extrañadas 
. 

Este arcángel estuvo con ella de día y de noche por 24 años. Tenía los ojos preciosos, siempre abiertos, mirando al cielo, los brazos los tenía plegados junto al pecho. Sus cabellos eran dorados como oro finísimo. Tenía una túnica como de subdiácono que le llegaba desde el cuello hasta los talones. Era alto. Iba con ella a todas partes de día y de noche. Sus pies estaban desnudos y, aunque andaran sobre el barro de la calle, sus pies no se manchaban 
.

Ella lo veía tan bello y celestial que quería tocarle la cabeza o abrazarlo, pero no tocaba nada. No obstante, aun sin sentir nada, ella quedaba emocionada e inflamada de amor como un serafín. Cuando ella estaba en éxtasis, lo que sucedía muchísimas veces, lo veía muchísimo más resplandeciente y hermoso que ante sus ojos corporales normales.
El padre Mattiotti refiere que cuando hablaba con Francisca sobre el ángel y tenía problemas personales o preocupaciones o tristezas de alguna clase quedaba consolado y hasta restablecido en el cuerpo. Para él hablar sobre el ángel era como entrar en un paraíso de delicias, ameno y feliz 
.
Este ángel la seguía a Francisca a todas partes como si fuera su escolta y guía espiritual, incluso para que no se extralimitase en sus penitencias. También para defenderla de cualquier peligro. Por eso, ella se sentía segura en cualquier parte, porque estaba bien custodiada. No temía a los demonios, aunque le hacían sufrir y el ángel lo sabía y lo permitía, pero solo hasta cierto punto para que así pudiera ganar muchos méritos para gloria de Dios y bien de las almas.

A veces también el ángel la miraba y le hablaba para anunciarle algún secreto de parte de Dios. Su voz era dulcísima y como si viniera de lejos con suavidad. Un día el demonio le puso en su cabeza unos pensamientos que le preocuparon y le causaron cierta angustia. Entonces el ángel en vez de mirar al cielo como hacia normalmente, la miró a ella con tanta alegría y paz que se le quitaron todas las preocupaciones y angustias 
. Para ella este ángel era como un fuerte escudo y, cuando él miraba a los demonios los miraba con un pequeño gesto de su cabeza, era para decirles: Basta ya, déjenla. Y ellos corrían desesperados, es decir, huían despavoridos ante la fuerza y el poder del ángel. Incluso en ocasiones se ponía delante de ella, en medio de ella y de los demonios y, con su poderoso brazo, parecía que combatía a su favor y detenía los golpes que ellos querían darle a ella. Y ellos se iban corriendo, por si acaso no obedecían y el ángel los castigaba con todo su poder celestial.
Cuando ella hacía algo que no le gustaba al ángel, este se ocultaba de su vista y ella, reconociendo su error, le pedía perdón y el ángel volvía a dejarse ver con gran alegría de Francisca. Cuando ella estaba en compañía de otras personas y estas hacían o decían algo inconveniente, el ángel se tapaba la cara con las manos como señal de disgusto o les daba la espalda.

Un día estaba enferma Francisca y por la noche tuvo una visión. Se le presentó el Señor con una guirnalda de ramos de olivo en su mano y se la puso al glorioso arcángel. Este ángel, arrodillándose con gran reverencia, daba gracias a Dios por el alma de Francisca, que él debía cuidar. Después de algunos  días, estando de nuevo enferma, su esposo y uno de sus pastores estuvieron conversando delante de ella y eso le resultaba molesto. Entonces el ángel, para quitarle el fastidio, andaba a su alrededor para  transmitirle júbilo y alegría, pues la vista del ángel con la guirnalda en la cabeza, con sus cabellos dorados, la reluciente faz mirando al cielo y teniendo  los brazos en cruz sobre el pecho y con los pies desnudos era para llenarse de alegría 
.

BEATA  OSANNA  DE  MANTUA (1449-1505)

En la vida de Osanna aparecen muchos ángeles, son sus amigos y le ayudan hasta en las cosas sencillas de la vida diaria. Veamos algunos ejemplos. Ella había tomado sobre sí la obligación de ayudar a algunos enfermos y no les hacía faltar nada que les fuera útil. Una vez estaba lejos de ellos, porque tenía que hacer otras cosas y no tenía tiempo para todo. Y sin que nadie lo supiese, fue llevada por un ángel a aquel lugar de los enfermos y los atendió normalmente. Otra vez debía llevar agua a una casa y no pudiendo cargar la vasija por sus pocas fuerzas, se encomendó al Señor y un ángel vino y la llevó a ella y la vasija con agua donde quería ir 
.

Estando en Carbonarola hacía todas las labores de la casa y con frecuencia iba hasta el río Po para traer agua sobre sus espaldas. Pero como era débil por tantos ayunos, no podía ponerse la vasija en la espalda por más que se esforzase. Entonces se encomendaba a Dios y un ángel venía y le ayudaba a colocarse la vasija en la espalda. De esto se dieron cuenta sus familiares, sobre todo cuando traía cántaros grandes, que ni una mujer fuerte podría levantar del suelo. La querían ayudar, pero ella rechazaba su ayuda 
.

Y anota ella: En una ocasión, la criada del marqués estaba enferma y casi para morir. Yo fui a visitarla. El marqués me llamó y, estando  hablando, murió la criada. En esos momentos mi mente fue elevada a rezar por la criada. Mi alma vio a Jesucristo y a la Virgen María con gran muchedumbre de ángeles y Dios me dijo que la criada se había salvado, pero que necesitaba purgar algunas ofensas hechas a Dios. Y Dios dio la bendición al castillo del marqués y, al desaparecer la visión, se quedó un solo ángel, quien antes de desaparecer también dio la bendición 
.

SAN  JUAN  DE  ÁVILA (1499-1569)
Pedro Luis de León asegura haber oído decir, viviendo el Maestro Ávila, que yendo por un camino de Extremadura salieron a él cuatro salteadores a robarle, los cuales, queriendo desnudar las espadas, se quedaron a medio sacarlas, sin movimiento y temblando...  Y, viéndolos así este siervo de Dios, les preguntó que qué querían y entonces se postraron de rodillas ante él y le pidieron perdón de su intento;  y le declararon cómo lo iban a robar y habían visto dos mancebos (ángeles) junto a él que los amenazaron, con lo que habían quedado de la suerte que había visto. Y el dicho Maestro Ávila los levantó y abrazó, y con mucho amor les rogó se apartasen de tal vida y que el camino cierto para ello era confesar y volverse a Dios. Les convidó a confesarse y ellos se excusaron por entonces, prometiendo hacerlo y se fueron dejando libre al dicho Maestro Ávila 
.


El  mismo Pedro Luis de León certifica: Una noche muy oscura y tenebrosa, bien tarde le pidieron al padre Centenares llevase el Santísimo Sacramento a un hombre que estaba muy enfermo, a media legua de allí. Y viendo este varón la oscuridad de la noche, la distancia y áspero camino, estuvo algo dudoso y, al fin, saliendo con el Santísimo Sacramento, halló en la puerta dos mancebos muy dispuestos y hermosos con hachas de cera blanca encendidas, que le acompañaron a ida y vuelta por un camino llano y apacible y, estando con admiración el padre Centenares de este suceso, considerando la aspereza de la sierra y la facilidad de la ida y vuelta y apacibilidad del camino, con determinación de escribir este caso al Maestro Ávila, le llegó una carta suya diciendo: “Hermano Centenares, no tiene que dudar de los mancebos que tal noche le acompañaron llevando el Santísimo Sacramento a fulano, a tal parte, porque eran dos ángeles que asisten en la presencia de Dios”. Así lo sabía por revelación, con lo cual salió de cuidado el dicho padre Centenares, a quien se lo oyó decir este testigo en esta villa, viniendo a visitar a sobrinas monjas que tenía en el convento de Santa Clara 
.

SAN  ALONSO  DE  OROZCO (1500-1591)
Muchas veces aparecen en su vida la presencia de los ángeles. Por ello, podemos suponer que tuvo mucha amistad con su ángel de la guarda.

El padre Jerónimo de la Resurrección, vicario general de los agustinos recoletos, declara haber oído al arzobispo del Nuevo Reino de Granada que, entrando un día a la celda del siervo de Dios, sintió un olor celestial y preguntando de dónde procedía, le respondió que no tenía cosa alguna y que para que lo echase de ver le alzó una carpeta que estaba encima de la mesa; debajo de la cual había un poco de polvo o tierra. Y el dicho arzobispo le dijo que después supo del confesor del dicho siervo de Dios o de él mismo, que el dicho olor había nacido de una visita de un ángel, que poco antes había estado con él. Y el mismo arzobispo añadió que el siervo de Dios estaba una noche en su celda y oyó música. Creyendo que era de algún cantor del rey o de palacio, no reparó mucho en ello y se volvió a dormir hasta que después, por segunda vez, oyó la dicha música y, poniendo más atención, echó de ver que no era música del rey de la tierra, sino del cielo 
.
Diego López, jardinero y portero real, declara que oyó contar a muchos religiosos fidedignos que el siervo de Dios había oído cantar a los ángeles muchas veces. Y le oyó al alguacil Barrionuevo que afirmaba que, siendo de 19 años, una vez, hallando que el siervo de Dios estaba en su celda, aplicó el oído a ver lo que era y oyó gran multitud de voces e instrumentos, que tales voces ni instrumentos jamás había oído. Después de haber gozado de aquella música, se determinó a volver a llamar y echando los ojos al dicho siervo de Dios con gran cuidado para ver qué gente estaba dentro y qué instrumentos había oído, no halló más que al dicho siervo de Dios sin que hubiese otra cosa alguna en su celda. Esto lo contaba públicamente a muchos amigos suyos y se lo oyó contar este testigo y fue tan cristiano y honrado que se le debe dar crédito 
.

El mismo santo nos refiere en sus Confesiones: El año mil quinientos noventa, el nueve de septiembre, un día después de la Natividad de la purísima Señora nuestra y Madre vuestra, morando yo en esta casa y Colegio llamado nuestra Señora de la Encarnación que está en Madrid, durmiendo la noche, Vos, Dios mío, me hicisteis tan señalada merced de que oyese una música de dos voces una más alta que la otra que cantaban; la cual, oyendo yo con gran gusto, puse mi cabeza sobre la mano izquierda y comencé a llorar, no con lágrimas de tristeza sino de maravillosa devoción y alegría. Era tanta la suavidad que mi alma en aquel sueño sentía que no hay instrumento de dulzaina ni música de capilla real que se le compare... 

Aquellas voces cantaban sin cesar, haciendo dulce armonía. Fue tan grande la eficacia y virtud que esta música de unos ángeles imprimió en mi alma que, despertando cada día y hora, os doy voces con el profeta David, diciendo: “Señor, en Vos será siempre mi cantar”... Y ya que me disteis tan dulce música en aquel sueño y me mandáis que os cante alabanzas, mi cantar será siempre alabaros en esta vida de peregrinación hasta que por vuestra admirable misericordia me saquéis de la cárcel de este cuerpo para que, en compañía de los ángeles y santos, os alabe allá en el cielo por toda la eternidad 
.
Ese mismo mes, el día 25 de septiembre, vi en sueños que venía una procesión de mucha gente... Estando en eso, oí una música de excelentes voces. Y dije, con el contento que sentía: “Esta debe ser la capilla real”. Esta música duró algún tiempo más que la otra que en este mes de dos voces solas me hiciste, Señor, merced de que yo gozase. Y, despertando, dije: “Oh soberano Señor, que esta suave música no es de la capilla del rey de la tierra sino de vuestros ángeles celestiales”... Y aún ahora me parece que aquella música de tantas voces y tan dulce, la estoy oyendo 
.

Pero no solamente oía cantar a los ángeles. Un día, vinieron a traerle de comer milagrosamente, cuando no tenían nada en la Comunidad, siendo él Prior. Sor Catalina Meléndez afirma: Le contaron a esta testigo muchos religiosos de la Orden de san Agustín, todos de muchas letras y autoridad y crédito que, siendo Prior el siervo de Dios, un día se le acercó el procurador del convento, diciéndole que no tenían nada para dar de comer al convento. A lo cual, el dicho siervo de Dios le dijo que no se afligiese que el Señor proveería. Y, como al mediodía llegase ya la hora de tañer para comer, el dicho procurador empezó a murmurar del dicho siervo de Dios con los demás religiosos. Entonces, llamaron al Prior y, abriendo el portero, halló una cabalgadura muy cargada de cosas de comer y dos hombres con ella, los cuales ayudaron a meter la comida.
Y, descuidado el portero, fue a buscar a los hombres y no halló ni cabalgadura ni hombres. De lo cual estaba el portero y los demás religiosos muy confusos, echando de ver la gran santidad del siervo de Dios que, por sus méritos, había Dios dado de comer aquel día
. Y podemos añadir que Dios les dio de comer por manos de ángeles, pues aquellos hombres, que desaparecieron sin dejar rastro, no podían ser sino ángeles.

Pero algo aún más hermoso es que una noche estuvo orando y cantando en el coro el Oficio de Maitines, él solo en compañía de los ángeles custodios de todos sus hermanos de Comunidad. Este es un suceso que lo cuentan varios de los religiosos que testifican en el Proceso de su beatificación. 

Dice el padre Juan de Herrera: Una noche que hizo gran tempestad de aguas y granizos fue público y notorio en el convento de san Felipe que el siervo de Dios había estado en Maitines con los ángeles. Y el caso fue que, sin saber ningún religioso del otro, de los que tenían obligación de asistir a los Maitines, viendo la aspereza tan grande, dejaron aquella noche de ir a Maitines. El Prior faltó, porque andaba con poca salud, y así vinieron a faltar todos. El siervo de Dios acudió a la hora acostumbrada y entró y halló a todos los religiosos, a su parecer, en el coro. Cantaron los Maitines como se solían cantar y al cabo (al terminar) se salieron todos los religiosos del coro y el siervo de Dios se quedó en oración como tenía costumbre. 

El viernes siguiente, un religioso, movido de celo, se fue al Prior y le dijo que reprendiese mucho al convento de que aquella noche, por ser tan tempestuosa, no había ido ninguno a Maitines. El Prior reprendió mucho el poco espíritu que había habido en un convento tan grave y que por un poco de frío hubieran dejado de acudir a una observancia tan grande. El siervo de Dios se levantó y dijo: “Padre, quien le ha informado, le ha informado mal, porque esa noche yo estuve en Maitines y estuvieron todos los padres que a ellos suelen acudir y se cantaron muy bien”. Los religiosos se miraban unos a otros y, en saliendo del capítulo (reunión), se juntaron y confesaron cómo ninguno de ellos había estado en aquellos Maitines y que los religiosos que con el siervo de Dios decía que habían estado en los Maitines habían sido los ángeles que el Señor había mandado para que le ayudasen a cantar 
.

BEATO  SEBASTIÁN  DE  APARICIO (1502-1600)

El siervo de Dios contó varias veces que, viniendo con sus carretas al convento de Puebla, una carreta quedó atascada en un pantano. Él estaba solo y afligido. En ese momento vino en su ayuda un joven vestido de blanco, que parecía un indio, y le dijo que venía a ayudarlo. Mirándolo atentamente, le respondió: “¿Qué ayuda me puedes dar, cuando ocho bueyes no pueden sacar la carreta?”. Y el joven, animando a los bueyes, en un instante sacó la carreta del atasco. Al querer agradecérselo, ya no estaba y, exclamando, le había dicho: “Tú no eres de aquí”, dando a entender que había sido un ángel 
.
Estando acostado una noche debajo de una carreta, comenzó a llover y en su tribulación vio un mancebo de notable hermosura que, con una vihuela en las manos, comenzó a tocar una música celeste. Olvidado fray Sebastián de su incomodidad, se alegró y se fue a reconocer a aquel joven, pero cuanto más apuraba el paso, más el joven se alejaba, hasta que desapareció. ¿Era un ángel de Dios? Así lo consideró el padre Alonso de Zepeda, a quien fray Aparicio se lo contó 
.

SAN  JOSÉ  DE  LEONISA (1556-1612)
El padre José le contó a su amigo Severo Caponicco, quien lo depone en los Procesos: Tuvo mucha suerte en el viaje por mar, porque la tempestad los lanzaba de un sitio a otro y, viendo el capitán que el barco estaba en peligro de hundirse, echó al mar todas las provisiones, reservando solo lo imprescindible. Pero entonces la nave estaba tan ligera de peso que danzaba de una parte a otra peor que antes y todos creían estar en los últimos momentos de su vida. Perdida toda esperanza, los dos religiosos se dedicaron a orar por la tranquilidad del mar y Dios se lo concedió.
Cuando vino la bonanza, vieron en lo alto del palo mayor del barco a un pajarito de gran belleza que comenzó a cantar suavemente hasta que desapareció. Todos creyeron que era una señal del cielo.

En la relación de su sobrino, el padre Francisco, sobre este suceso anota que, estando en alta mar sin ver tierra por ninguna parte, el pajarito no podía estar en el mar, por la gran tempestad que había habido. Además el pájaro, al echarse a volar para desaparecer, dejó caer unas plumas que el padre José recogió. El doctor Capónico afirmaba que él las había visto 
.

El padre Francisco sobrino del padre José refiere: Cuando fue a Constantinopla un día intentó entrar en el palacio del sultán, pero fue capturado por los guardias y condenado a muerte en la pena del gancho. Fue colgado en un poste de la mano derecha y del pie derecho con dos garfios y así le dejaron sufriendo para que muriera de hambre. Así estuvo tres días sin comer ni beber. Después se le apareció un jovencito muy hermoso que lo liberó del patíbulo, le dio de comer, le curó las llagas y heridas y le ordenó regresar a Italia donde debería obtener muchos frutos espirituales. Allí obtendrás el martirio. Después el joven desapareció. Estos detalles me los dijo la señora Clelia Scotti cuando estaba enferma, porque el padre José parece que se los contó.

Yo mismo he visto las señales de los garfios en la mano y en el pie tanto estando vivo como después de muerto. La profecía del joven de que en Italia padecería el martirio también se cumplió, porque fue sometido a dos intervenciones quirúrgicas para quitarle las carnes intimas que estaban ya cancerosas y esto sin anestesia y cicatrizadas con fuego. El mismo padre José me dijo entonces: Este era el martirio
que me fue profetizado en Turquía 
.

SAN  CAMILO  DE  LELIS (1550-1614)

Un día se declaró en Roma una enfermedad maligna, una especie de peste que atemorizó a todos. El Papa mandó a los cardenales que se preocuparan de los enfermos de sus parroquias y el Papa se reservó los del Burgo Sant´Angelo, que encomendó al cuidado de Camilo, a quien ya toda Roma consideraba el padre de los pobres y enfermos. Y fue una maravillosa providencia de Dios que, en esta ocasión, ningún religioso de Camilo se enfermó.

En este tiempo de tantos muertos sucedió que en la Casa de Roma, a medianoche, fueron llamados los religiosos por un precioso joven para ayudar a un hombre que se estaba muriendo. Curcio Lodi envió inmediatamente al padre Jerónimo Quiarella y Juan Pascual. El joven los llevó hacia Tordinona, donde decía estar el enfermo. Por el camino, el padre Jerónimo preguntaba sobre el nombre y otras características del moribundo, según es costumbre hacer entre los nuestros; pero cuanto más apretaba el paso el padre para alcanzar al joven, tanto más aceleraba éste, guardando siempre una distancia de al menos diez pasos. Viendo que no podía alcanzarlo, no hizo ningún intento más y se puso a seguirlo totalmente asombrado.

Cuando ya estaban cerca de Tordinona, el joven se volvió y dijo  a los religiosos: “Aquí arriba está el moribundo”, y les señaló una puerta abierta. Dicho esto desapareció tan rápidamente de su vista que no lo vieron más. Quedaron totalmente atónitos. Subieron las escaleras y encontraron primeramente una estancia sin luz, donde nadie respondió a sus llamadas. Continuaron subiendo, iluminados por su linterna, y encontraron otra estancia despojada de muebles a excepción de una cama donde yacía un bello anciano todo blanco en trance de muerte. A su cabecera había una lámpara de aceite pendiente de un clavo. Volvieron a llamar por si había gente en casa, pero no respondió nadie. Estaban verdaderamente atemorizados. Un temblor frío empezó a recorrer sus huesos, pero se arrodillaron para cumplir su ministerio.

Apenas habían comenzado, cuando se le aparecieron al padre tres formas feísimas de hombres desnudos con las carnes de color castaño y con las barbas bifurcadas, y que, sin hablar, con ojos y rostros terribles, espantosos y de fuego, alzaban las manos y lo amenazaban por cumplir con aquel ministerio. Entonces, completamente asustado, el padre estuvo a punto de alzar el grito hasta el cielo, pero haciendo un esfuerzo, se levantó en pie y comenzó a hablar al moribundo en voz alta, diciendo: “¡Jesús, Jesús, María, S. Miguel, S. Gabriel, S. Rafael, defendednos!”. Exhortaba al anciano a no temer por aquellas horribles visiones de demonios y a confiar siempre en la divina misericordia, a tener dolor y arrepentimiento de sus pecados, a creer firmemente todo aquello que creía la santa Madre Iglesia católica y, sobre todo, a invocar siempre en su ayuda los santos nombres de Jesús y María, mientras le ponía ante sus ojos la imagen del crucifijo.

Después de decir éstas y parecidas cosas, se volvió hacia atrás y no vio más que sombras de aquellas malas bestias, que al sonido e invocación de los nombres de Jesús y María, habían desaparecido, dejando un fuerte mal olor en aquella estancia. Poco menos de un cuarto de hora después, el enfermo pasó a la otra vida sin haber hablado ni una sola palabra, sólo había hecho gestos y movimientos con el rostro y con los ojos como si se encontrase frente al inapelable tribunal de Dios, llamado a juicio y acusado por sus enemigos, y esperase la sentencia final. Le invadía un sudor y temblor tan grande y frío que los padres estaban espantados de mirarlo. Al fin parece que pasó tranquilo y consolado, como si hubiese salido de una gran lucha y como si hubiese obtenido la victoria sobre sus enemigos y el perdón y misericordia de sus pecados.

Los padres sentían dejarle solo y pensaron llamar a algún vecino para que lo velase. Mientras estaban diciendo esto, se dieron cuenta de que en la habitación había una pequeña puerta abierta y, entrando, vieron en la estancia contigua, con gran sorpresa por su parte, a una anciana que dormía sobre una silla de paja. Al despertarla, se sorprendió de su visita, pues ella no los había mandado llamar. Los padres le preguntaron quién era aquel enfermo, y ella respondió que era un hombre forastero venido a Roma para sus negocios, y que habiendo enfermado se había portado con tanta paciencia que parecía un mártir de Jesucristo. Y añadió otras muchas cosas acerca de su bondad. Le preguntaron además quién era aquel jovencillo que había ido a llamarles a casa y respondió que no sabía nada y por eso mismo se había extrañado no poco de su visita, pues el anciano no había sido visitado por nadie durante su enfermedad. Todo esto les confirmó en la idea de que aquel joven no era otro que su ángel custodio.

Nadie debe extrañarse, ya que todos sabemos que el Señor nos ha puesto bajo su custodia para que nos ayuden, para que tengan cuidado de nosotros sobre todo a la hora de la muerte, cuando, sin duda, necesitaremos más que nunca su apoyo. Además, para confirmar lo dicho, quiero añadir ahora el testimonio del beato Felipe Neri.

Se encontraba Felipe Neri ante la agonía del señor Virgilio de Crescenzo, patricio romano, gentil hombre de señalada bondad, y le dijo a uno de nuestros sacerdotes, llamado Claudio Vincenzo, que también acompañaba al moribundo: “Padres, entregaos de corazón a este santo ministerio de la caridad para con los moribundos, porque yo os digo, para ánimo vuestro, que he visto a los santos ángeles poner las palabras en boca de uno de los vuestros, mientras recomendaba el alma de un moribundo. Yo estaba presente 
.

En varios de sus viajes, acercándose la noche y estando en lugares peligrosos llenos de nieve, o no conociendo el camino y viéndose Camilo como perdido, recurría a la oración y le salía al encuentro alguno que le acompañaba por el camino justo. En ocasiones tuvo por seguro que aquellos no podían ser más que ángeles enviados desde el cielo en su ayuda 
.

 Recomendaba cariñosamente la devoción al propio ángel custodio, diciendo que él había recibido especiales favores del mismo 
.

SANTA  ROSA  DE  LIMA (1586-1617)

Uno de los grandes amores de Rosa fue su amigo el ángel custodio. De él se habla varias veces en su vida.
Dice el padre Pedro de Loaysa, su confesor, que, una noche, viendo que se había pasado la hora y que no venían a abrirle, se asomó a la ventana de su celdita con cuidado y vio una cosa blanca que subía hacia la puerta de la huerta. Salió la santa de su celda, cerró la puerta  y siguió a aquella sombra blanca y, cuando llegó a la puerta de la huerta, se abrió luego sin que la santa lo supiese ni viese.  Debió ser el ángel que no quiso que faltase a la obediencia. Testifican esto los mismos confesores 
. 

Su madre manifiesta en el Proceso: Estando esta testigo enferma, salió la bendita su hija de su celdita más temprano que de ordinario para venir a verme y se sentó en una silletita. Viéndola esta testigo a su parecer descaecida (decaída), sacó dos reales y llamó a una negra suya y le dijo que fuese a comprar un real de panecillos y chocolate con medio real de azúcar para poder hacer un poco de chocolate para su hija. La cual, viendo que daba dos reales para el efecto, le dijo: “No, madre mía, no los dé, que serán mal gastados, que mi madrina doña María de Uzátegui  me lo enviará”.
Y de allí a poco, llamaron a la puerta de la calle, siendo ya muy tarde, y fueron a abrir y entró un negro de la dicha doña María de Uzátegui con una jícara (taza) de chocolate. Y lo dio de parte de la dicha señora… Y ella lo tomó, agradeciéndole mucho y rindiéndole las gracias por la necesidad que tenía, por haber venido en aquella ocasión. Despidió al negro que lo trajo y tomó de ello un poquito con una migaja de pan y lo demás lo envió a su padre; de cuyo suceso quedó admirada esta testigo. Y preguntó con cuidado a la dicha su hija le dijese cómo sabía que le habían de enviar aquel chocolate y le respondió: “Mire, madre mía, no hay cosa mejor cuando hay una necesidad tan precisa como decírselo al ángel de la guarda y así lo dije yo a mi ángel de la guarda que se lo dijese a mi madrina, doña María, que me enviase el chocolate, y así se lo dijo, como lo ha hecho en otras ocasiones; de lo cual esta testigo quedó admirada y espantada de ver aquel suceso 
.
Y era tanto su amor al ángel que, según cuenta don Gonzalo de la Maza, repetía muchas veces, sobre todo cuando Jesús se ausentaba de ella por unos días: “Ángel de mi guarda, vuela y dile a mi Dios que por qué se tarda” 
.Otras veces decía:

Joven celestial,

vuela al Criador,

dile que sin vida

yo, viviendo estoy.

Dile de mis ansias

el grande rigor,

pues vive el que espera

y me muero yo.

Ruégale que venga

hacia mí veloz,

muéstrame su rostro,

que muero de amor.

Y esto solía repetirlo cantando y cantando, con alegría, porque sentía muy cerca la presencia de su ángel y porque, con él, era más fácil sobrellevar la ausencia de su amado Jesús.
Declara el padre Francisco Nieto que la señora María de Uzátegui le contó que un día Rosa le pidió licencia para salir al patio (de su casa). Y, habiéndole dado licencia salió con una niña mulata de hasta edad de siete años, la cual dejó a la santa y se entró a ver a su madre a un aposento que estaba allí cerca y prosiguiendo la bendita santa su oración acostumbrada, pareciéndole a la mulatilla o a la niña que ya la bendita Rosa, en cuya compañía fue, habría vuelto a recogerse, se volvió al aposento de su señora y, levantando los ojos hacia donde había dejado a la santa Rosa, la vio estar en compañía de un niño muy hermoso de colorado y azul, que de sí despedía claridad y resplandor. Y lo que se presume es: o ser el ángel de su guarda o el Niño Jesús. Y hasta que la bendita santa murió, nunca la mulatilla lo dijo 
.
Su ángel era su amigo y lo enviaba a hacerle recados y dar mensajes a otras personas, como hemos visto en el caso del chocolate. 

SAN  MARTÍN  DE  PORRES (1579-1639)

Muchas veces tenía comunicación con los ángeles, aunque no se conoce mucho sobre este aspecto de su vida. El doctor Marcelo Ribera afirma haber oído a los religiosos del convento y fue público y notorio que el siervo de Dios, azotándose por el convento como en procesión, lo iban alumbrando cuatro hermosísimos mancebos que se entendía eran ángeles 
.

Francisco Pérez Quintero dice: Vio este testigo que todas las noches se recogía el siervo de Dios a horas de la una de la noche poco más y luego se ponía en oración delante de una santa Verónica donde estaba más de una hora, y luego se metía en unos cajones altos que había en la celda, donde guardaba la ropa de la enfermería, cruzaba los brazos y se metía de medio cuerpo dentro de ellos quedando la otra mitad fuera colgando, estando de esta suerte grandísimo rato. Y que vio que todas las noches, por una ventana que caía de la celda al claustro de la enfermería, entraba un gato grande de tres colores, que vio este testigo: blanco, negro y pardo. Y se llegaba al venerable hermano y con las manos empezaba a tirar del hábito como haciéndole señas de que ya era hora de algún ejercicio. Y el hermano fray Martín salía de la celda tras el dicho gato e iba a tocar la campana del Alba, de que siempre tuvo devoción de hacerlo 
.

¿Quién podía ser ese gato inteligente, que todas las noches lo despertaba, sino un ángel de Dios? Otras veces, como ya hemos anotado, cuando salía de rezar con la Comunidad, los religiosos veían que dos ángeles le iban alumbrando con antorchas en las manos 
.

MÍSTICA MARÍA  DE  JESÚS  ÁGREDA (1602-1665)
La presencia de la Madre Ágreda en la evangelización de los indios de Norteamérica es un hecho histórico, aceptado hasta por los historiadores norteamericanos. Algunos de los cuales desean que se le nombre patrona de Texas. Esta evangelización fue realizada por bilocación, mientras se encontraba en su convento de Ágreda y ocurrió entre los años 1620 y 1631, en los territorios norteamericanos del Estado de Nuevo México y parte de los actuales Estados de Texas, Colorado y Arizona.

Según datos confiables, los padres franciscanos, desde 1608 hasta 1616, habían bautizado unos 10.000 indios, pero en los siguientes años, por efecto de la evangelización de la Madre María de Jesús, entre otros factores, y también por el aumento de los misioneros, las conversiones llegaron a 500.000. Una cosecha extraordinaria, sobre todo, si consideramos las extensas distancias y la oposición de muchos indios rebeldes.

En 1622 salió una misión de 26 franciscanos dirigidos por el padre Alonso de Benavides para evangelizar los territorios de Nuevo México. Allí estaban las tribus de los apaches, navajos, comanches y otros muchos que, anteriormente, habían matado a algunos religiosos y eran considerados salvajes y sanguinarios con los blancos; pero los religiosos se dieron con la grata sorpresa de que venían a suplicarles que fueran a sus tierras para administrarles el bautismo y los demás sacramentos. Ellos hablaban de La Dama azul (haciendo alusión a su capa azul), que los había preparado y evangelizado. Los padres Juan de Salas y Diego López los acompañaron a sus tierras y fueron reconocidos por los paganos como hombres enviados por Dios. Ellos llegaron a bautizar en un solo día hasta 10.000
.
El padre Alonso de Benavides, ante estos milagrosos sucesos, decidió viajar a España desde México para informar a sus Superiores de las cosas tan notorias y particulares, como él dice, que estaban sucediendo en la Misión. Llegó a España el 1 de agosto de 1630 y, antes de conocer a la Madre Ágreda, escribió un Memorial  de los hechos, que se imprimió en Madrid ese mismo año y que entregó al rey Felipe IV y al Consejo de Indias y al General de su Orden, padre Bernardino de Siena.

En este primer Memorial del padre Benavides del año 1630, se dice: El Padre Juan de Salas, hablando a aquella multitud (de diez mil hombres o más) los interrogó si querían el bautismo. Respondieron por todos los capitanes que para esto habían venido allí y para esto habían llamado a los padres. El padre dijo: Quisiera que todos y cada uno dé una señal cierta y que cada uno, desde su puesto, levante el brazo para manifestar su deseo del bautismo. Todos alzaron los brazos y con gran clamor exclamaron que querían ser bautizados. Lo que más conmovió a nuestros padres fue que las madres, que tenían los niños al pecho, alzaban sus bracitos en alto...

Los dos padres, Juan de Salas y Diego López, permanecieron junto a ellos algunos días, predicando la palabra de Dios y las cosas necesarias que debían creer, y enseñándoles las oraciones cristianas, mientras la multitud los escuchaba con suma avidez. Mientras tanto, llegaron embajadores de los otros pueblos vecinos: Yapis, xabatoas, quiviras y aixaos insistiendo que también fueran a sus pueblos y diciendo que también entre ellos se aparecía y predicaba la llamada Sierva de Dios... Antes de despedirse los dos padres les recomendaron que cada día se acercasen a la cruz y recitaran devotamente las oraciones aprendidas. Entonces, el jefe supremo de los indios dijo: “Padre, hasta ahora nosotros somos como ciervos y animales salvajes, pero vosotros tenéis mucho poder ante Dios. Hay entre nosotros muchos enfermos, curadlos antes de vuestra partida”. Había muchos enfermos y, desde las tres de la tarde, por toda la noche, hasta las diez del día siguiente, llevaron continuamente ciegos, cojos, paralíticos. Y los padres, estando de pie, uno de una parte y el otro de otra, con la señal de la cruz y leyendo el Evangelio “Loquente Jesu” (Marcos 16) y la oración “Concede nos”, quedaban curados instantáneamente. Bendito sea Dios que, por medio de sus pobres siervos, ha obrado tantos milagros. Los padres estaban atónitos. Y tanta devoción tomó aquel pueblo hacia la santa cruz que, desde entonces, cada uno de ellos la colocaba encima de su tienda o cabaña y la tenía consigo todo el tiempo 
.
El padre Benavides fue a visitar a la Madre Ágreda con autorización del Padre General para que la Madre pudiera decir por obediencia toda la verdad. Escribió su segundo Memorial sobre los sucesos de América en mayo de 1631, después de haber hablado varias veces con ella. En este Memorial, incluía una carta, fechada el 15 de mayo de 1631, escrita por la misma Madre Ágreda, donde confirma lo dicho por el padre Benavides en este segundo Memorial. Veamos lo que nos dice el padre Alonso de Benavides:

Escribo aquí parte de las maravillas que la divina Majestad ha obrado y va obrando en las conversiones del Nuevo México por ministerio e instrucción de la dichosa Madre María de Jesús, abadesa de su convento de la Concepción descalza de nuestro seráfico Padre san Francisco, en protección y gobierno de la santa provincia de Burgos en la villa de Ágreda. Las cuales maravillas la misma Madre María de Jesús me manifestó y dijo a solas en el confesionario a mí, fray Alonso de Benavides, de la Orden de nuestro Padre san Francisco y por mandato de nuestro Reverendo Padre General vine a esta villa con carta suya para la dicha Madre, en la que se mandaba me satisfaciese a todo como lo hizo y todo es de la suerte que yo allá lo he visto y experimentado en el Nuevo México…

Los indios xumanas habían venido a pedir que fuese a bautizarlos el padre fray Juan de Salas; algunos años antes ya habían pedido cada año. Preguntándoles qué motivo tenían de pedir con tanta insistencia el bautismo dijeron que una mujer parecida a un retrato que allí había de la Madre Luisa de Carrión, pero mas moza y hermosa, les andaba predicando en su tierra, y les dijo que viniesen a llamar a los padres de san Francisco para que fueran a bautizarlos; y los reprendían de flojos y perezosos porque no venían.

Fueron el padre fray Juan de Salas con su compañero fray Diego López, entrambos sacerdotes y predicadores, hijos de la provincia del santo Evangelio, y en su compañía fueron dos soldados españoles y otros dos mozos, a los cuales salieron a recibir los indios en su tierra con cruces altas en procesión y allí pidieron a voces el bautismo y hasta las mujeres que tenían a sus criaturas de pecho les alzaban los bracitos tiernos, pidiendo por ellas a voces el bautismo… 

Vinieron también allí los de la nación Sapie y los de la Gabatoa y pidieron el mismo bautismo por haberlo enseñado así la misma mujer, y viendo que estaban bien dispuestos los indios y que la mies era mucha y los obreros pocos, se determinaron a volverse de donde salieron que hay más de ciento doce leguas para llevar más religiosos y lo necesario para fundar iglesia; y despidiéndose de la gente, les dijeron que tuviesen siempre gran fe en aquella cruz que allí les dejaban, que en todas sus necesidades hallarían en ella remedio.

Los indios dijeron que antes que fuesen les curasen sus enfermos y así los fueron trayendo luego; sería esto a las tres de la tarde y permitió Nuestro Señor que hubiese tantos que hubo que hacer hasta el otro día a las 10 y con sólo hacer los religiosos la señal de la cruz sobre el enfermo y decir el Evangelio de san Lucas y la oración de nuestra Señora “Concédenos” y la de Nuestro Padre san Francisco, quedaban sanos de todas sus enfermedades 
.


El padre Francisco Andrés de la Torre declaró en la Inquisición de Logroño el 19 de mayo de 1635: La trató a esta testigo y la examinó secretamente a la Madre Ágreda como su Superior acerca de las cosas (de evangelizar en USA de 1620 a 1631 en los territorios de Texas, Colorado, Arizona y Nuevo México) y ella declaró cómo era verdad lo que a este testigo le había dicho y preguntado, que había sido llevada a dichos reinos muy frecuentemente los años precedentes por mano de los ángeles, y que solía ser cada día y, algunos días dos veces, conforme a la necesidad que ella juzgaba o conocía…

Y durante el tiempo que la dicha María de Jesús era llevada al dicho reino de las Indias, nunca se echaba de menos en el convento, en particular cuando era Prelada, porque mientras allá se detenía, suplía por ella y en su figura un ángel, que hacía y ordenaba lo que ella había de hacer y, después, cuando ella venía, de ordinario le advertía lo que en su nombre y por ella había hecho para que no lo olvidase ni hiciera otra vez, y no se echase de ver su ausencia ni quién la suplía; y, en particular, para prueba de lo dicho, este testigo se acuerda de que en tres diferentes ocasiones, estando hablando a su parecer con ella, se interrumpió la conversación en un breve tiempo, menos de media Avemaría.

Y conoció que llegaba entonces a la parte que este testigo estaba (que era en el confesionario, donde estaba también por la parte de adentro la que este testigo juraba que era la misma María de Jesús) y conoció la mudanza que había de sujetos, percibiendo alguna diferencia en el modo de hablar o en el tono y mayor diferencia en la materia de la conversación, porque habiendo estado hablando casi una hora con la que entendía que era María de Jesús, ella comenzó a saludarle como quien de nuevo llegaba allí; admirándose este testigo, le preguntó con mandato de obediencia dijese qué novedad era comenzarle a saludar entonces al cabo de tan gran rato que estaba con ella, y ella respondió que en aquel punto llegaba y que hasta entonces había estado en su lugar su ángel y que así ella ignoraba lo que hasta entonces habían hablado, y replicando este testigo cómo no le había dado cuenta el ángel, como en otras ocasiones, de lo que en nombre de ella había hablado y dicho, le respondió que aquello era privilegio de los Prelados, pues no se recataba el ángel de que entendiese había estado ella ausente y él en su lugar y que, por esto, no la había avisado… 
Y en otras dos ocasiones, de las tres arriba dichas, le sucedió lo mismo o cosa semejante para conocer que en lugar de la dicha María de Jesús se ponía su ángel; y de otra ocasión se acuerda que, estando barriendo las monjas en Comunidad, llegó este testigo a dar un papel a la dicha María de Jesús, que estaba barriendo con las demás, y habiendo venido y hablado con ella un rato en el locutorio y habiéndole dado el papel, al poco tiempo reconoció la misma mudanza que en el caso primero, y la dicha María de Jesús, en medio de la conversación, dijo a este testigo cómo su ángel le había dado entonces aquel papel.
SANTA  MARGARITA  MARÍA  DE  ALACOQUE (1647-1690)

Los ángeles fueron parte muy importante de su vida espiritual. Ella asegura: Vi a los ángeles custodios de las hermanas, que se me acercaron para presentar los corazones que ellos tenían, los cuales, al contacto con la llaga sagrada (del Corazón de Jesús), se tornaban hermosos y resplandecientes como estrellas. A ellos les fue dicho: “En este abismo de amor está vuestra mansión y reposo para siempre”. Y eran los corazones de los que más han trabajado por darle a conocer y hacerle amar 
.
Me parece que este divino Corazón desearía que tuviéramos una particular unión y devoción a los santos ángeles, que están especialmente destinados a amarle, honrarle y alabarle en este divino sacramento del amor a fin de que, estando unidos y asociados con ellos, puedan suplirnos a nosotros en su divina presencia tanto para rendirle nuestros homenajes como para amarle por nosotros y por todos aquellos que no le aman; y para reparar las irreverencias que cometemos en su santa presencia 
.

Un día, estando ocupadas en una labor común me retiré a un rinconcito para estar más cerca del Santísimo Sacramento. Nuestro Señor acostumbraba a hacerme allí muy señaladas gracias. Y, como desaprobasen el que fuera a aquel lugar, respondí por imprudencia que no volvería a él. Sin embargo, me sentí apremiada a hacerlo, no pude resistir. Y, apenada por ello, fui a contárselo a la Superiora, la cual me respondió que no dejase de ir. Habiendo vuelto, vi una multitud de espíritus bienaventurados, los cuales me dijeron que estaban destinados a honrar a Jesucristo en el Santísimo Sacramento y que, si quería asociarme a ellos, me recibirían. Para esto era preciso comenzar a vivir su misma vida. Ellos me ayudarían cuanto pudiesen y suplirían mi impotencia en rendir a Nuestro Señor los homenajes de amor que desea de mí y que, en cambio, era preciso que en el sufrimiento supliese yo su impotencia. Así uniríamos el amor paciente y el amor gozoso. Y me hicieron leer nuestro pacto escrito en el Sagrado Corazón de Jesucristo 
.


Ella nos cuenta así en su Autobiografía: Se me presentó el amable Corazón de mi adorable Jesús, más brillante que un sol. Estaba rodeado de serafines, que cantaban con admirable concierto:

El amor triunfa, goza el amor,

Nos regocija su Corazón.

Y como estos espíritus bienaventurados me invitasen a unirme con ellos en las alabanzas del divino Corazón, yo no me atrevía a hacerlo. Me reprendieron, diciéndome que habían venido con el fin de asociarse a mí para tributarle un continuo homenaje de amor, de adoración y de alabanza; y a este fin ocuparían mi lugar delante del Santísimo Sacramento, para que pudiese yo por su medio amarle sin interrupción, y ellos a su vez participarían de mi amor, sufriendo en mi persona como yo gozaría en la suya. Escribieron al mismo tiempo esta asociación en el Sagrado Corazón con letras de oro y con los caracteres indelebles del amor. 

Duró esto de dos a tres horas, pero he sentido sus efectos durante toda mi vida, ya por los socorros recibidos, ya por las dulzuras que había producido y producía en mí, dejándome toda llena de confusión. Al dirigirles mis ruegos, ya no les daba otro nombre que el de mis queridos asociados. Me inspiró esta gracia tal deseo de pureza de intención, y me hizo concebir una idea tan alta de la pureza que se debe tener para conversar con Dios, que todas las demás cosas me parecían impuras para este objeto 
.

Otro día vino Nuestro Señor a consolarme diciendo: “Hija mía, no te aflijas, pues quiero darte un custodio fiel que te acompañe a todas partes y te asista en todas tus necesidades”. Me parece que no tengo ya nada de temer, porque este fiel custodio de mi alma me asiste con tanto amor, que me libra de todas las penas. Pero no lo veía más que cuando mi Señor me ocultaba su presencia sensible, para abismarme en los dolores rigurosísimos de su santidad de justicia. Entonces era cuando me consolaba con su trato más familiar, diciéndome en una ocasión: “Quiero decirte quién soy, mi querida hermana, a fin de que conozcas el amor que te tiene tu Esposo. Soy uno de los siete espíritus que están más próximos al trono de Dios y que más participan de los ardores del Sagrado Cora​zón de Jesucristo”.

Otra vez me dijo: “Cuida mucho que ninguna de las gracias y singulares caricias que recibes de nuestro Dios te hagan olvidar lo que Él es y lo que eres tú; pues de otro modo yo mismo procuraría anonadarte”. En otra ocasión, en que quisieron hacerme intervenir en el arreglo de un matrimonio, lo vi en el acto postrado con el rostro en tierra, lo que fue causa de que no pudiera contestar a lo que me decían, y habiéndole preguntado el motivo de aquello me dijo que esta clase de cosas eran aborrecibles en el corazón de una esposa de Jesucristo, y Él las detestaba de tal modo que se postró en su presencia para pedirle perdón. Cuando mi Señor me honraba con su divina presencia, no veía ya a mi santo ángel. Le pregunté cuál era la causa de esto, y me dijo que, durante  todo aquel tiempo, estaba postrado con profundo respeto, rindiendo homenaje a la grandeza infinita, que se abajaba hasta mi pequeñ​ez; y, en efecto, lo veía así cuando mi divino esposo me favor​ecía con sus amorosas caricias. Siempre lo encuentro dispuesto a asistirme en mis necesidades, y nunca me ha rehusado cosa que le haya pedido
.

Una vez el diablo me arrojó desde lo alto de una escalera, cuando llevaba en las manos un hornillo lleno de fuego, sin que éste se derramase. Me encontré abajo sin recibir daño alguno, aunque cuantos lo presenciaron creyeron que me había roto las piernas. Sentí que me sostuvo mi fiel ángel custodio, pues tenía la dicha de gozar a menudo de su presencia y de ser frecuentemente corregida y reprendida por él. No podía tolerar la menor inmodestia o falta de respeto en presencia de mi soberano Maestro, ante el cual lo veía postrado en tierra y quería que yo hiciese lo mismo 
.


Por la noche le pedía con frecuencia a mi ángel custodio que me despertase para ir a conversar con mi Amado (al sagrario). Sentía entonces mi corazón lleno de Dios. La conversación con Jesús era para mí tan suave que a menudo pasaba en ella dos y tres horas sin más afectos que los del amor; sin que estuviese en mi poder volverme a dormir 
.

BEATA  INÉS  DE  BENIGÁNIM (1625-1696)
Los ángeles se presentaban en la vida de nuestra beata de una manera maravillosa y cotidiana. En las apariciones de Jesús y María, que eran muy frecuentes, solían venir acompañados de muchísimos ángeles. Su ángel custodio estaba a su lado de modo permanente y lo veía. Le hacía favores extraordinarios y, especialmente, llevarla a lugares lejanos para asistir a los enfermos o ayudar a personas necesitadas. Y, no sólo veía a su ángel, sino también a los ángeles custodios de las hermanas de la Comunidad. A todas las exhortaba a tenerle mucha devoción.

Un día le advirtió a una hermana que había visto a su ángel muy melancólico, porque desde hacía algunos días tenía descuidada la devoción de encomendarse a él. La religiosa lo reconoció y volvió al antiguo fervor. La Madre Inés volvió a hablarle, diciéndole que su ángel estaba ahora muy contento y alegre por haber vuelto a su primera devoción.
Cierto día se le presentó un demonio, cuando estaba lavando ropa en la balsa que tienen en el huerto, que es muy profunda y grande. El diablo, con infernal saña, la arrojó al agua, metiéndola en dicha balsa para ahogarla. Pero al instante se le apareció Nuestro Señor y la santa Madre Teresa de Jesús con el santo ángel de la guarda, quien la sacó libre 
.

El padre Pascual Tudela declaró en la Oración fúnebre las mismas palabras que ella había dicho: Cuando yo iba a asistir a algún alma, me dormía (es decir, quedaba en éxtasis). Venía el ángel de la guarda de aquella alma y, con el mío, me acompañaban; y si  la obediencia me llamaba, volvía al instante
.
El día 2 de mayo del año 1675, víspera de la invención de la santa Cruz, a la hora de vísperas, la llamó su santo ángel de la guarda, y la llevó al coro; y estando allí se durmió (cayó en éxtasis) y vio a la gloriosa santa Úrsula, virgen y mártir, y a las madres fundadoras ya difuntas, que llevaban en su compañía con gran fiesta y regocijo el alma de una religiosa del convento de santa Úrsula, de Valencia, que se llamaba sor Francisca de Santa Úrsula, la cual había muerto en el susodicho convento el día 30 de abril del mismo año; y que toda aquella celestial procesión la subió al cielo, habiendo sido detenida en el purgatorio solamente dos días, sin otra pena más que la privación de ver a Dios. “¡Ay, padre!, exclamó sor Inés, ¡qué santa era esta religiosa, y cuán crecido el tesoro de las virtudes que acaudaló en esta vida!” 
.


Cuando una religiosa del convento estaba enferma, la Madre Inés la asistía hasta el final. Cuando recibía la enferma la comunión, asistían todas las religiosas difuntas que en aquel convento habían habitado, y asistían todas con candelas encendidas. Apenas terminaba la función de administrar el santo Viático a la enferma, si las religiosas de la visión apagaban las candelas y se marchaban, la enferma curaría con toda seguridad. En cambio, si las religiosas de la visión, terminado el santo Viático, permanecían en la celda de la enferma con las candelas encendidas, la religiosa enferma debía morir pronto de aquella misma enfermedad. Cuando esto último sucedía, sor Inés ya no se retiraba de aquella celda; permanecía con la enferma hasta la muerte y le asistía sin darse un momento de descanso, orando por la agonizante y procurando todos los alivios y consuelos que sugería su ardiente caridad. Todas las religiosas están unánimes y concordes en testificar estos sorprendentes hechos.

En la escena anteriormente descrita ocurría otra cosa muy notable y que ponía en conmoción aquel convento, por lo cual, como afirma sor Catalina de San Agustín, todas las religiosas entraban en preocupación y se ponían muy atentas cuando ocurría la muerte de alguna monja. La venerable Madre Inés, en el mismo instante en que alguna religiosa del convento expiraba, conocía por revelación cuál era la religiosa que debía morir después de la que había expirado. Lo cual sucedía de esta manera: “La venerable Madre veía que el ángel custodio de la religiosa que acababa de expirar hacía una reverencia al ángel custodio de la religiosa que debía morir después de aquella. De aquí provenía (dado que la cosa era certísima y no fallaba nunca) el que todas las religiosas se acercaran a la venerable Madre para preguntarle cuál de las religiosas quedaba en puerta para pasar a la otra vida, cosa que hacían para mejor prepararse a la muerte; pero la Madre Inés les respondía: “La reverencia ya ha sido hecha; no queda por hacer más que prepararse bien” 
.


Una religiosa de un convento de Valencia, sabiendo que la Madre Inés vestía muy pobremente, le envió un velo nuevo. Al recibirlo, le dijo a la Priora: “Madre, tome este velo y haga de él lo que desee, porque no es a propósito para mí”. Pero la Superiora le dijo: “Póngase ese velo y mortifíquese y encomiende muy de veras al Señor a la religiosa que le ha hecho esta limosna”. Obedeció, se puso el velo y se retiró a sus obligaciones, orando por dicha religiosa. Entonces se le apareció Nuestro Señor y ella le dijo: “Esposo mío, me he puesto este velo por mandato de la Priora. Ahora me hallo afligida por no poder pagar la limosna que me ha hecho esa buena religiosa”. Jesús le dijo: “Yo lo haré”. Y el Señor le manifestó cómo a dicha religiosa su ángel de la guarda le ponía una hermosísima ropa de oro, significando que la vestía de mucha pureza y de mucha caridad en retorno por la limosna del velo que le había enviado
.

Un día vio unos ángeles que estaban cosiendo unos hábitos o vestidos para religiosas difuntas. Avisó a las religiosas que se preparasen y, dentro de pocos días, murió una. Ella les dijo: “Aún se morirá otra, porque los hábitos que cosían los ángeles eran dos”. Así sucedió, porque a los pocos días se llevó el Señor otra religiosa 
.


Un año, el día de santa Ana, fue toda la Comunidad a la ermita y, estando en la recreación, vio sor Inés que bajaba Nuestro Señor Jesucristo, asistido y acompañado de su Purísima Virgen Madre, de la abuela santa Ana, de los patriarcas san Joaquín y san José, y de innumerables espíritus celestiales. Unos tañían con suave melodía acordes instrumentos, y otros con recatada compostura, formaban una celestial danza. Fue tal la emoción interior de la sierva de Dios, que, absorta y sin poderse contener, haciendo una profunda cortesía, se puso también a danzar imitando a los serafines; y cuando comunicó esto a su maestro espiritual, le decía: “Padre, sobre que no he bailado, ni de propósito he visto bailar en toda mi vida, dicen las religiosas que yo danzo muy bien; y tengo por cierto que me lo enseña mi querido esposo”.

En otra ocasión, estando la Comunidad en el coro, ella vio que entró en él Cristo nuestro Señor y su Madre Santísima, acompañados de muchos ángeles; algunos de los cuales formaron una devota y deleitosa danza, al compás de la sonora armonía que otros hacían con sus bien templados instrumentos; y, arrebatada en espíritu, se puso a danzar, imitando a los santos ángeles. Entraban en el coro muchos santos y santas, y cada uno le hacía una profunda reverencia. Tantos fueron los que entraban, que con su santa sencillez les dijo: “Si tantos venís, no podréis caber en el coro”. Iba a las novicias y les decía: “Hijas, no seáis descorteses; mirad que los celestes ángeles os convidan a danzar; hacedles una rendida cortesía y bailad con ellos”. Decía esto, porque se persuadía que las otras veían lo mismo que ella.

Continuó esta celestial danza, mientras cantaron en el coro el “Te Deum laudamus” y Laudes, que por cantar (y aun rezar) en dicho convento con grande pausa, duró por mucho espacio de tiempo. Decía sor Inés que era para arrebatar las atenciones, la destreza, donaire y gala con que aquellas santas religiosas llevaban el cirio sin perder el compás de los instrumentos, ni los cruzados de la danza. Pero con toda esta deleitosa belleza, siempre deseaba ella tener una de aquellas velas; porque decía eran tan hermosas que no había discurso que pudiera alcanzar de qué material se habían formado. Eran muy trasparentes, a modo de cristal, y el color era como de oro finísimo. Tantos fueron los deseos suyos, que la obligaron a decir a sor Isabel de la Cruz con quien danzaba: “Madre mía, si yo pudiera conseguir uno de esos cirios, mucho me consolaría”. Le respondió: “No, que estas velas no se hallan en esta tierra. Tú procura obrar bien, que no te faltará para cuando vengas” 
.

Otro día, estando en el coro la sierva de Dios con la Co​munidad, vio entrar en él al esposo de las almas, Cristo Nuestro Señor, y a su Madre Santísima, acompañados de ángeles que iban danzando con gran destreza y mucha gravedad; y al ver tan majestuosa grandeza, se arrobó y su santo ángel de la guarda, haciéndole una cortesía, la sacó a danzar. Correspondióle con una profunda humillación y bailaron los dos. Decía ella: “Procuraba yo con mucho cuidado imitar a mi santo ángel para no errar. Atendía cómo y cuándo hacía las cortesías y daba las vueltas; y de la misma suerte lo ejecutaba yo, saludando y reverenciando al ena​morado Señor y a su Purísima Virgen Madre”.

En otras ocasiones le sucedió lo mismo; y en particular en el año 1672, el día de la Inmaculada Concepción de la Purísima Virgen María. Celebrando esta festividad con suma alegría, los santos ángeles, que, acompañando a su gran Reina, bajaron al coro, donde cantaban las religiosas los Maitines, formaron una celes​tial danza; y el ángel de la guarda de sor Inés, que esta​ba absorta, tomándola de la mano, le dijo: “Inés, ya es hora de danzar en esta fiesta de la Reina Santísima”; y tomados de las manos, ella y su santo ángel de la guarda, dan​zaron mientras duró en dicho coro el “Te Deum laudamus”.

En otra ocasión, en la víspera de santa Inés, estando las religiosas del convento diciendo los Maitines, al entonar el “Te Deum laudamus”, se arrobó y vio que bajaban del cielo a dicho coro innumerables ángeles, cantando unos y tañendo sonoros instrumentos otros. Bajó también gran número de santas vírgenes, presidiendo la Purísima Virgen Madre; y a toda esta celestial comitiva acompañaba la gloriosa virgen y mártir santa Inés, la cual tenía en sus brazos al Cordero divino. Los espíritus angélicos y las vírgenes santas, formaron una tan compuesta como deleitosa danza; y la sierva del Señor, refi​riendo esto, decía que estándose regocijando en alta con​templación de tan soberano festín, el Cordero de Dios, le dijo: “Ea, Inés, danza un poco, puesto que en esta fiesta se celebra a tu Patrona”. Y ella, obedeciendo con singular gusto al precepto de su divino y enamorado esposo, se puso a dan​zar con mucho contento.

Danzaba con los ángeles y lo hacía la sierva de Dios únicamente por dar gusto a su divino esposo y juntamente condescender con lo que le mandaban. En una ocasión que lo quiso excusar, parece que se disgustó el Señor. Fue el caso en el año 1672, víspera de las once mil vírgenes.  Estando con las demás religiosas diciendo los Maitines, la suspendió el Señor; y es​tando arrebatada en espíritu, vio que su divina Majestad vestido de indecible gala, y asistido de las once mil vírgenes y de muchos ángeles, se puso en medio del coro, atendiendo al fervor, espíritu y devoción con que aquellas religiosas rezaban el oficio divino. Algunos ángeles tañían diversidad de instrumentos; otros cantaban dulces motetes y muchos formaron una honesta y admirable danza.

Estándose ella muy contenta, absorta y regocijada, contemplando aquel soberano festín, así que entonó la santa Comunidad el “Te Deum laudamus”, le dijo el Señor: “Ea, Inés, danza también”. Y como gustase más de estar abismada en aquel piélago de celestiales delicias que de bailar, procuró excusarse, diciendo: “Señor, yo no sé bailar como estos gloriosos espíritus”. Refiriendo esto la sierva de Dios, decía: “Mi querido enamorado y esposo se enojó, y tomándome de las manos me obligó a danzar. Obedecí con rendida voluntad y bailé, procurando imitar a las santas vírgenes” 
. 

En la víspera de la Purísima Concepción, estando en el coro rezando Maitines, vio que Cristo Nuestro Señor, su Madre Santísima y muchos ángeles bajaron al coro; y los ángeles de la guarda de las religiosas del convento tenían en sus manos una hermosísima corona. Cristo, Señor nuestro, engalanaba a cada una de las religiosas con un ropaje de singular hermosura; el ángel de la guarda le ponía en su cabeza aquella corona que tenía en las manos, y la Purísima Virgen María le daba su santa bendición. Con estos favores espirituales, se inflamaron las voluntades de todas aquellas religiosas, con fervorosos afectos de encendido amor.

Así que entonaron el “Te Deum laudamus”, vio que tres hermosísimos ángeles bajaron del cielo, llevando cada uno en un rico azafate una torta. Presentáronlas delante del Señor, y su divina Majestad les dio su santísima bendición, y la Purísima Virgen Madre, tomando aquellas tres tortas o panes benditos, los repartía dando un pedacito al ángel de la guarda de cada una de las religiosas, al de los recomendados de sor Inés, y al de los devotos de dicho convento; y cada cual de los ángeles de la guarda daba aquel pedacito de torta bendita al alma que tenía a su cargo. Y aunque la sierva de Dios conocía que aquel pedacito de torta no se comía de un modo corporal, sino espiritualmente, fue tan al vivo aquella visión, que le sobrevino un ligero escrúpulo. Lo consultó con la Purísima Virgen, diciéndole: “Señora, yo no sé qué hora será, si es más de la media noche. ¿Si como este pedacito de torta bendita, podré comulgar?”. La Virgen Santísima, considerando tal sencillez, riéndose, le dijo: “Hija, como este pan bendito no es pan material, sino pan de gracia, no impide la santísima comunión y así bien podrás comulgar”. Con esto quedó muy satisfecha y consolada 
.

El año 1672, el primero de enero en que se celebra la fiesta de la circuncisión del Señor, organizaron las religiosas una fiesta en honor de Jesús recién nacido… Algunas religiosas tañían diferentes instrumentos, otras cantaban diferentes letras y cánticos al Niño Jesús y a María Santísima, y fue tanta la exaltación del espíritu de la sierva de Dios que se transportó en Dios. Estando en éxtasis, vio que del sagrario del altar mayor salían muchos rayos de resplandor que ilustraban el coro donde estaba la Comunidad con tanta luz que, siendo de noche, parecía tener mayor claridad que la que causa el sol al mediodía. En medio de aquella luz, se le manifestó María con su hijo en brazos, acompañada de san José y de gran multitud de ángeles y almas bienaventuradas, que con música celestial festejaban el misterio del Salvador del mundo recién nacido; y vio la unión de la música celestial con la que hacían las religiosas 
.

Todos los años, la víspera de la fiesta de Nuestra Señora de la Esperanza, las religiosas escribían una carta a la Virgen María y después acompañaban a una religiosa vestida como un ángel hasta el altar de la Virgen, donde entregaban sus cartas a la Madre Priora, que iba leyendo las cartas de cada una.
El año 1673, estando leyendo las cartas, vio sor Inés que Nuestro Señor con su Madre Santísima, acompañados de innumerables ángeles, bajaron hasta la sala donde estaban las religiosas. La Virgen regalaba un pedazo de mazapán al ángel de la guarda de las religiosas de quien era la carta que se acababa de leer. Al preguntarle sor Inés al Señor qué significaba aquello, Jesús le respondió: “Es un pedazo de mi Corazón que yo regalo a mis hijas y esposas, que me aman de corazón” 
.

Un día, después de comulgar, se le manifestó el Señor con la Virgen María e innumerables ángeles, que componían una música suavísima. No se pudo contener y se puso a cantar con ellos estas palabras conforme a sus deseos: “Amemos a Dios, sirvamos a Dios. Pésame de haber ofendido a Dios”. Y decía con su sencillez que gustaban tanto los ángeles de oírla cantar aquella cancioncita que se pusieron a reír y la Virgen Santísima le dio un maternal abrazo con el cual comunicó a su alma tales deseos de amar al Señor que jamás se podía saciar 
.
Un año, rezando las vísperas de la fiesta de la Asunción de María, vio sor Inés que bajó Nuestro Señor Jesucristo con su madre al coro acompañados de innumerables ángeles. Pusieron una silla majestuosa en el centro y allí se sentó su divina Majestad para asistir a las vísperas en honor de María. Decía sor Inés que esto hacía Jesús en sus fiestas, en las de María y en las de algunos santos especiales. Entonces la sierva de Dios les dijo a las religiosas: “Madres y hermanas mías, pongan cuidado y devoción, pues el Señor está sentado en nuestro coro”… Al final su divina Majestad les dio a todas su santa bendición 
.

Sor Ana María de San Agustín declaró: En muchas ocasiones, venían a hacer dulce compañía a sor Inés los ángeles y el Rey de los ángeles; pues ella era tan devota de los ángeles y los quería tanto, que éstos no podían menos de venir muchas veces a ayudarle en sus fatigas, a asistirle en los oficios más humildes, ya para que tuviera algún alivio en sus pesados quehaceres de lega, o para que se durmiese dulcemente en los éxtasis. Se gozaban con tan inocente criatura los bellísimos espíritus, y le daban ocasión, de propósito, a que pusiera en juego su infantil talento; pues en las horas de reposo de la Comunidad venían a la cocina, le cogían los cántaros, unos cántaros grandes de cobre que allí había, iban al pozo, los traían llenos de agua y le llenaban las tinajas, y luego los dejaban con un poco de alboroto, haciendo regular ruido. Mas pronto se llegaba a ellos sor Inés y les decía con su candidez: “Ea, angelitos, no hagáis ruido, porque las Madres ya están descansando, y luego me regañan a mí”. Las religiosas vieron varias veces que los cántaros que tenían para llevar agua a la cocina salían por sí solos y por sí solos volvían a la cocina, viéndose obligadas a exclamar a cada paso: “Hemos visto por estos claustros las maravillas del Señor”. De los dos cántaros que con frecuencia se veían moverse solos, es decir, llevados por ángeles, se conserva todavía uno, que la Comunidad muestra a los devotos 
.
Un día, estando la venerable Madre en la cocina haciendo la comida, fue la Priora a reconocer cómo estaba y halló las dos puertas cerradas y la venerable Madre dentro transportada (en éxtasis). Y pareciéndole a la Priora conveniente, le impuso precepto que abriese y, viendo la Priora que no había nada, ni comida preparada, le dijo: “Buenas estamos, hermana, ¿qué comida dará hoy a la santa Comunidad, estando de este modo?”. Le respondió humilde y con santa sencillez: “Calle, Madre, calle por amor de Dios, que el esposo ha enviado a los ángeles, que unos menean el guisado que está en la cazuela, otros están barriendo la cocina y otros traen agua para el servicio de la Oficina; y yo he cerrado las puertas, para que las religiosas no sintieran el ruido”. Y aquel día, afirmaron las religiosas, estar la comida muy sazonada y de buen gusto 
.
VENERABLE  BENITA  RENCUREL (1647-1718)

Un día en la iglesia vio dos ángeles sobre el altar. Uno de ellos le dijo: Hoy es una gran fiesta. ¿Quieres comulgar? ¿Cómo podré comulgar si no hay quien me pueda confesar?
 El ángel contestó: Yo te daré la comunión, porque no tienes ningún pecado que te lo impida. Enciende las velas, acércate al altar, toma la bandeja de la comunión y ponte de rodillas. El ángel abrió el sagrario y tomó una hostia del copón. Ella preguntó: Ángel bueno, ¿quieres que abra la boca? Él inclinó la cabeza en señal afirmativa. Benita se acercó al altar y el ángel le puso la hostia en la lengua.

Durante ese tiempo el otro ángel estaba en actitud de profundo respeto, inclinado y con las manos juntas. Le dijo después el ángel: Apaga las velas y vete a tu habitación a agradecer a Dios. Y los dos ángeles desaparecieron 
.

En varias ocasiones el ángel le recordó que la iglesia debía estar convenientemente limpia, de lo que se encargaba Benita normalmente. En 1685 le indicó el ángel que debía seguir cuidando de la iglesia, pero que le ayudara otra persona.
El ángel la protegía y la prevenía de peligros que la amenazaban y la consolaba en sus penas, llenándola de alegría y paz. Sus intervenciones daban a entender que él conocía el pasado, el presente y el futuro. Y le comunicaba que tal o cual cosa hubiera sucedido, si no hubieran intervenido los poderes celestiales. Esto quiere decir que muchos males son evitados a las personas, familias, a los países o a la humanidad en general sin que nos demos cuenta, gracias a la intervención del poder de Dios.

A veces Benita les preguntaba a los ángeles o a la Virgen María sobre el más allá. Un día le preguntó a su ángel, si en el cielo los santos tienen coronas. Le respondió que sí y que ella tendría una si vivía bien. También el ángel le avisaba de la muerte de alguna persona conocida, a veces antes de que sucediera o después de ocurrida.

Una mujer joven piadosa fue a Laus después de haber sido acusada falsamente de una mala acción. Benita le aconsejó que se preparara para la muerte con una confesión general. Ella obedeció y al regreso a su pueblo le agradeció a Benita y le envió dos camisas. Benita le pidió al portador que le dijera que en dos días iba a morir, que se preparara. La mujer perdonó a sus falsos acusadores y efectivamente murió dos días más tarde.
En 1706 su ángel le avisó de la muerte de dos sacerdotes, uno después de una crisis de epilepsia y el otro de un ataque cerebral. El ángel con frecuencia le pedía que no se olvidara de rezar por las almas del purgatorio. A veces hasta le indicaba el tiempo que tal o cual difunto debía pasar en el purgatorio para que rezara por él. En los Manuscritos de Laus hay muchos casos de estos.

Por ejemplo, le manifestó el ángel que cierto difunto debía pasar en el purgatorio un año por la manera inapropiada con que trató a sus criados. Otro día le reveló el ángel que una mujer a quien Benita estimaba mucho debía estar en el purgatorio 16 años por lo que había hecho a ciertas personas. Otra señora que tenía reputación de santa, debía estar en el purgatorio 40 años por su vanidad y arrogancia. El 13 de febrero de 1705 el ángel le manifestó la duración del purgatorio de dos personas. Una debía estar cinco años por los malos ejemplos que dio durante su vida. La otra tres años por ser un sacerdote colérico y haber dado la absolución muy fácilmente. Otro debió estar seis meses en el purgatorio por su avaricia.
También en ocasiones el ángel le comunicaba el fin de la estancia en el purgatorio. El 8 de mayo de 1706 le contó que una persona que había muerto hacía siete años ya se encontraba en el cielo.
 
En una oportunidad su ángel le pidió que dijera a los hijos del difunto que debían mandar celebrar 15 misas para librarlo de sus sufrimientos. En 1706 un sacerdote que vivía en el valle, oyó en su habitación ruidos que no podía explicar. El ángel reveló a Benita que ese sacerdote oía al antiguo propietario sin verlo. ¿Por qué hace ese alboroto? Porque sufre mucho en el purgatorio. Quiere llamar la atención. El ángel le pidió mandar celebrar dos misas por él. Y las manifestaciones ruidosas cesaron.

En la noche del 1 al 2 de noviembre de 1702, yendo Benita a la cruz de Avançon vio en el aire dos ángeles que dirigían una procesión de almas, de casi una cuarta de legua. Los ángeles los habían ido a sacar del purgatorio. Esas almas parecían tener una estatura de una mosca y cada una tenía una antorcha en la mano. Los ángeles cantaban las letanías de los santos y las almas les respondían. Cuando pasaron por encima de la cabeza de Benita, ella dijo a los ángeles: Cuántas almas, hermosos ángeles. Esas almas le dijeron: Vamos a adorar a Dios y agradecer a nuestra buena Madre a Laus y después nos iremos al cielo a disfrutar de la gloria eterna 
.

Cuando murió Jean Peytieu el ángel le reveló a Benita que, cuando levantaba sus ojos en la agonía antes de morir, él veía dos rayos que su ángel enviaba para rechazar dos demonios, que querían entrar en la habitación para molestar y que fueron así despachados.
Un día oyó a los ángeles cantar. El padre Gaillard declaró: Ella oyó más de 100 veces la música de los ángeles. Esto sucedió especialmente, cuando ella estaba orando al pie de la cruz de Avançon y al mismo tiempo sentía los buenos olores de la presencia de los ángeles.
Su ángel custodio se le presentó el 14 de abril de 1687 como un pajarito, cuando Benita, después de haber pasado toda la noche en oración, salió de su habitación para ir a la iglesia.

En la Copie authentique (Copia auténtica) de los manuscritos de Laus, Jean Peytieu escribió: Un pájaro blanco como una paloma y del tamaño de un gorrión se posó sobre su cabeza. Ella, muy sorprendida, caminaba aprisa hacia la iglesia y sentía el maravilloso perfume que dejaba aquel pajarito. Revoloteó sobre su cabeza y le dijo con una voz de hombre, acercándose a su oído: “Vendrá un tiempo en que estarás enferma, tendrás muchas pruebas y deberás tener mucha paciencia”. Ella por esos buenos olores sabía muy bien que no se trataba del demonio o de una imaginación.
En otras ocasiones descubrió a unos centímetros sobre su cabeza unos pájaros que cantaban admirablemente y ella quedaba invadida de una alegría desbordante. A veces ellos cantaban las letanías de la pasión de Cristo.
Estos pájaros eran generalmente del tamaño de un gorrión. Unos eran rojos, otros blancos y otros de todos los colores y siempre emanaban un olor suavísimo. El ermitaño Francisco Aubin declaró que ella vio tres veces pájaros revolotear sobre su cabeza, formando una corona y cantando las letanías de Jesús, emanando fuertes y agradables olores. Ella le preguntó un día a su ángel quiénes era esos pajaritos y le respondió: Son espíritus celestes. Otra vez ella preguntó, si eran ángeles de la Virgen, y le dijo que sí.
En febrero de 1689 estando en su habitación empezando a orar, descubrió una multitud de pájaros de todos los colores que volaban a su alrededor. La habitación se llenó de su perfume. Ellos estuvieron seis horas cantando las letanías de Jesús, respondiendo unos a otros.
Un día de 1667 se le apareció su ángel y le pidió encender dos cirios y ponerlos en la credencia. Después abrió el sagrario e hizo una profunda reverencia. Tomó con un corporal el copón y lo puso sobre el altar. Después tomó el sagrario de un costado y Benita de otro y lo colocaron en el suelo. Benita le dijo: ¡Eres pequeño y llevas algo tan pesado! El ángel se puso a reír. Limpiaron entre los dos el sagrario de las arañas y, cuando ya estaba limpio, lo colocaron en su lugar. Después el ángel tomó el copón y lo puso en el sagrario.
El ángel siempre le recomendaba limpieza en las cosas sagradas y como los sacerdotes no hacían caso, tuvo que hacerlo él, ayudado de Benita.
BEATO  BERNARDO  DE  HOYOS (1711-1738)

En la vida del beato Bernardo aparece constantemente su ángel de la guarda que lo despertaba por la mañana, lo acompañaba en la comunión y constantemente lo ayudaba en sus diferentes tareas de cada día. Era como un amigo que siempre estaba a su lado para ayudarlo, consolarlo o defenderlo. Él día que se ordenó sacerdote, su ángel, que había estado siempre a su derecha, se colocó a su izquierda como reconociendo su mayor dignidad de sacerdote.

Por supuesto que en la vida de san Bernardo aparecen otras veces muchísimos ángeles: los de sus compañeros en alguna oportunidad, los que acompañaban a la Virgen María en sus apariciones u otros muchos adorando a Jesús Eucaristía.

Afirma su director espiritual, el padre Juan de Loyola: Apenas se acercó nunca a recibir el Santísimo Sacramento que no gozase de la vista de su ángel custodio, el cual le ponía desplegado un paño riquísimo para que comulgara con más tierno y fervoroso afecto o le daba a gustar en misteriosa copa un néctar de inefable dulzura o le llevaba en brazos después de la comunión cuando mal pudiera dar un paso el joven, absorto y embebido en las delicias de su amor sacramentado 
.
Y Bernardo decía de su ángel: No puedo dar siquiera a entender los efectos que esta visión del ángel causa en mi alma que, ciertamente, son grandes; especialmente el andar tan en Dios entre las cosas exteriores como si estuviera muy recogido en oración. Cáusame interiormente gran consuelo el sentir que me oye cuando le hablo y que representa al Señor de mi parte cuanto le digo. Le trato tan familiarmente como si fuera un amigo mío especial y siento que me trata y se me muestra también él del mismo modo 
.

El padre Juan de Loyola escribió en 1739: El padre Bernardo era de genio vivo y, cuando se hallaba en la oración extático y absorto, el ángel de su guarda, con quien tuvo una familiaridad continua, lo despertaba de aquel dulce sueño a la hora que lo necesitaba. Sucedió muchas veces que sólo tenía los instantes precisos para llegar desde la capilla del noviciado al sitio de la campana 
.
Una sola vez el ángel no le obedeció a despertarlo a la hora. Dice: Pedí a mi ángel que me despertase tres cuartos antes de la hora de levantarnos para prepararme para la comunión. No me despertó, siendo así que siempre que se lo pido lo hace. Pensé que sería por mi culpa y entendí que era por haber el día antecedente dicho una palabra que era algo falta de caridad, aunque  la dije sin mucha advertencia. La lloré mucho, pedí perdón al Señor y al  ángel cuando le vi como otras veces, consolándome y dándome a entender que me había ya perdonado la falta… Antes de ser sacerdote, el ángel estaba siempre a su derecha, después que recibió el Orden de presbítero, estaba a su izquierda. Sin duda significando la gran dignidad sacerdotal tan venerada aun de los mismos ángeles 
.
El 26 de septiembre de 1728, en la misa en que uno de sus compañeros hacía sus votos del bienio, vio que, al tiempo que el novicio se ofrecía el Señor, también lo ofrecía su ángel como víctima agradable... Movió tan dulce vista al hermano Bernardo a repetir o renovar también él la oferta de sus votos para obtener igualmente, como obtuvo, que el santo ángel de su guarda la ofreciese asimismo al Señor, que la aceptó con sumo agrado 
.
El día de san Agustín (28 de agosto de 1728) vio innumerables ángeles que asistían al altar y al sacerdote; y al pronunciar las palabras: “Señor no soy digno”, oyó a uno de aquellos celestiales espíritus que decía con profunda reverencia: “Si ni nosotros somos dignos ¿cómo lo serán los mortales?”. Repitióse esta gracia el día de la Degollación de san Juan Bautista (29 de agosto) y oyó que los ángeles cantaban: “Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de los ejércitos”. Entre la multitud de ángeles que vio, distinguió en particular al de su guarda, que se le mostró muy afable y entendió que le decía el Señor: “A él te he entregado para que sea tu defensor” 
.
El 31 de agosto se repitió la gracia de ver a Jesucristo en el Santísimo Sacramento, cercado de ángeles, entre los cuales reconoció de nuevo al de su guarda y, al mismo tiempo, oyó al Señor que le decía que esta visión de su santo ángel le sería en adelante muy familiar y frecuente... Cuando él saludaba a alguna imagen de la Virgen, veía a su ángel hacer reverencia a la reina de los cielos. Y al ponerse de rodillas delante del Santísimo, oyó varias veces su voz con que, infundiéndole respeto y ternura indecibles, le repetía: “Este Señor es el rey de los ángeles” 
.

Uno de los días su ángel le manifestó que las dudas que se pueden resolver por los Superiores o padres espirituales no se han de preguntar a los ángeles con curiosidad imperfecta. Le aconsejó también que, previa la debida autorización, convendría tomase por materia de meditación ordinaria los misterios de la infancia de N. Señor, porque, al celebrarlos la Iglesia, estaría él en lo más espantoso del desamparo y no podría meditarlos como quisiera... Un día, después de la comunión, estaba tan fuera de sí que, no pudiendo moverse al ir de la iglesia a la capilla adonde  subían los filósofos para dar gracias después de comulgar, temió que se descubriera el motivo. Pero el Señor dispuso, dice él, que mi ángel me fuese subiendo por las escaleras y me metiese en la capilla sin saber yo lo que pasaba; solo sí, conociendo el favor del ángel 
.
Otro día el ángel le dijo al ir a comulgar: Si te pudiera tener envidia, Bernardo, te la tendría porque yo no recibo la sagrada Eucaristía 
.
Haciendo Ejercicios espirituales, en el quinto día, dudando si la visión del ángel de su guarda era verdadera o no, oyó una voz del mismo ángel que le aseguró diciendo: “Yo soy el que te acompaño, no dudes” 
.


El 8 de septiembre de 1928, fiesta de la Natividad de María, al momento de la comunión, vio llenarse de pronto la capilla de ángeles de la guarda, que luego conoció que eran los de sus compañeros y que, rodeando al sacerdote cuando les daba la comunión a sus compañeros, adoraban con profunda reverencia a su rey sacramentado. Al acercarse Bernardo a recibirlo, oyó que le decía el Señor con voz clarísima: “Ayer te visitó mi madre, hoy te visito yo. Siempre serás mío y yo tuyo, si no me dejas”. Al retirarse del altar, vio a su ángel que le decía: “Contigo me quedo, siempre te seré muy familiar” 
.

En la noche de Navidad de 1729 nombraron a Bernardo para que estuviera en el altar con el incensario. Al empezar la misa el sacerdote, vio a su derecha al ángel de su guarda. Movía Bernardo su incensario y acompañábale el santo ángel a compás con el suyo y subía el incienso de ambos incensarios en olor de suavidad al acatamiento del Señor. Vio también al príncipe san Miguel, rodeado de una multitud innumerable de ángeles, y oyó la armonía celestial con que cantaban todos a una “Gloria a Dios en el cielo”. Al tiempo de la consagración, tomó san Miguel otro incensario y empezó a incensar con los dos ángeles, teniendo los del cielo en medio al de la tierra. A la elevación de la hostia, se le mostró a Bernardo el Niño Jesús en aquella misma celestial y encantadora forma en que salió del vientre purísimo de su bendita madre. Llegó luego a recibir la sagrada Eucaristía y repitióse el favor consabido de que san Miguel y el ángel de su guarda le pusiesen delante el paño para comulgar y más ahora que se le llenaba la boca de un celestial néctar sensible, que confortaba su espíritu, cuerpo y corazón 
.
Otro día de comunión le brindó su ángel de la guarda con una copa de licor celestial. Llevósela a los labios, y bebió aquel licor desconocido en la tierra con indecible dulzura que le confortó el espíritu y aun el cuerpo. Sin duda que este angélico y divino licor sería el mismo que pocos días después bebió en otra comunión, oyendo al tiempo que lo gustaba, la voz de Jesús que le decía: “Esta es la sangre de mi costado”… Estas cosas dejaban tan desfallecido el cuerpo de Bernardo que no podía moverse después de comulgar y fue preciso, ahora más que otras veces, que le llevaran los ángeles, desde la iglesia a la capilla de los filósofos, como era ya bastante frecuente 
.


El domingo de Ramos de 1731 se sintió indigno de dar a la S. Trinidad las debidas gracias por la honra que dispuso en este día a nuestro adorable Redentor; y rogaba a los santos ángeles que se las dieran ellos en su nombre, cuando se vio de pronto acompañado de san Miguel, san Gabriel y del santo ángel de la guarda, que entonaban armoniosos himnos a la Trinidad beatísima en loor de su Rey triunfante y glorioso 
.


Y no olvidemos lo que él mismo nos asegura desde el día de su ordenación sacerdotal: El ángel de mi guarda, de coro inferior, que antes tenía a la derecha, ahora estaba a mi izquierda; y el otro, que por favor especial me ha señalado el Señor de más alto coro, que antes estaba a la izquierda, ahora estaba a la derecha; todo en significación de la dignidad sacerdotal, que es tan reverenciada de los mismos ángeles 
. 

Un día, después de la comunión, vio a san Miguel acompañado de una muchedumbre de ángeles, que venía con toda la belleza, resplandor y majestad, que corresponde al ángel supremo. Traía en sus manos un velo más blanco que la nieve. En su centro se veían unas letras de oro que, juntas, componían la palabra CASTIDAD. San Miguel le dijo: “Vengo como príncipe que soy de los ángeles a traerte el don de esta virtud; con él, aunque en adelante padezcas las imaginaciones que en ti levanten los demonios, está cierto que nunca llegarás a pecar 
.
SANTA  FRANCISCA  DE  LAS  CINCO  LLAGAS (1715-1791)
Al igual que en la vida de muchos otros santos, su ángel se le aparecía visiblemente ya desde muy niña para instruirle y ayudarla en sus necesidades.

El padre Luis María afirma que, siendo niña, tenía un trato familiar con el ángel custodio, diciéndole a su madre que se le presentaba como un niño bellísimo, todo luminoso 
.

El padre Juan Pessiri asegura que desde esa edad estaba muy bien instruida en la fe cristiana y que ello se debía a las enseñanzas que le daba su ángel custodio 
.

El ángel la ayudaba a hacer el pan, lo que naturalmente no hubiera podido hacer tan pronto y con tanta perfección sin ayuda sobrenatural 
.

Cuando trabajaba para su padre, a veces dejaba el trabajo, hacía sus oraciones e iba a la iglesia. Todos creían que trabajaba por las noches, pero lo cierto es que solía encontrar el trabajo bien hecho y, además, más avanzado que el de sus hermanas que trabajaban todo el día, porque  su ángel la ayudaba 
.

El padre Pedro Pablo afirma: Me consta haberle oído a mi hermano, el padre Salvador, que, cuando iba alguna persona a visitarla, le avisaba su ángel custodio 
.
En sus dolores, sobre todo de la pasión, era fortalecida por su ángel 
.

Afirma el padre Juan Pessiri: Un día, estaba María Francisca sufriendo mucho en su cama. No podía ni hablar, pero deseaba tener en sus manos un cuadro que allí había de la “divina” Pastora. Creo que se lo pidió a su ángel, porque lo vi en  sus manos sin que ella  hubiera podido tomarlo 
.

Gracia Bolognini refiere: Un viernes de marzo fui a su casa y la vi que estaba padeciendo la crucifixión de Jesús. Al terminar de sufrir, estaba tan débil que no podía moverse; y le pidió a su ángel custodio que la moviera hacia el otro lado. Le dijo: “Niño mío, muéveme” y en un instante la vimos todos que estaba del otro lado de la cama. Muchas veces le oí hablar del ángel de la guarda y recomendar su devoción 
.

Un día, delante de su confesor, hizo un movimiento y sintió dolor. Tuvo que confesarle que era por el cilicio. El confesor le ordenó que se lo quitase, pero ella tuvo que admitir que no podía, porque estaba incrustado en la carne. Entonces, le mandó que lo hiciera el cirujano, pero ella le rogó que no lo hiciera, porque no quería enseñar sus carnes a nadie. Insistió el confesor: “Pídele al Señor que te lo quite”. Y en la noche siguiente se lo quitó su ángel 
.
La señal clara que le daba el ángel custodio de que no era el demonio, era que la saludaba con “Alabado sea Jesús y María” y esto después de haber hecho sobre sí la señal de la cruz y haber echado agua bendita en alrededor 
.

El arcángel san Rafael se le aparecía visiblemente. Un día fui a visitarla, dice el padre Bianchi, y me confió que la noche anterior la había visitado un niño vestido de blanco de gran belleza, y le dijo: “Soy Rafael y el Altísimo me ha enviado a sanarte. Renueva tu fe en Dios y yo te doy la bendición”. A la mañana siguiente, se encontró curada de una grave llaga que tenía 
.

Otra noche de fines del mes de abril de 1786, tenía gravísimas convulsiones y dolores. El padre Pessiri, que vivía en la misma casa, le preparó una taza de chocolate para reanimarla y la dejó en su mesilla, pero ella estaba tan debilitada que no podía tomarla. Se encomendó a san Rafael y una mano invisible le dio la taza y, después, la regresó a su lugar. Ella le agradeció ese favor a san Rafael. Otra vez, el arcángel le ayudó a meterse en la cama, pues ella sola no podía. En la mañana se levantó y se puso a cortar el pan de la mesa, pero no tenía fuerzas, y el arcángel se lo partió; y, si quería alguna vez tomar una silla, el arcángel se la llevaba a su sitio para que no se esforzara 
.


El padre Laviosa certificó: Un día la sierva de Dios me predijo contra toda evidencia que el duque de Rodas, Caracciolo, de unos nueve o diez años, estaba muy grave. En ese momento solo tenía un ligero catarro, pero ella insistió en que haría falta un milagro para curarlo y que lo encomendáramos al arcángel san Rafael. Yo no me convencía de que estaba tan grave y ella me dijo: “Si lo llevan a tomar aire, terminará tísico”. Y, al poco tiempo, los médicos lo declararon tísico. Yo le pedía a la sierva de Dios que rezara por su salud y ella me respondía siempre: “Encomendémoslo al arcángel san Rafael”. Así se consiguió su completa salud 
.
BEATA  ANA  CATALINA  EMMERICK (1774-1824)

Ana Catalina tenía una gran amistad y una confianza plena con su ángel, a quien veía desde su más tierna infancia. Siendo todavía una niña, cuando sus padres se retiraban a descansar, se levantaba ella de su lecho y oraba con su ángel de la guarda por espacio de dos o tres horas, y, muchas veces, hasta el amanecer
. Su ángel era su guía y compañero. Y ella era como un niño dócil y silencioso en manos de su ángel 
.  

Mientras ella no tuvo la dirección espiritual de los sacerdotes de la Iglesia, el ángel era su único guía, cuyas indicaciones regulaban su vida. Pero cuando comenzó a recibir los santos sacramentos y a someterse al juicio del confesor, mostró a éste la misma sumisión y el mismo respeto que antes había mostrado a su ángel 
.

Nunca entró en la casa de Dios sin ser acompañada por su ángel custodio, en quien tenía el modelo de cómo debía comportarse en adoración ante Jesús Sacramentado 
.

Su ángel no consentía en ella la menor imperfección, castigando sus faltas con reprensiones y penitencias, muchas veces dolorosas, y siempre de mucha humillación interior. Por lo cual se juzgaba a sí misma con suma severidad mientras su corazón rebosaba bondad y dulzura para los demás 
.

Catalina le había pedido a Dios que la preservara de todo pecado y que le diese a conocer y cumplir siempre su santa voluntad. Dios escuchó su oración. La hizo acompañar paso a  paso para protegerla e iluminarla  por su ángel en su largo viaje de una vida de trabajos, combates y sufrimientos. Él le enseñó cómo afrontar los peligros, soportar los sufrimientos y luchar en los combates. También el ángel le mostraba por adelantado en visiones o símbolos... sus sufrimientos próximos o lejanos, a fin de que pidiera fuerzas para soportarlos. También le mostraba cualquier acontecimiento importante o encuentro con personas...  para que ella se comportara de acuerdo a ellos. Y recibía avisos precisos sobre la manera de comportarse. Y, si era necesario, el ángel le decía los términos en los que se debía expresar. Esta solicitud del ángel se extendía a todos los objetos, trabajos y asuntos de que ella debía ocuparse 
.


Cuando trabajaba de costurera, sus manos eran como dirigidas por su ángel con firmeza y seguridad. Al principio se acercaba con temor a la mesa de la costura, porque sabía que no podría librarse de las imágenes que arrebataban su espíritu y no quería llamar la atención. Pero sus súplicas en demanda de auxilio fueron escuchadas y el ángel  puso en su boca las palabras que había de responder, cuando era inesperadamente interrogada, y gobernaba sus manos para que la labor no se le cayese de ellas 
.


Una noche fue en bilocación a una gran iglesia y vio al Santísimo Sacramento rodeado de ángeles. Y ella relata: Vi la figura resplandeciente del Niño Dios… Pasé casi toda la noche acompañada de mi ángel delante del Santísimo Sacramento 
.

Su ángel la llevaba muchas
 veces en viajes alrededor del mundo para ayudar a la gente. Ella misma asegura: El ángel me llama y me guía, ya a un lugar, ya a otro. Con frecuencia voy en su compañía. Me conduce a donde hay personas a quienes conozco o he visto alguna vez, y otras veces a donde hay otras a quienes no conozco. Me lleva sobre el mar, con la rapidez del pensamiento, y entonces veo muy lejos, muy lejos. Él fue quien me llevó a la prisión donde estaba la reina de Francia.

Cuando se acerca a mí para acompañarme a alguna parte, la mayoría de las veces veo un resplandor y después surge de repente su figura de la oscuridad de la noche, como un fuego artificial que súbitamente se enciende. Mientras viajamos es de noche por encima de nosotros. Vamos desde aquí, a través de comarcas conocidas, a otras cada vez más lejanas, y yo creo haber recorrido distancias extraordinarias; ya vamos sobre calles o caminos rectos, ya torcemos en campos, montañas, ríos y mares. Tengo que andar a pie todos los caminos y trepar muchas veces escarpadas montañas; las rodillas me flaquean doloridas, y los pies me arden, pues siempre voy descalza.

Mi guía vuela, unas veces delante de mí, y otras a mi lado, siempre muy silencioso y reposado; y acompaña sus breves respuestas con algún movimiento de la mano o con alguna inclinación de cabeza. Es brillante y transparente, bien severo o bien amable. Sus cabellos son lisos, sueltos y despiden reflejos; lleva la cabeza descubierta y viste un traje largo y resplandeciente como el oro. Hablo confiadamente con él, pero nunca puedo verle el rostro, pues estoy humillada en su presencia. El me da instrucciones, y yo me avergüenzo de preguntarle muchas cosas, pues me lo impide la alegría celestial que experimento cuando estoy en su compañía. Siempre es muy parco en sus palabras. También le veo estando despierta. Cuando hago oración por otros, y él no está conmigo, le invoco para que vaya con el ángel de ellos. Si está conmigo, digo muchas veces: “Ahora me quedaré sola aquí; ve tú allá y consuela a esas gentes”; y luego le veo desaparecer 
.

Un día recibí de mi ángel un frasco lleno de bálsamo. Era un licor blanquecino, semejante a un aceite espeso. Me serví de él en una grave herida que me hizo un canasto lleno de ropa blanca mojada que cayó sobre mí, y pude también curar con ese bálsamo a otros pobres enfermos. El frasco tenía forma de pera con cuello delgado y alargado. Su tamaño era como el de una botellita o frasco de perfumes. Era de una materia muy transparente y lo tuve mucho tiempo en mi armario.

En otra época recibí pequeñas porciones de un alimento muy dulce al paladar, del cual comí durante bastante tiempo y del cual daba a los pobres para curarlos. Habiéndolo hallado la Superiora, me reprendió, pues yo no pude decir de dónde lo había recibido 
.

SANTA  MICAELA  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO (1809-1865)
Su devoción a los ángeles fue muy grande y muy en especial a su ángel custodio, de quien se servía para que le ayudara en múltiples problemas personales. Veamos lo que ella misma nos dice: Como uno de mis apuros era no tener a quién mandar a los infinitos recados que me ocurrían, me inspiró el Señor me sirviera de los ángeles que me servirían bien, y lo probaré, más para convencerme a mí misma, que siempre dudo de mis cosas y temo engañarme, y cuando he recordado alguna prueba, me quedo más tranquila, y le digo al Señor: “Esto es cierto, Dios mío, qué verdad es”.
Y como el uso de los ángeles es ya para mí común y diario, ya no me sorprende el que me sirvan, pues sólo dos veces en 20 años han dejado de servir; la una que, no siendo necesaria, envié un ángel, por probar y no me sirvieron, y la otra fue para salvarme la vida como ya diré en su lugar.
Siempre que necesito llamar alguna persona, le mando un ángel y viene en seguida, sea conocida o extraña; a mi secretario que vivía muy lejos, le he llamado de día, de noche, temprano o tarde, y siempre me lo han traído, y a veces venía de mala gana, y sacándole de alguna iglesia, o de la tertulia de noche. Jamás me han faltado y muchos días por casos imprevistos 3 veces en un día llamar al mismo sujeto y venir; y, deseando yo saber cómo hacían este servicio, todos me han dicho lo mismo siempre, que sentían una inquietud, y recordaban que yo les habría mandado un ángel, y no podían parar hasta venir, de modo que todos, todos entran diciendo: “¿Me ha llamado usted con un ángel?”.  “Sí, señor”.  “Pues ha sido fiel porque no me ha dejado hasta que he venido”. Y en una casa no dejaban venir a mi secretario. “No, que puede haga falta en el Colegio”. “¿Y cómo lo sabe usted?”.  “Porque la vizcondesa envía un ángel cuando necesita a alguno, y yo creo me ha llamado”. Fue causa de risa, y de las varias personas que lo oyeron, en sus apuros mandaron un ángel y les sirvieron a todos y me lo enviaban a decir con sorpresa, los ángeles les habían servido muy bien, y a todas las personas que yo trato se lo digo para que hagan uso de ellos como yo 
.
Cierto día el obispo de Ávila necesitaba uno de sus familiares y mandó buscarlo por toda la ciudad. La santa le dijo: No es menester, ya vendrá ahora. Entonces rezó un padrenuestro a los santos ángeles y a los pocos momentos se presentó el familiar que se buscaba, azorado e inquieto, manifestando que había sentido cierto movimiento interior por el que había conocido que se le buscaba y que le impelía volver a casa 
.
Cierto día regresó del palacio real la Madre Sacramento juntamente con la hermana Virtudes que la había acompañado, y ésta, toda temblorosa y muy asustada, por lo que fue preciso darle un calmante, nos contó que se había desbocado el caballo del carruaje y que tanto ella como la sierva de Dios se vieron a punto de perecer; pero que cuando la Virtudes temía que el caballo se estrellara contra una esquina próxima, la tranquilizó la Madre Sacramento, diciéndole: “No tengas miedo, tonta; yo llamaré al ángel de la guarda y éste nos salvará”. Y que inmediatamente se serenó el animal, y que desapareció el peligro. En este momento del peligro, añadía Virtudes, que exclamó el cochero: “¿Qué es esto? ¿En qué consiste, que estábamos en tanto peligro y ahora estamos libres? ¿Qué ha pasado aquí?” 
.
Elena de la Cruz afirma: Oí referir a la sierva de Dios que hallándose en el Colegio de Madrid cierta colegiala gravemente enferma y en peligro inminente de su vida, sin que estuviera a mano el capellán de la casa ni otro sacerdote y no hubiera facilidad para mandarlos a llamar, invocó al ángel de su propia guarda y al del padre Madan, capellán que era a la sazón de la casa, y les envió a llamar a este último, el cual se presentó en el Colegio a los pocos momentos y prestó a la enferma los auxilios espirituales: habiéndole preguntado la Madre Sacramento cómo era que había acudido a la necesidad tan oportunamente, contestó el padre: “Es que he sentido como una inspiración o impulso interior que me determinó a venir creyendo que aquí me necesitaban”. Al recomendarnos la sierva de Dios esta devoción, nos refería varios favores que atribuía al auxilio de los santos ángeles 
.
Catalina de Cristo por su parte declara: Entre todos los ángeles a quien profesaba más especialísima devoción era al arcángel san Rafael, pues me consta que en sus viajes se encomendaba mucho al santo arcángel, cuidándose al mismo tiempo de llevar consigo una estampa de él. Lo propio aconsejaba a las demás hermanas y es costumbre desde el principio de nuestra Institución, aprendida de nuestra santa Madre, el hacer lo mismo, y tanta es nuestra confianza en el santo arcángel que en ninguno de los muchos viajes que hasta el presente se han hecho, se ha notado que haya faltado la protección de san Rafael por más que hubiesen habido ocasiones en que el peligro era inminente. También es costumbre tradicional en nuestro Instituto el tener una vela encendida a san Rafael durante el viaje, que hace cualquiera de las hermanas
.
También tenía gran devoción al arcángel san Miguel, a quien como patrono de una de las clases de colegialas, llamadas por esto María Micaelas, celebraba el día de su fiesta con gran magnificencia 
.
SAN  ANTONIO  MARÍA  CLARET (1807-1870)

En Marsella, en su primer viaje a Roma, se le presentó un joven que más parecía ángel que hombre, tan modesto y tan alegre y grave al mismo tiempo, tan religioso y devoto, que siempre me llevaba a los templos
. Muchos autores consideran que era su ángel custodio.

En  otra oportunidad dice él: Tenía que pasar el río Besós que llevaba bastante agua. Ya me iba a quitar el calzado, cuando se me acercó un niño desconocido y me dijo: “No se descalce, yo lo pasaré”. ¿Tú me pasarás a mí? Eres muy pequeño, ni siquiera me podrás tener en hombros, cuánto menos pasarme el río. “Ya verá usted cómo yo lo paso”. En efecto, me pasó perfectamente sin mojarme
. También se considera que fue su ángel.

Por otra parte, él nos habla con frecuencia en su Autobiografía de los ángeles y concretamente de su ángel custodio. Cuando siendo seminarista tuvo la fuerte tentación contra la pureza, dice: Acudía a María Santísima e invocaba al santo ángel de mi guarda 
.
En las misiones: Nunca jamás me olvidaba de invocar al glorioso san Miguel y a los ángeles custodios, singularmente al de mi guarda, al del reino, de la provincia, de la población en que predicaba y de cada persona en particular 
. Y añade: He conocido visiblemente la protección de los santos ángeles custodios 
. La Santísima Virgen y sus ángeles me guiaron por caminos desconocidos, me libraron de ladrones y asesinos y me llevaron a puerto seguro sin saber cómo 
.
Entre sus propósitos de los ejercicios del año 1860 y 1861, pone el dedicar los lunes a la especial devoción a los ángeles 
. 

En el Proceso se anota que era muy devoto de San Miguel arcángel. Instituyó una academia con el nombre de San Miguel y honraba a todos los ángeles, especialmente a su ángel de la guarda 
. 
SANTA  MARIAM  DE  BELÉN (1846-1878)

Un sábado de la primera semana de Cuaresma, María pidió ser llevada al coro para comulgar. Ella vio dos ángeles que asistían al sacerdote en el altar. Nuestro Señor se le apareció por encima del cáliz como un niño hermoso. Con sus pequeñas manos bendecía a las hermanas. De pronto, creció hasta la estatura de una persona normal y se ofreció al Padre por las almas 
.

El 23 de julio de 1868, al momento de las Completas, cuando entró en el antecoro, vio una multitud de niños vestidos de blanco (ángeles), todos brillantes de luz y radiantes de alegría. Ella los había visto ya en el comedor y en el coro
.


Frecuentemente veía a los ángeles custodios de sus hermanas con la cara de la hermana correspondiente 
. 



Según el padre Esteban Bordachar, sor María mostró en Belén y en Jerusalén los lugares donde el misterioso personaje, llamado Jorge (un ángel), la había acompañado y conducido 
.


Sor María Teresa afirma: Un día, en éxtasis, tomó un gran macetero de geranios y lo llevó ante el Santísimo Sacramento expuesto. Le hicieron observar que era demasiado pesado para ella y respondió: “¿No ven a los niños que me ayudan?”. Por niños quería decir los ángeles 
.

Sor María Berta anota: Su devoción a los ángeles era muy grande. Un día se había puesto a ordenar una habitación, donde había tres cajas muy pesadas, llenas de ropa. En éxtasis fue a esta sala, puso las cajas en orden y se puso a barrer. Cuando las hermanas vinieron y vieron las cajas en orden, le preguntaron quién había puesto las cajas en orden. Respondió: “Los niños (ángeles) me han ayudado. Uno estaba a un lado, el otro al otro lado, y yo un poco en medio”. Por niños la sierva de Dios tenía costumbre de designar a los ángeles. Esto sucedió en Belén 
.
        El ángel Jorge fue quien la animó a hacer el voto de virginidad ante el Santo Sepulcro de Jerusalén cuando tenía 14 ó 15 años
.
SAN  JUAN  BOSCO (1815-188)


Veamos lo que sucedió a san Juan Bosco. Nos dice textualmente: A fines de noviembre de 1854, en una tarde oscura y lluviosa, volvía de la ciudad y en cierto punto advertí que dos hombres caminaban a poca distancia de mí. Aceleraban o retardaban el paso cada vez que yo aceleraba o retrasaba el mío. Cuando intenté pasar a la otra parte para evitar el encuentro, ellos, hábilmente, se me colocaron delante. Quise desandar el camino, pero no me fue posible, porque ellos repentinamente dieron unos saltos atrás y, sin decir palabra, me echaron una manta encima. Hice cuanto pude por no dejarme envolver, pero todo fue inútil. Aún más, uno se empeñaba en amordazarme con un pañuelo. Yo quise gritar, pero inútilmente. En aquel momento preciso apareció el “Gris” y, aullando como un oso, se abalanzó con las patas delanteras contra uno y con la boca abierta contra el otro, de modo que tenían que envolver al perro antes que a mí. El “Gris” continuaba aullando como un lobo o como un oso enfurecido. Reemprendieron ellos su camino y el “Gris”, siempre a mi lado, me acompañó hasta llegar al Cottolengo... Muchas tardes en que yo no iba acompañado de nadie, tan pronto como dejaba atrás las últimas edificaciones, veía aparecer al “Gris” por un lado del camino... Yo lo acaricié y le ofrecí comida, pan y cocido, pero él rehusó. Aún más, ni siquiera quiso olfatearlo...

La última vez que vi a “Gris” fue en el año 1866... Yo nunca pude conocer su dueño. Solo sé que aquel animal fue para mí una auténtica providencia en los muchos peligros en que me encontré 
.

Hay que anotar que, después que san Juan Bosco escribió las Memorias, se apareció el Gris en 1883, es decir, a los 29 años de su primera aparición.  Esto quiere decir que no era un perro, sino probablemente, como refieren algunos, el ángel custodio del santo 
.

SANTA  GEMA  GALGANI (1878-1903)

Es doctrina segura que cada ser humano tiene un ángel custodio que lo ayuda y lo guía durante su existencia terrena. Normalmente, no lo vemos, pero hay algunos privilegiados que tienen esa gracia de Dios. Uno de ellos fue santa Gema, quien desde niña, ya lo invocaba con cariño y del cual ella nos habla por propia experiencia. Su ángel se le presentaba habitualmente y le hacía toda clase de servicios y favores, aunque también la reprendía para corregirse.
La primera vez que se le presentó fue siendo todavía una adolescente de unos 15 años. Dice ella: Un día me regalaron un reloj con cadena de oro. Yo, vanidosa como era, no veía el momento de lucirlo, saliendo fuera con él. Salí en efecto. Al volver e ir a desnudarme, vi a un ángel (que ahora sé que era el mío) el cual muy serio, me dijo: Recuerda que los preciosos adornos que han de hermosear a una esposa de un rey crucificado no pueden ser otros que las espinas y la cruz 
.
La Madre Inés declara que un día fue Gema al monasterio a visitarla y ella la reprendió por haber ido sola. Gema le respondió que no estaba sola, pues la acompañaba su ángel de la guarda. La madre le respondió:

· Y, ¿dónde lo has dejado?

· Allí afuera, a la puerta.

· ¿Por qué no lo llamas?

Gema abrió la puerta y con la mano lo invitó a entrar, pero la Madre Inés no lo vio y le preguntó cómo lo veía. Entonces, Gema respondió: Le veo la cara y las alas extendidas sobre la cabeza en señal de protección 
. La tía Elisa aclara en el Proceso que Gema tenía entonces unos 15 ó 16 años.

Gema dice: El ángel de la guarda comenzó a ser mi maestro y guía, me reprendía cada vez que hacía mal alguna cosa, me enseñaba a hablar poco y sólo cuando me preguntaban. Una vez que los de casa hablaban de una cierta persona y no muy bien, yo quise intervenir. El ángel, amigo severo, me hizo un gran reproche. Me enseñaba a mantener la mirada baja y hasta en la iglesia me reprendía severamente, diciéndome: “¿Se está así en la presencia de Dios?”. Otras veces, me decía: “Si no eres buena, no me dejaré ver por ti 
. 

Y sigue diciendo: Tenía siempre horror al pecado; pero, a pesar de ello, lo cometía continuamente. Y Jesús no podía estar contento. Sin embargo, seguía consolándome y me mandaba al ángel de la guarda para que fuera mi guía en todo.

De todo esto debía dar cuenta a mi confesor, pero fui a confesarme y no me atreví, salí sin decirle nada. Regresé a casa y al entrar en mi habitación vi que mi ángel lloraba. No me atrevía a preguntarle nada, pero él espontáneamente me dijo: ¿De modo que tú no me quieres ver? Eres mala, porque callas las cosas al confesor. Recuerda lo que te digo, te lo repito por última vez. Si vuelves a callar lo más mínimo al confesor, yo no me dejaré ver más de ti. Nunca, nunca.

Me puse de rodillas y me mandó que hiciese el acto de contrición, haciéndome prometer que en adelante, se lo diría todo al confesor y luego me perdonó en el nombre de Jesús 
.

Otro día, durante la oración de la tarde se me acercó el ángel y, tocándome la espalda, me dijo: 

· Gema, ¿cómo tanta desgana en la oración?

· No es desgana, es que hace dos días que no me siento bien.

· Cumple tu deber con esmero y verás cómo Jesús te amará aún más…

Le supliqué al ángel de la guarda que fuera a pedir permiso a Jesús para pasar la noche conmigo. Desapareció al momento. Y, cuando obtuvo el permiso, regresó 
.

El jueves por la tarde, Jesús me prometió que, durante los días que faltara la señora Cecilia, haría que no me faltase nunca el ángel de la guarda. Me lo brindó ayer tarde y no me ha vuelto a dejar ni un solo momento... Si estoy con otras personas, el ángel no me deja nunca; pero, si estoy a solas con él, enseguida me deja... Hoy ni siquiera un minuto se ha separado de mí… Le he preguntado: “¿Por qué, cuando está la señora Cecilia, no apareces nunca?”. Me ha contestado: “Porque nadie fuera de ella sabe hacer mis veces. Pobre niña, eres tan pequeñita que necesitas quien te lleve de la mano. Ahora te llevaré yo, no temas, pero obedece” 
.
El ángel para ella era un amigo que se preocupaba de sus más mínimas cosas, que le sonreía con amor, la besaba con cariño y, le daba todas las noches la bendición al acostarse. Hasta la cura como médico celestial. Nos dice: El ángel de la guarda no cesa de vigilarme, instruirme y darme sabios consejos. Se deja ver varias veces al día y me habla. Ayer me acompañó durante la comida, pero no me hacía fuerza (para comer) como me hacen los demás. Después de comer, no me sentía nada bien y él me trajo entonces una taza de café tan bueno que me curé enseguida 
. 

Otro día, el ángel me dio a beber unas gotas de un líquido blanco en un vasito dorado, diciéndome que era la medicina con la que el médico del paraíso curaba a sus enfermos 
.


En una ocasión, cuando menos lo pensaba, vino el ángel. Se me acercó, me acarició y me sentí obligada a decirle con todo el afecto:

· Ángel mío, ¡cuánto te quiero!

· ¿Por qué me quieres tanto?

· Te quiero, porque me enseñas la humildad y porque mantienes la paz interior en mi corazón. Si alguna vez soy mala, no te enfades.

· Sí, yo seré tu guía seguro. Seré tu compañero inseparable. ¿No ves quién me ha confiado tu custodia?

· Sí, mi buen Jesús.

Y los dos quedamos con Jesús 
.

El ángel también tenía sentido del humor y se ríe. Ella recuerda: Le rogué al ángel de mi guarda con insistencia que no me dejara sola. Me preguntó qué me pasaba y le hice ver al diablo que, si bien estaba algo lejos, siempre me estaba amenazando. Le rogué que se quedara conmigo toda  la noche, y me contestó:

· Pero yo tengo sueño.

· No, los ángeles de Jesús no duermen.

· Pero he de descansar (me pareció que le daba la risa). ¿Dónde quieres que descanse? 

Estuve por decirle que se metiese en la cama y que yo me quedaría allí rezando, pero habría desobedecido. Le dije que estuviese cerca de mí y me lo prometió. Me acosté y luego me pareció que él extendía sus alas sobre mi cabeza
. 

No sólo se le aparece su ángel, el ángel de padre Germán también se le aparece frecuentemente para ayudarla. Y ambos ángeles forman un dúo indisoluble para ayudarla en todo.
Dice Gema: Padre mío, su ángel está siempre conmigo. Me bendice, me acaricia y le mando decir muchas cosas. ¿Le dijo que le mandé decir que hiciese la caridad de escribir a la tía antes de Pascua? 
.
El viernes por la noche su bendito ángel me hizo enfadar. Yo no quería que se acercase a mí, pero él se empeñó en decirme varias cosas. Me dijo apenas llegó: “Dios te bendiga, oh alma confiada a mi custodia”. Ya puede figurarse cómo le respondería. Le dije: “Ángel santo, escucha un poco. No te ensucies las manos conmigo, vete, vete con otra alma que sepa hacer estima de los dones de Dios. Yo no sé hacerla”. Pero él me dijo:

· ¿Qué temes?

· Desobedecer

· No temas, que es tu padre quien me envía... ¿Crees que echas a perder los grandes dones que Dios te ha concedido? No temas. Esta gracia se la pediré yo a Jesús para ti. Basta que tú me prometas corresponder a los auxilios que te prestará tu padre. Por lo demás, hija, no tengas miedo al sufrimiento. Y me bendijo varias veces, mientras gritaba fuerte: ¡Viva Jesús! 
.
Le escribe al padre Germán: ¿Quiere decirme si su ángel puede jurar? El jueves por la noche vino su ángel. Me besó varias veces y, como me encontraba un poco mal y no podía moverme, él, pobrecito, me volvía ya de una parte, ya de otra. Yo se lo agradecía  de corazón. El viernes, a eso de los once y media, volvió otra vez. ¡Qué contenta me pongo cuando lo veo!... Me decía: “Te juro con verdad que todo cuanto en ti sucede ni es ilusión ni cosa que se le parezca, si​no obra enteramente de Dios”. Y  lo repitió dos veces y me mandó que rezase todos los días tres avemarías. Añadió después:

· ¿Quieres mucho a la madre de Jesús? Saludadla a menudo (no dijo salúdala, sino saludadla), pues lo agradece mucho. Siempre os devuelve el saludo y, si no siempre lo oís, es que lo hace para probar si, a pesar de todo, seguís siendo fiel. Me bendijo y se fue
. 

Algo muy hermoso y espectacular es cómo su propio ángel le hacía de cartero para llevar las cartas al correo sin sellos (estampillas) o para llevarlos directamente a sus destinatarios.

Afirma su director, el padre Germán: Al ángel le daba encargos para el Señor, la Virgen o los santos y, en ocasiones, le confiaba cartas cerradas, suplicando que le trajese contestación, la cual en efecto llegaba y muy pronto. ¡Cuántas pruebas hice para asegurarme de que hechos de tal naturaleza obedecían a causas sobrenaturales! Ni una sola falló. Tuve que convencerme de que el cielo, por decirlo así, quería jugar con esta alma tan sencilla como amada. Si mandaba a su ángel con algún encargo para personas de este mundo, como lo hacía con frecuencia, le causaba extrañeza que no se le contestase 
.
Algunas cartas enviadas por medio del ángel, las recibía el padre Germán por el correo ordinario. Era lo normal. En una ocasión, en carta a la señora Cecilia le dice él que recibió las dos cartas enviadas por medio del ángel. El padre Germán se lo contó confidencialmente a Monseñor José Gueri, regente de la Dataría apostólica, quien en 1930 lo consignó por carta al postulador de la Causa de beatificación con estas palabras: Cumplo con el encargo de escribirle cuanto me contó el llorado padre Germán sobre el modo verdaderamente extraordinario como en cierta ocasión recibió una carta enviada por Gema desde Luca.

Una mañana, en que se extrañaba del largo tiempo transcurrido sin tener noticias de Gema, sintió que un pájaro revoloteaba rozando con sus alas los cristales de la ventana. Al principio, no le dio importancia, pero como el pájaro perseveraba en la misma actitud, se acercó a la ventana, observando con sorpresa que traía una carta en el pico y que, en vez de asustarse, daba signos de querer entrar en la celda. Abrió el padre la ventana, entró el pájaro y, después de dejar caer la carta sobre la mesa, se alejó volando.

La carta era de Gema y, como en ella suplicaba que le contestase pronto, lo hizo inmediatamente, colocando la carta en la parte exterior de la ventana. Cerró esta y, al instante, vio acercarse al pájaro que, tomando la carta en el pico, emprendía el vuelo 
.

MÍSTICA  SOR  ÁNGELES  SORAZU (1873-1921)

Ella declara: Desde mi infancia profesé devoción cordialísima a mi ángel custodio, a quien invocaba muchas veces todos los días con mucha fe y devoción. Más tarde aprendí de mis queridos padres a conocer, amar y encomendarme al arcángel san Miguel, y cuando me consagré a la vida espiritual me sentí inspirada a encomendarme a los nueve coros de los ángeles, en cuyo obsequio rezaba nueve glorias, además de orar a los santos arcángeles Gabriel y Rafael.

El último año que viví en el siglo me sentí llamada a cierta intimidad con los espíritus angélicos, pero sin comprender la naturaleza y fin del llamamiento, solamente sentía mucho amor y entusiasmo por ellos. Concebí la idea de emparentarme con los ángeles, llamándome en la religión sor María de los Ángeles, como lo hice el día que me impusieron el santo hábito. Los amaba mucho y me entusiasmaba su memoria, pero no recuerdo que viviera en intimidad con ellos por vía de comunicación sobrenatural hasta el tercero o cuarto año después de mi entrada en la religión, cuando empezaron a revelarse a mi alma los espíritus angélicos en mis relaciones con la Santísima Virgen.

Los veía extáticos de amor y admiración contemplando, ora las perfecciones de la Señora, ora su correspondencia a la gracia y sus relaciones divinas con Dios y su Unigénito humanado. Luego, acercándose más a mi alma, mostrábanse como modelos para que me inspirase en ellos en mis relaciones con Dios y con la Virgen, abrasados en divinos incendios, revelando en su actitud la profunda veneración y estimación que sienten por Dios y por su Madre. Después, los veía como compañeros de mi destierro y coadjutores en la alta empresa de amar y glorificar a mis soberanos amores Jesús y María en el cielo, en los misterios de su vida mortal y en la sagrada Eucaristía.

Doquiera contemplase a Jesús y María, los veía siempre rodeados de una multitud prodigiosa de ángeles, incluso en el Calvario, el que se presentaba a mi vista poblado de espíritus celestes como de átomos el aire. Una vez vi al arcángel san Miguel revestido de belleza y majestad tanta, que parecía un segundo Jesucristo, lo cual me maravilló mucho. Varias veces vi o experimenté —no sé cómo diga— la presencia de mi ángel custodio y de otros ángeles en mi celda, quienes se imponían a mi alma como participación de la santidad y poder de Dios con tanta grandeza y majestad que parecían dioses, pero al mismo tiempo humildes y afabilísimos.

Las revelaciones angélicas me elevaban a Dios y lo propio digo de su trato y comunicación, en cuya comunicación progresé mucho en el conocimiento y amor de Dios, del Verbo Encarnado y de la Virgen Santísima. Presentábanse a mi alma como Modelos propuestos por Dios a mi imitación para que me inspirase en ellos, regulando mi conducta por la suya, como Maestros para enseñarme las leyes del amor divino, y para educarme según su vida y costumbres angélicas y elevarme a la categoría de ángel, como Ayos y Tutores míos y Protectores especiales.


Era tanto el respeto y veneración que sentía por ellos, que en su presencia quisiera permanecer postrada en tierra en actitud de adoración, y los efectos que producía en mi alma el sentimiento de su presencia eran maravillosos, pues sentir la presencia de un ángel, y caer de rodillas como abrasada en amor divino era todo uno, y sentía tales ansias de ser santa, muy santa y de glorificar a Dios, que no parece sino que por su medio se revelaba el mismo Dios a mi pobre alma y me comunicaba su divino amor. Anhelaba yo ser como ellos: santa y angélica.

¿Qué será Dios?, me preguntaba muchas veces, cuando se revelaba a mi alma algún ángel, en vista de los efectos que su presencia me producía. Y me persuadía que si dichos ángeles se dejasen ver de los infieles y pecadores que viven en el mundo, todos se sentirían abrasados en amor de Dios, y la tierra se transformaría en cielo.

Es porque veía en los ángeles tanta humildad y santidad, tan profundo respeto y veneración hacia Dios, y tan abrasado y acendrado amor y celo por su gloria, y caridad para con los hombres, por ser criaturas de Dios, que revelaban la infinita bondad y excelencia del Creador a quien sirven y adoran.

Cuando me veía favorecida con visiones angélicas, me preguntaba: ¿Quién no ama a Dios, a un Dios tan amado de los ángeles? Imposible que haya en el mundo criatura que no le ame y se abrase en divinos ardores, y trabaje por santificarse si llega a su conocimiento los sentimientos que abrigan estos bienaventurados espíritus. Considérese cuán grande será la excelencia de los ángeles, que un día que se reveló a mi alma un ángel en un lugar distante de España, como muy lejos de mí, me pareció que, como yo, le podían ver todos los moradores de la tierra, pues tenía cierta especie de inmensidad, y parecía que llenaba todo el mundo y se elevaba sobre los mismos cielos sin dejar de estar en la tierra.

Y si tan grande es la excelencia y majestad del ángel, no es menor su bondad. Por esto repito que su presencia producía en mi alma maravillosos efectos. Con gusto relataría la naturaleza de mis relaciones con los ángeles, pero no puedo expresarlo, por ser una comunicación intelectual, muy espiritual y elevada, los cuales no se revelaban a mi alma en forma humana, sino como reflejos de Dios y de su Unigénito humanado, como espíritus llenos de gracia y santidad, purísimos, invisibles; pura inteligencia y amor, que solo pueden verse con el ápice de la mente, o sea, intelectualmente si se revelan como son sin formas extrañas, y mi comunicación con ellos era también muy espiritual y elevada, no verbal como se cuenta que la tuvieron algunas almas santas 
.

El año 1902 se estrecharon mis relaciones con los santos ángeles y todo el verano lo pasé en comunicación íntima con ellos… Imposible describir los efectos que su presencia y trato me producían... Varias veces vi a Jesús glorioso en el cielo en íntimas comunicaciones con los santos ángeles como en medio de ellos, tratándolos con infinito amor y ternura como a hijos; y me requirió para formar parte de la naturaleza angélica y participar del amor y ternura que les prodiga, así como yo participaba de sus virtudes y sentimientos 
.

Todos los años, hacia fines de agosto, me sentía llamada a un trato más íntimo y frecuente con los santos ángeles y con doble  motivo el año 1910 por la misión especial que me confiara la divina providencia respecto de la salvación de las almas y destrucción del imperio de Satanás mediante la intercesión de la Virgen, de los ángeles y los santos. En la segunda quincena de agosto, previos varios llamamientos a asociarme a los espíritus angélicos, me identifiqué con ellos y empecé a practicar un ejercicio de oración de súplica e intercesión en unión de los santos ángeles. Una vez cada hora, en unión de la Virgen Santísima, de san Miguel y de todos los coros angélicos, me presentaba ante el trono de Dios a quien rendía vasallaje y realizaba actos de virtud en nombre de todo el género humano. Terminaba con un acto de abandono a su divina voluntad. Luego en unión, ora de san Miguel, ora de san Gabriel, de los siete ángeles que asisten a su trono, de los ángeles, de los arcángeles y otro coro que elegía para la hora presente, le hacía súplicas especiales en favor de la santa Iglesia. Tenía interesados a todos los espíritus angélicos en mi empresa de glorificar al Verbo encarnado y salvar almas, y, al efecto, todas las horas del día y de la noche las consagraba a la oración en unión de los santos ángeles…

Y a los santos ángeles encargados de la custodia de las almas rogaba que ahuyentasen de éstas al diablo y diablos que se preparaban para tentarlas y los mandasen a mí que yo los vencería con el auxilio divino y la protección de los mismos ángeles para que las almas, libres de las asechanzas de los malignos espíritus, se conservasen en gracia de Dios y en condiciones de recibir y responder a sus santas inspiraciones y, si estaban en pecado, saliesen de su mal estado 
.

Su amor y su unión a los ángeles se acentuaba cuando estaba ante Jesús sacramentado. Ella dice: Mi alma no sólo gozaba de la presencia del Verbo humanado ante el sagrario, sino también de la asistencia y compañía de los espíritus angélicos que rodean el sagrado copón, cuya presencia sentía y gustaba con viveza. Vivía en intimidad con ellos, y los trataba con una confianza llena de respeto como a hermanos y confidentes. Cuando entraba en el Coro, saludaba a los santos ángeles, les agradecía el culto que habían tributado al Señor en mi ausencia, y como recompensa pedía para ellos muchos grados de gloria accidental. Exponíales mi situación, mis proyectos, mis ansias de amar y glorificar a mi Dios sacramentado y a la Reina soberana y mi nulidad e indignidad, y les rogaba que me ayudasen para comunicarme directamente con el Hijo divino y la Madre Virgen y me ayudasen a obsequiarlos como se merecen.

Con su sabiduría, que supliesen mi ignorancia; con su poder, mi nulidad; y con su bondad y virtudes, mi desnudez y pobreza espiritual. Que se interesasen por mí y fuesen ellos los intermediarios en mis relaciones con Jesús y María y los tuviesen siempre propicios a favorecerme, y que me alcanzasen tal cúmulo de gracias que al salir del Coro me viera o sintiera visiblemente transformada, “enjesusada”, y que Jesús y María quedasen rodeados de muchos y nuevos grados de gloria procurados con los servicios que les prestaría mientras permanecía en el Coro.

Luego, identificada con los ángeles o asociada a ellos, me presentaba a Jesús sacramentado, le tributaba mis homenajes de amor y respeto, contemplaba los misterios que me inspiraba y le hacía la guardia de honor, o hablaba con Él familiarmente si me elevaba a su intimidad.

En mis relaciones con Jesús y María tenía presente siempre a los santos ángeles, y, en unión suya, practicaba todos los actos de virtud y religión.

Cuando llegaba la hora de salir del Coro me ponía en comunicación directa con ellos para darles las gracias por la protección y socorros que me habían prestado, manifestábales mi sentimiento por tener que alejarme de la presencia de su Dios y mío, y les rogaba lo cuidasen muy bien y que en mi nombre lo amasen e hicieran la corte y que, desde allí, o sea, desde el fondo del sagrario, me siguiesen y asistiesen con su amor y protección durante las horas que consagraba al cumplimiento de mis deberes y remedio de mis necesidades, que de su lado me arrancaban y que no permitieran que un alma tan familiar suya cometiera faltas, sino que me asistieran con socorros especiales para proceder siempre y en todo según Dios, como se conduciría cualquiera de ellos si me sustituyese en el cumplimiento de mis deberes o en mis relaciones externas.

Animada de estos sentimientos salía del Coro, dejando mi corazón en el sagrario a los pies de Jesús, a quien suplicaba retuviese mi espíritu a su lado. Así lo hacía el Señor, pues dondequiera que estaba sentía la influencia de mi Dios sacramentado y comunicaba con Él a través de las paredes que nos separaban. Había una corriente invisible y misteriosa del sagrario a mi alma en cuya virtud comunicaba con Jesús y María y con los santos ángeles que dejara en el templo.

Cada diez o quince minutos les enviaba recados con mi ángel custodio, a quien le suplicaba que fuese al sagrario a visitar en su nombre y mío y rendir homenajes a mis soberanos Amores y me trajese nuevas de ellos y de nuestros hermanos —los ángeles—. Que les dijese de mi parte que suspiraba con ardor por que llegase el momento de irme a su lado y que entre tanto todos me diesen la bendición, etc. Cuando contemplaba a Jesús en el Calvario, en el cielo, o en los misterios de su vida mortal, lo mismo que en el sagrario, lo descubría circundado de multitud prodigiosa de ángeles, y en unión de éstos lo adoraba y tributaba mis obsequios cada vez más perfectos, merced a los socorros que me prestaban los soberanos espíritus.

Además, como vivía vida de sacramento, todos los obsequios que hacía a mi Dios humanado en los misterios de su vida mortal o en el cielo, hacía extensivos al mismo Jesús sacramentado en nuestra iglesia y en todos los sagrarios del mundo católico, a quien me dirigía en unión de los ángeles que le hacen la corte en cada templo.

Amaba mucho a todos los ángeles, pero con predilección a los que sirven a Jesús y le acompañan en la sagrada Eucaristía, a la que parecía que me unían lazos íntimos.

Cuando estaba en el Coro, me figuraba ver a mi ángel custodio confundido con los del sagrario, y no lo distinguía entre éstos. Al salir del Coro me despedía de todos, menos de mi ángel tutelar, que me figuraba venía conmigo para acompañarme y ayudarme a cumplir mis deberes. Lo sentía a mi lado y dentro de mí, muy contento y afable, y hacía tanto aprecio de su ministerio que me maravillaba. Entendía que me decía que Jesús le había encomendado y recomendado mi alma con especial y sumo interés, y por esto y porque veía al diablo interesado en mi perdición y ocupado en tender lazos en mi camino, desplegaba su solicitud en mi asistencia y me vigilaba y cuidaba con el esmero que veía. Esta noticia y evidencia del amor y solicitud de mi ángel me entusiasmaba, mejor dicho, acrecentaba el amor que por él sentía, y como enamorada de mi santo ángel, exclamaba: “¡Qué santo, santísimo es mi ángel! ¡Qué hermoso, qué bello, qué excelente, qué amable, cuán bueno!”. Díceme que Jesús, el Amado de mi alma, le encarga que me vigile, que me prodigue sus cuidados especiales, que no me pierda de vista un punto, que se esmere mucho en custodiarme, instruirme, protegerme y que haga de mí un ángel del cielo, y que por esta razón me vigila tanto, y me prodiga cuidados tan especiales. Mucho debo a Jesús por tan singular favor, pero ¿no le soy deudora a mi ángel de la complacencia y puntualidad con que ejecuta las órdenes de mi Amado?

¡Oh!, sí, le soy deudora no sólo de los servicios que me presta, de su asiduo cuidado en guardarme, defenderme y ayudarme en todo lo que se relaciona con la gloria de Jesús y mi propia santificación, sino que también del amor que me profesa, testimoniado en la complacencia que experimenta en las funciones de su ministerio, por esto no cesaré de repetir que mi ángel es excepcional, muy acreedor a mi reconocido amor y veneración: es uno de los ángeles mas santos, mas afables y caritativos de las tropas angélicas, y que me perdonen sus hermanos y míos, los ángeles del cielo, si se dan por agraviados del afecto singular que le profeso y del lugar de preferencia que ocupa en mi estimación.

En el Coro, en la celda, en los claustros y jardines, en todo tiempo y lugar, ora estuviese sola, ora en compañía de las religiosas, casi siempre me veía favorecida con el sentimiento de la presencia de mi ángel custodio, de quien recibía interesantes avisos y enseñanzas para regular mi conducta.

Decíame que me figurase que era yo uno de tantos ángeles custodios que Dios Nuestro Señor ha designado para guardar las almas, defender la Iglesia católica, proteger los reinos y provincias, etc., y para hacer la guardia de honor a Jesús sacramentado, y en esta idea, que procurase vivir como ellos, en el cielo y en la tierra simultáneamente, con mi pensamiento y corazón fijos en Dios, absorta en su contemplación, en cuanto puede la humana flaqueza, al tiempo mismo que me dedico al servicio del prójimo y cumplo mis obligaciones externas o materiales, mirando todas las cosas en Dios como las miran los ángeles. Que procurase reproducir en mi vida su vida angélica y celestial, sus virtudes y perfecciones, sentimientos y aspiraciones, su modestia, pureza, humildad, caridad, invisibilidad (mediante la abstracción y retiro) y todas aquellas virtudes que veía y entendía de los mismos en sus frecuentes apariciones.

En mis relaciones con Dios, con los prójimos y conmigo misma, que procurase conducirme como una criatura humana a quien Dios concediera el privilegio de nacer en el cielo o ser elevada a él en el momento que empieza a usar de la razón y de pasar allí su vida, confiada al magisterio de los ángeles, pues en cierto sentido gozaba de este privilegio. Y verdaderamente que gozaba de un privilegio parecido, porque me había concedido Dios el singular favor de una espiritualidad poco común, en mis facultades y la familiaridad y magisterio de los ángeles que hacían conmigo el oficio de maestros, como si quisieran educarme según sus leyes angélicas. Decíame también que tuviese cuidado de evitar todo aquello que entendiese ser contrario a la pobreza y dignidad de los ángeles, a los cuales me había asociado el Señor, para no desacreditarlos con mis imperfectos procederes, sino lo contrario, pues un alma confiada al magisterio y dirección de los ángeles y que vivía con tanta intimidad con ellos, no podía conducirse mal sin agraviar a los mismos que tanto se habían esmerado en mi educación y que tan singulares favores me habían prodigado.

En la celda, en el refectorio (comedor) y en el jardín, lo mismo que cuando por razón de mis obligaciones estaba en compañía de mis hermanas, mi ángel custodio me enseñaba la manera de conducirme en mis relaciones con Dios, con las religiosas y conmigo misma... Cumplidos los deberes para los cuales había salido del Coro, cuando volvía a él, me parecía que los ángeles que hacen la corte de Jesús en nuestro sagrario, radiantes de júbilo, venían a mi encuentro y, cogiendo mi alma, me introducían en el sagrario con inefable caricia y contento de verme nuevamente en su compañía.

En el fondo del sagrario, postrada a los pies de Jesús, lo adoraba, y poniendo por testigo a mi ángel custodio, en presencia de los ángeles del sagrario, y de María inmaculada mi excelsa Madre, a quienes constituía abogados e intermediarios con el Señor, daba cuenta a Jesús de todo lo que había ejecutado y omitido fuera del Coro, agradeciendo los favores y socorros divinos que me había prodigado el mismo Señor, y pidiendo perdón de mis faltas presentes y de todos los pecados de mi vida con verdadero dolor y propósito de la enmienda.

Habiendo preparado mi alma con dicha confesión, yo comulgaba espiritualmente y me ponía en comunicación tan respetuosa como familiar con el Dios de la Eucaristía, en cuyo obsequio empleaba todo el tiempo que permanecía en el templo, mejor dicho, en el centro del sagrario, donde yacía mi alma postrada a los pies de Jesús, ocupada en amarle y en procurarle toda la gloria y complacencias posibles en unión de María, de mi ángel custodio y de los ángeles del sagrario 
.
PADRE  EDUARDO  LAMY (1853-1931)

Dice el conde Biver: Un día el padre Lamy rezaba tranquilamente el rosario como siempre. Un poco antes de llegar a Chalindrey, él dejó de rezar. Yo lo vi que miraba hacia el corredor del vagón y se puso a hablar en voz baja, haciendo algunos gestos. Dos o tres veces golpeó sus rodillas con el puño cerrado como si estuviera contrariado. Después de una interrupción de unos diez minutos, comenzó otra vez a rezar el rosario. Cuando ya estábamos en el coche, le pregunté en voz baja si él se había entretenido con el ángel. Él me hizo un gesto de silencio y con la cabeza me dio a entender que sí. Después le pregunté qué ángel era y me dijo que el arcángel Gabriel 
.

Del padre Lamy refiere: Un día yo volvía del patronato. Eran las dos o las tres. Era la hora de la salida de las fábricas. Un ciclista se lanzó sobre mí. Él dijo: “No hay manera” (de esquivarlo), pero el ángel ayudó al ciclista y no pasó nada 
.

Otra vez venía de administrar al señor o la señora Bertrand. Yo estaba con uno de mis antiguos acólitos. Viene un ciclista y dice: “Un cura, un cura. Vas a verlo”. Eran dos en bicicleta y los dos se cayeron de vientre contra el suelo y se mancharon con el barro de la pista. Se frotaron, porque tenían sucias la nariz, las manos y las rodillas 
.

Un día había cuatro o cinco personas bajo un árbol al final del camino de Bourget en La Courneuve, cerca de Abreuvoir. Uno de ellos dijo: “Miren, allá viene un cuervo” (refiriéndose al padre Lamy). Ellos imitaron los graznidos de los pájaros. Yo dije en voz alta: “Tú no harás eso por mucho tiempo. Y en ese momento ya no pudieron hablar y me mostraban la garganta como que se ahogaban y sólo decían: “Oh”. Yo le dije al arcángel: “No les aprietes muy fuerte”. Uno se desmayó. Otro salió del grupo y me dijo: “Señor cura, no nos cierre la boca así”. Y les dije: “Es preciso que sean un poco más educados”. Los otros me saludaron gentilmente 
.


He visto muchas veces al arcángel Gabriel. Supe que estaba junto a mí desde el día en que la Virgen María lo llamó delante de mí y le dijo “Gabriel”. Yo conozco muy bien a mi ángel custodio, pero no sé su nombre. A san Miguel no lo he visto nunca, pero he oído su voz. Como a las personas, a ellos los conozco por su voz 
.


¡Con qué respeto habla Gabriel de la santísima Virgen y le dice “Reina”!, inclinándose. Y ella le responde con un tono maternal 
.

En una ocasión yo estaba en el extremo oeste de la parroquia, en la calle de Schram, a la salida de las fábricas. Uno se puso a decir tonterías. Yo caminaba y no decía nada y él no se callaba. Yo me vuelvo y le digo: “Él te mira”. Él vio la luz del arcángel. Y empezó a gritar: “Nos va a matar”, pero el arcángel es bueno. Llegaron otros y no sé qué dijeron. Yo me fui.

Otra vez estaba en la estación de La Courneuve para ir a la estación del Este y de allí a la estación del Norte. Yo iba, creo, a Pailly. Fui a comprar el billete. Detrás de mí había unos cinco o seis tipos. Uno de ellos se pasó delante de mí y me dijo: “Siempre se puede pasar a un cura”. Yo le respondí: “No creas que te voy a dejar”. Le hice una señal de que volviera a su sitio detrás de mí. Él se puso a jurar. Yo le dije: “No jure. Los valientes nunca juran”. Él gritó: “Ayudadme”. El vio la luz del arcángel. Se desplomó y yo fui lentamente al centro  de la estación. Los otros lo tranquilizaron, vinieron a buscarme y me dijeron: “Él es un padre de familia” 
.


Un día rezaba en Bruleux o en la iglesia de Pailly.  El cura de Pailly y el decano me habían dejado un poco atrás. El arcángel me había envuelto en su luz. La gente decía, al verme pasar: “El cura se quema, se quema”. Yo no me quemaba en absoluto 
.

Decía el padre Lamy: Por una persona alejada de los sacramentos, ¿qué puede hacer el ángel custodio? En ese estado el ángel no puede hacer gran cosa para ayudarnos. Pero cuando estamos en estado de gracia, nuestro ángel nos salva de algunos accidentes. Cuando no estamos en gracia, ellos son impotentes. Si nosotros rechazamos al Señor, es como enviar a pasear a sus empleados 
.
Un día yo regresaba del santuario de Nuestra Señora del bosque y amenazaba una tormenta. Algunas gotas comenzaban a caer, yo me refugié en un lugar abrigado, pero me di prisa en llegar a casa, porque estaba todo sudado y la corriente de  aire de aquel lugar me podía hacer daño. En la primera casa que encuentro, me prestan un paraguas y llego a casa. En ese momento oigo a los ángeles que dicen entre ellos: “Ahora se va a cambiar de ropa y se va a acostar”. Y comenzó a caer la lluvia con mucha fuerza durante bastante tiempo. Hace falta invocar a los ángeles en las tempestades 
.

Los ángeles, como los santos, no tienen un cuerpo parecido a los cuerpos reales de la Virgen y de Nuestro Señor: tienen cuerpos que no son de acá. Cada ángel tiene su fisonomía especial. Los rostros bajo los cuales se muestran a nuestros ojos tienen a menudo el pelo negro; tienen el pelo muy bien cortado. Mi ángel custodio tiene un rostro bastante redondo, un rostro muy lindo, el pelo negro y ondulado. El arcángel Gabriel tiene el pelo bien cortado y ondulado. Gabriel les lleva una cabeza de altura a los otros ángeles. Es por eso que reconozco a primera vista un espíritu de categoría superior. Lo que tienen de muy lindo son las placas de oro de forma irregular, puestas en mosaicos, de las que toda la parte superior del cuerpo está revestido: una de estas placas centellea por acá, otra por allá. Es un vaivén constante y sucesivo de placas. Reciben la luz de Dios. Las mangas de sus túnicas llegan hasta la mitad del brazo. Su túnica baja hasta las rodillas. La parte baja del cuerpo está revestido de un tipo de enaguas, se parecen a atletas. Sus vestidos son blancos, pero de un blanco que no tiene nada de terrenal. No sé cómo describirlo, porque nada tiene que ver con nuestro color blanco, es un blanco mucho más suave.

Estos santos personajes están envueltos en un color tan distinto del nuestro que a su lado, todo parece oscuro. Cuando usted mira unos cincuenta ángeles, se queda maravillado: no piensa más que en rezar a Dios. ¡Estas placas de oro, que se mueven perpetuamente, son como tantos soles! ¡Debe ser un espectáculo maravilloso en el cielo, el vuelo de millones de ángeles! Nunca les vi alas, tienen siempre el aspecto de jóvenes. Llevan impreso en su rostro, su benevolencia para con los hombres, mientras que los demonios tienen un aspecto duro, tajante y huraño. He escuchado a veces tres o cuatro ángeles juntos en la iglesia de La Courneuve. A menudo, escucho su voz sin verlos. Como a las personas que conozco, los reconozco por su voz. Todos estos personajes, igual que el diablo, están con nosotros, alrededor de nosotros. Si no los vemos, ¡no falta mucho! Es como una pequeña capa que nos separa de ellos.


Un día durante la guerra fui a la estación de ferrocarril y allí daba absoluciones generales. Uno de los soldados me dice: “¡Me voy a morir!”. Mi santo ángel custodio, que estaba a mi lado, lo bendijo. Él dijo en seguida: “¡Oh! siento que estoy mejor”. Era de noche en la estación de La Courneuve. Eran tal vez doscientos, extendidos sobre camillas, tablones y adoquines. Y los coches de París venían y los cargaban. Este soldado nos había dicho: “Soy padre de familia”. Al llegar, le pedía siempre a mi ángel que sanara algunos. Vi al santo arcángel y a mi ángel que los bendecía y pasé.

Les daba la absolución general y decía: “Soy el sacerdote de la parroquia. Hijos míos, tengan ánimo”. Llevaba los santos óleos. Había comprado docenas de tubitos de plata en el Bazar del Hotel de Ville, y los había dado a muchos sacerdotes soldados. Yo daba la absolución después de haberles preguntado si eran cristianos y haberlos hecho decir. “¡Dios mío, te doy todo mi corazón!”. Pasaba también por los vagones. Era más fácil, cuando eran vagones con pasillo; para los otros, me agarraba a lo largo de los vagones, de los pasamanos. Cuando hacía falta subir sesenta u ochenta veces y mucho más (en los trenes, fuera de los andenes), los santos ángeles me ayudaban. ¡Uno no piensa mucho en sí mismo, cuando ellos están!”.

Un vicario de Saint-Ouen me ayudó mucho. A veces, había seis o siete cientos heridos. El santo arcángel estaba conmigo y mi ángel también. Cuando estaba ahí, veía claro. Me aclaraba las conciencias y las veía (hizo el gesto de alumbrar con una linterna). He dado la santa absolución con la convicción de que el noventa y nueve por ciento la recibían con provecho. Yo hacía eso deprisa. Tenía que traer los cuerpos a La Courneuve y rezar el Oficio. Muchas veces, las tumbas no estaban cavadas. Tuve que hacer cavar hasta tres tumbas delante de mí, sin papeles para hacerlo. Tuve que enterrar dos en el mismo hoyo. Me valía de la palabra de la Madre de Dios, diciendo a Satanás: “Salvaré a muchos a pesar de usted”. Y el cardenal Amette me había dicho: “Le doy todos los permisos, mi querido párroco. Sé que nunca va a hacer nada malo”. En medio de tantas tristezas, de tantas preocupaciones, tenía el consuelo de ver al santo arcángel, misericordioso con ellos.

La santísima Virgen había dicho al santo arcángel: “Guárdalo: necesitará de usted”. ¡Y en efecto! Al salir de Nuestra Señora del Bosque al ocaso del sol, la luz rasante me molestaba. Caminaba, inclinado hacia adelante para no tener los rayos en los ojos y así no veía nada, medio ciego como estaba, para ver lo que se encontraba en mi camino. De pronto surge delante de mí, no más lejos que esto, un ciclista: yo habría sido de golpe atropellado en un instante. Pero, he aquí al santo arcángel Gabriel, quien toma la bicicleta por las dos ruedas y la pone cuidadosamente al costado. Levantó la bicicleta y al hombre; lo puso en el césped al borde de la ruta. El peso no cuenta para un ángel. ¡Todo le es tan fácil! Veo al joven que se queda boquiabierto, mirando al ángel y mirándome. Tenía unas ganas locas de reírme, viendo la cara de ese pobre chico. Reprimí el ataque de risa. Me alejo de ellos saludando con mi sombrero al santo arcángel y veo otro ciclista, que viene a toda velocidad. El primero grita como un loco: “¡Son dos! ¡Son dos!”. Creo que quería decir el santo arcángel y yo. Y el otro no entendió nada: “Pero no”, decía el segundo. El segundo estaba a la distancia del fondo de la pieza. La santísima Virgen tuvo la bondad de ponerme bajo la protección del santo arcángel Gabriel y confiarme a él. Con mi mala vista, esta protección me ha sido muy útil.


Los santos ángeles me protegieron de las abejas en la capilla. Era el verano pasado (1923). Como no veo, me hubieran hecho mucho daño. Los ángeles prohibieron a las abejas picarme. Regresando de un paseo en el bosque, bordeaba la capilla, donde hay varios enjambres de abejas. Había recogido algunas flores y algunas hierbas. Absorbido por mis pensamientos, había olvidado las abejas y, sorprendido por su zumbido, agitaba las flores, haciendo que se juntaran todas. Mientras me apuraba para ir hasta la escalinata y entrar a la capilla, seguido por una cantidad innumerable de abejas, escuché claramente estas palabras: “¡No le piquen! ¡No le piquen! Nuestra Reina no estaría feliz. Tiene que volver a su casa con su burro y, como no podría hacerlo solo, estaríamos obligados a acompañarlo en forma humana”. Me parece que fue la voz del santo arcángel. Creo haberla reconocido. Cuando llegamos al vestíbulo, todas las abejas se detuvieron. Agradecí a los tres arcángeles 
.

La visita a los enfermos y la administración de los sacramentos le ocupaban día y noche. Dice: “Yo iba de noche con una pequeña linterna o en las tardes de invierno para que me reconocieran. La gente me ayudaba. La protección de los ángeles sobre la gente de La Courneuve era grande. Y en cuántas circunstancias me ayudaron con su luz, de noche, en La Courneuve. Ellos se ponían luminosos y yo, casi ciego, llevaba los últimos sacramentos por los caminos más oscuros 
.


Jacques Maritain refiere que el mismo padre Lamy le contó que un día estaba en la calle y le llamaron para visitar un enfermo que vivía lejos. Acudió, lo confesó y regresó a la iglesia para llevarle la comunión. Al volver con el Santísimo sube la escalera, encuentra la puerta entreabierta, entra en el dormitorio, se acerca a la cama y se da cuenta que es otro enfermo. El buen padre se había equivocado de piso y en el piso de arriba había otro enfermo moribundo en una habitación similar. Este nuevo enfermo le dijo: “Oh, padre, cuánto lo llamaba desde mi corazón. No sé qué hacer con mi mujer, está rabiosa con los curas”. La mujer acababa justamente de salir a hacer compras y se había olvidado de cerrar la puerta. El padre partió la hostia en dos mitades, dio la comunión a este enfermo y luego bajó al primer piso para dársela al primer enfermo 
.

 
Seguramente que el ángel del enfermo o el del padre Lamy habría arreglado las cosas para felicidad del enfermo olvidado.

Un día, cerca de la Estación del Este, su ángel custodio intervino para transportarlo más allá de un lugar peligroso. Había muchos carruajes y un sol sofocante. Dice: “Un caballo iba a caer sobre mí, tenía ya la cabeza sobre la mía. El ángel me llevó a la otra parte de los fosos” 
.

El conde Biver nos asegura: El ve a los ángeles en la capilla, en la habitación, en la calle, aunque no todos los días. El mismo padre Lamy nos dice: A veces yo les respondo a los ángeles y la gente en la calle piensa: “Mira cómo murmura”. La gente no sabe a quién hablo… En ocasiones, cuando estoy muy cansado, para salir a hacer algo, los invoco y ellos me iluminan con su luz y me siento consolado 
.

SANTA  FAUSTINA  KOWALSKA (1905-1938)
Su hermano Estanislao Kowalski manifestó: Tenía devoción al ángel de la guarda. Estando en casa, a los hermanos más pequeños nos enseñaba la oración del ángel custodio. Cuando yo le contaba de los peligros que me sucedían en el trabajo, me recordaba que mi ángel me cuidaba de todo peligro 
.

Veamos algunos casos de apariciones de ángeles, que ella nos cuenta en su Diario: En el día de san Miguel arcángel vi a este gran guía junto a mí que me dijo estas palabras: “El Señor me recomendó tener un cuidado especial de ti. Has de saber que eres odiada por el mal, pero no temas. ¡Quién como Dios!”. Y desapareció. Sin embargo siento su presencia y su ayuda 
.
Al darme cuenta de lo peligroso que es estar en la puerta en la actualidad y eso a causa de los disturbios revolucionarios y del odio que la gente mala tiene hacia los conventos, he ido a hablar con el Señor y le he pedido disponer que ninguna persona mala se atreva a acercase a la puerta. Oí estas palabras: Hija mía, en el momento en que has ido a la puerta he puesto un querubín encima de la puerta para que la vigile; permanece tranquila. Cuando volví tras la conversación que tuve con el Señor, vi una nubecita blanca y en ella a un querubín con las manos juntas como para orar, con la mirada como un relámpago; comprendí que el fuego del amor de Dios ardía en aquella mirada
.

Otro día, vi junto a mí a uno de los siete espíritus con aspecto luminoso. Lo veía continuamente junto a mí, cuando iba en tren. Veía que sobre cada iglesia que pasábamos, había un ángel; pero en una luz más pálida que la del espíritu que me acompañaba en el viaje. Y cada uno de los espíritus que custodiaban los templos se inclinaba ante el espíritu que estaba a mi lado…

En Varsovia, cuando entré por la puerta del convento, el espíritu desapareció. Agradecí a Dios por su bondad, por darnos a los ángeles como compañeros. ¡Oh, qué poco piensa la gente en que tiene siempre a su lado a tal huésped y, a la vez, un testigo de todo! 
.

Una noche, cuando desde mi celda miré al cielo y vi un espléndido firmamento sembrado de estrellas y la luna, de repente entró en mi alma un fuego de amor inconcebible hacia mi Creador, y sin saber soportar el deseo que había crecido en mi alma hacia Él, me caí de cara al suelo humillándome en el polvo. Lo adoré por todas sus obras y cuando mi corazón no pudo soportar lo que en él pasaba, irrumpí en llanto. Entonces me tocó el ángel custodio y me dijo estas palabras: “El Señor me hace decirte que te levantes del suelo”. Lo hice inmediatamente, pero mi alma no tuvo consuelo. El anhelo de Dios me invadió aún más.

Un día en que estaba en la adoración, y mi espíritu como si estuviera en agonía añorándolo a Él y no lograba retener las lágrimas, vi a un espíritu de gran belleza, que me dijo estas palabras: “No llores, dice el Señor”. Un momento después pregunté: “¿Quién eres?”. Y él me contestó: “Soy uno de los siete espíritus que día y noche están delante del trono de Dios y lo adoran sin cesar”. Sin embargo, este espíritu no alivió mi añoranza, sino que suscitó en mí un anhelo más grande de Dios. Este espíritu es muy bello y su belleza se debe a su estrecha unión con Dios. Este espíritu no me deja ni por un momento, me acompaña a todas partes.

Al día siguiente, durante la santa misa, antes de la elevación, aquel espíritu empezó a cantar estas palabras: “Santo, Santo, Santo”. Su voz era como miles de voces, imposible describirlo. De repente mi espíritu fue unido a Dios, en un momento vi la grandeza y la santidad de Dios y al mismo tiempo conocí la nulidad que soy por mí misma. Conocí más claramente que en cualquier otro momento del pasado, las tres personas divinas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Sin embargo su esencia es una, como también la Majestad. Mi alma se relaciona con las tres personas, pero no logro explicarlo con palabras. El alma lo comprende bien. Cualquiera que esté unido con una de estas tres personas, por este mismo hecho, está unido con toda la Santísima Trinidad, porque su unidad es indivisible. Esa visión, es decir, ese conocimiento inundó mi alma de una felicidad inimaginable, por ser Dios tan grande 
.

Hoy, ni siquiera he podido ir a la santa misa ni acercarme a la santa comunión y, entre los sufrimientos del alma y del cuerpo, me repetía: “Hágase la voluntad del Señor. Sé que tu generosidad es ilimitada”. Entonces oí el canto de un ángel que narró, cantando, toda mi vida, todo lo que había contenido en sí. Me he sorprendido, pero también me he fortalecido 
.

La hermana enfermera me dijo: Mañana usted, no tendrá al Señor Jesús, porque está muy cansada y luego veremos cómo será. Eso me dolió muchísimo, pero contesté con gran calma: “Está bien”. Abandonándome completamente al Señor traté de dormir. Por la mañana hice la meditación y me preparé para la santa comunión, aunque no iba a recibir al Señor Jesús. Cuando mi anhelo y mi amor llegaron al punto culminante, de repente, junto a mi cama, vi a un serafín que me dio la santa comunión diciendo estas palabras: “He aquí al Señor de los ángeles”. Cuando recibí al Señor, mi espíritu se sumergió en el amor de Dios y en el asombro. Eso se repitió durante 13 días, sin tener yo la certeza de que al día siguiente me la trajera, pero abandonándome a Dios, tenía confianza en su bondad; sin embargo ni siquiera me atreví a pensar si al día siguiente recibiría la santa comunión de este modo.

El serafín estaba rodeado de una gran claridad, se transparentaba en él la divinización y el amor de Dios. Llevaba una túnica dorada y encima de ella un sobrepelliz y una estola transparentes. El cáliz era de cristal, cubierto de un velo transparente. Apenas me dio al Señor, desapareció.

Una vez, cuando tenía cierta duda que se había despertado en mí poco antes de la santa comunión, de repente se presentó nuevamente el serafín con el Señor Jesús. Yo, sin embargo, pregunté al Señor Jesús y sin recibir la respuesta, dije al serafín: “¿Me confesarás?”. Y él me contestó: “Ningún espíritu en el cielo tiene este poder”. En ese mismo instante la santa hostia se posó en mis labios 
.


Otro día, vi al ángel custodio que me acompañó en el viaje hasta Varsovia. Cuando entramos al convento desapareció. Al subirnos al tren de Varsovia a Cracovia, vi nuevamente a mi ángel custodio junto a mí, que rezaba contemplando a Dios y mi pensamiento lo siguió y, cuando entramos en la puerta del convento, desapareció 
.

El ángel custodio me recomendó que rezara por cierta alma y, a la mañana siguiente, supe que era un hombre que en aquel mismo instante había empezado a agonizar 
.

No sabía que existía tal unión con las almas y el ángel custodio me lo dice con frecuencia 
.

SAN  LUIS  ORIONE (1872-1940)

Le tenía mucha devoción a su ángel y le rezaba continuamente la oración del ángel custodio. A sus hijos e hijas espirituales les recomendaba siempre su devoción.

Declaró el padre Juan Venturelli: El 5 de octubre de 1939, hablando en la iglesia de san Roque de Tortona, en la fiesta de los ángeles, afirmó que él, en algunas ocasiones, tuvo la clara sensación de la presencia y la protección de su ángel en momentos difíciles de su vida. En su primera ida a Roma tuvo la persuasión de que el jovencito que en la noche lo llevó a dormir a su casa era su ángel custodio. Puso como costumbre en la Congregación decir la oración a su ángel custodio, cuando van de viaje, y él mismo la decía, como yo mismo he visto. Muchas veces en sus cartas escribía: “Quisiera tener alas pero os mandó a mi ángel que es tan lindo” 
.
El 19 de abril de 1912 don Orione tuvo una audiencia privada con el Papa Pío X. En esta audiencia le pidió poder hacer sus votos perpetuos en sus manos. El Papa aceptó y quiso que lo hiciera allí mismo delante de él. Don Orione le recordó que, según las normas canónicas, eran necesarios dos testigos a no ser que el mismo Papa dispensara de ese requisito. Entonces el Papa le dijo: De testigos harán mi ángel y tu ángel custodio 
.
BEATA  MARÍA  PILAR  IZQUIERDO (1906-1945)

Su amor a los ángeles y, muy en especial a su ángel custodio, iba de la mano de su amor a los santos.
Al padre Daniel Díez le contó ella misma: Tendría cinco añicos. Yo iba todos los días muy de mañanica a visitar a nuestra Madre la Virgen del Pilar. Iba corriendo y enseguida me volvía a casa. Una mañana de invierno había mucha helada. Al llegar al Pilar, vi que salían dos monjitas. Una se resbaló, se cayó y se hizo una herida en la pierna y sangraba. Corrí hacía ellas y me puse a curarla haciendo unas tiras de mi enagüita. Cuando la curaba, se me quedaban mirando las dos con mucha admiración y cariño. Después me dijeron: “¿No quieres ser monjita?”. Yo le respondía: “No, que tengo a mi mamá”. “No importa, si eres monjita tendrás muchas mamás”. Yo recuerdo que siempre contestaba lo mismo: “Que tengo a mi mamá”.
Luego una de ellas me dio una medallita con el Corazón de María atravesado por las espadas del dolor; y la otra, una medallita con el Sagrado Corazón de Jesús, que aún la conservó, y se alejaban mirándome dulcemente y diciendo: “Qué alma más grande. Hará mucho bien a la humanidad, pero ¡cuánto tendrá que sufrir!”.

Entonces le pregunté, dice el padre Daniel: “¿Y cómo iban vestidas esas monjitas? ¿Llevaban hábito negro con pliegues y cordón negro?”. Porque yo había oído algo de cómo debería ser el que llevasen las misioneras de Jesús y María. Ella me respondió: “¡Hala!, calla tonto”. Que era la respuesta que daba siempre que acertábamos en lo que ella quería callar. Pero luego añadió: “Lo vi también otra vez, pero entonces no lo llevaba ninguna persona. Era un ángel. Entonces tampoco eran monjas aquellas, le dije. Ella cambió la conversación, como solía hacerlo, con mucha gracia y maestría 
.

Cuenta Carmen Traín: En una ocasión, al explicarme cómo habríamos de hacer las ropas para las que íbamos a la Fundación, me dijo cómo había visto un ángel con los modelos de ropa que habríamos de llevar las misioneras y así se hicieron en el taller de la buhardilla bajo la dirección de Pilarín. A ella le gustaba que cosiéramos en silencio 
.


Otro caso. El 15 de marzo de 1940 seguía detenido José Arriola como consecuencia de la guerra y  no había manera de dar con su documentación, aun habiendo mirado todas las checas y la casa del pueblo, donde tenían los ficheros… Al final, dice el padre Daniel: Se me ocurrió pedírselo a Pilarín por teléfono, la cual me dijo: “Mira, Jesús es muy bueno. Basta que es la primera cosa que tú me pides y ya verás qué pronto lo arreglará Él”… Al día siguiente repetí la búsqueda de papeles por los mismos sitios y aparecieron en la casa del pueblo con una calificación “H” de libertad. Yo la llamé por teléfono y me dijo: “¡Si vieras qué informes más buenos tiene y con qué letra tan bonita!”. Yo le pregunté. “¿Cómo es posible que donde ayer no había nada hoy esté todo?”. Y me contestó: “¿Y para qué quiere el Señor a sus angelitos?”. A los cuatro días, improvisadamente, llegó el preso a casa con la libertad 
.
El padre Daniel declaró: Al ángel de la guarda lo veneraba en gran manera y me consta que experimentó su intervención en diversas ocasiones de su vida v.g.: cuando cayó desmayada en el cuarto de baño al darle un vómito de sangre; pues, teniendo la puerta  cerrada con un pasador por dentro y, no pudiendo entrar nosotros, la puerta se abrió sola. Al preguntarle cómo había sucedido eso, respondió con sencillez: “¿Para qué quiere el Señor a sus ángeles?”.
Ante el atrevimiento de alguien en el orden de la pureza, me escribía el 17 de mayo de 1943: Esta vez ocurrió lo mismo. Cuando mi corazón iba a estallar de dolor, al ver la pequeñez de su interior, vino mi ángel guardián 
.
Si alguna persona pretendía propasarse entonces se aparecía un ángel muy hermoso y le daba  a esa persona un sueño muy profundo 
.


Su ángel siempre la defendía en los peligros, apareciéndosele muy hermoso 
.
SANTA  LAURA  MONTOYA (1874-1949)
Los ángeles son nuestros compañeros inseparables desde el comienzo de nuestra existencia. Ella tenía mucha devoción a su ángel custodio, quien le manifestó su asistencia real en alguna circunstancia en que necesitaba ayuda. 

Afirma: En una época comenzaron a darme unos vahídos en la cabeza, de modo que si estaba acostada no podía levantarme hasta que pasaran, sin que me .faltara el conocimiento. Una noche, estando sola en mi pieza, que quedaba en el extremo del corredor, muy separada de la pieza en donde dormía una compañera de trabajo (nunca podía oírse de una pieza a otra, aunque se hablara muy recio), me empezó el vértigo a eso de la media noche y pensé en llamar a la compañera. Quise sentarme y no pude. Me resigné a no llamarla y le dije a mi ángel de la guarda, con quien siempre he tenido muy buenas amistades, que me asistiera él; yo no podía llamar a mi compañera ni a nadie. Pasaron así como unos quince minutos, cuando sentí darle empujones a mi pieza y que no podían abrir; entonces mi compañera me llamaba. Le contesté que forzara la puerta un poco, pues estaba cuñada con un asiento. Ella lo hizo y al ver mi incapacidad para levantar la cabeza me dijo:

— ¿Cómo hiciste para llamarme?

— No he ido. No he podido ni levantar la cabeza a la altura de la baranda.

Entonces me contó que una persona con mi misma voz, había entrado a su cuarto y la había llamado. Cuando despertó bien, vio la puerta de su alcoba bien cerrada, como la había dejado al acostarse; le había parecido muy raro y sin tardanza se había levantado, creyendo encontrarme en el corredor. ¿No se ve en esto una asistencia muy especial de ese querido ángel? 
.


Un domingo por la mañana mandé a las niñas del internado que sacaran sus camas al sol, dejando en la casa a una señorita que hacía varios días se quejaba de dolor en un costado sin que me inquietara ni eso ni la fiebre que constantemente tenía.


A las nueve de la mañana regresamos  y cuál fue mi sorpresa, cuando al entrar vi un sombrero de sacerdote sobre los colchones que estaban en el patio. Entré al cuarto de la enferma y el padre Ruiz, jesuita, me dijo:

— Laura, he venido a verla en sus trabajos.

— ¿Cuáles?

— El que tiene con esta señorita, que está de muerte.


Me refirió que a la portería de los jesuitas había llegado muy de mañana un niño diciéndole al padre Superior que le mandara un padre a la señorita Laura, para que confesara a una niña que tenía de muerte. Que el padre Superior le había dicho que celebrara la santa misa pronto y se fuera al Colegio de la Inmaculada, que Laura estaba en trabajos con una enferma.

— Como es tan lejos, he tardado mucho, añadió.

— ¿Cómo? Si yo no he mandado a nadie, ni la niña está mala; sólo tiene una gripa con un dolor ventoso pasajero.

Él se sorprendió y me dijo: “¡Pues esta niña está de muerte!

Yo me quedé riendo de la cosa, pero llamé inmediatamente al médico que era a la vez acudiente de la niña. Llegó y me dijo: “Está perdida esta niña; tiene una neumonía central ya pasada; quizás no la salvemos. Me lleno de pena por su padre que es mi mejor amigo. Es necesario llamarlo para que venga con la familia, pues esta niña morirá”.

Le puse un telegrama urgente al padre de la niña, que vivía en una población vecina. En pocas horas llegó en un coche toda la familia de la niña y ya el médico había llamado a otro que con dos practicantes se pusieron a trabajar por salvarla. Con una asistencia esmerada lograron ponerla fuera de peligro en pocos días.

Mi confusión fue grande; pero mi agradecimiento a Dios que tales resortes había movido en mi favor, fue superior a todo encarecimiento. Los jesuitas declararon que el niño del recado les era completamente desconocido. ¡Dios tiene mandaderos especiales para llenar mis deficiencias! La más ciega de las criaturas sería yo, si no confiara en Dios ilimitadamente 
. Ese niño, con toda seguridad, era el ángel custodio de Laura. 
En el año 1910 hice el propósito de hablarles a todos mis relacionados de los ángeles custodios hasta lograr hacerles tantos devotos como personas trate. Lo cumplí y pasado algún tiempo pude observar que no tenía ninguna amiga o discípula que no se hubiera hecho devota del ángel de la guarda.

Me propuse hacerles tener mucha confianza al santo ángel y que lo ocuparan en diversas circunstancias de la vida. Para probarles los buenos servicios que los santos ángeles hacen a sus protegidos, les refería los casos en que yo misma había sido favorecida con sus oportunos servicios y la historia del chocolate que el santo ángel le proporcionó a santa Rosa de Lima a altas horas de la noche.

Conocí entonces lo mucho que glorifican a Dios estas santas amistades con el ángel de la guarda. Verdaderamente, esta devoción es una mina rica que tenemos a la mano para glorificar a Dios. No nos sirven más los santos ángeles, porque no los ocupamos. ¡Qué gracia tan grande menospreciamos con el olvido de nuestro fiel amigo, que sin dejar de ver a Dios nos mira siempre!

Una vida entera quisiera gastar haciendo conocer las bondades de los santos ángeles. Viviendo más unidos a ellos, podíamos comenzar a vivir la vida del cielo desde la tierra. Los que tanto se sienten honrar con las amistades de los nobles y grandes de la tierra, deberían reflexionar en el honor que pierden menospreciando a estos nobles amigos 
.

BEATA  ALEXANDRINA  DA  COSTA (1904-1955)

Muchas veces aparece en la vida de Alexandrina su ángel de la guarda. Una vez, durante los sufrimientos de la flagelación, al vivir la Pasión, ella le dijo a Jesús: “No puedo más”. Y Jesús le respondió: “Ánimo, un poco más. Tienes a tu costado tu cirineo, tu ángel custodio y a mí. No te desanimes” 
.


Otro día, después de las tentaciones del maligno, dice: Mi cuerpo estaba deshecho por tanto cansancio. El demonio quería que yo dijese: “Busco, quiero y amo los placeres... Quiero el mundo y quiero el pecado”. Yo dije: “Pecar jamás”… El demonio huyó a la voz de Jesús que dijo: “Ángel mío (ángel custodio) colócala en su lugar” (pues la sacaba de la cama). Y me sentí como llevada por una brisa suave a mi lugar 
.

En muchas ocasiones, cuando el demonio la tiraba de la cama y no estaba Deolinda, Jesús le enviaba el ángel para ayudarla. Un día nos dice: Estaba con un agotamiento indecible (después de luchar con Satanás) y oí a Jesús decir: “Ángel bendito, suaviza  el dolor de mi querida esposa. Colócala  en su lugar. Tú eres por orden mía su enfermero celeste”. Me vi de repente sobre mi almohada sin sentir quién lo hizo. Fue un transporte suave 
.

Otro día, sentí la voz de Jesús: “Ángel celeste, ángel bendito, ángel que yo escogí para custodiar, guiar y proteger a mi víctima amada, colócala en su sitio”. En ese mismo instante, sin sentir la más mínima incomodidad, quedé en la posición acostumbrada 
.

Mi ángel habló: Oh esposa querida de Jesús, soy tu ángel custodio, el ángel escogido por Jesús para sostenerte y defenderte, para servirte y guiarte. Vengo en nombre del mismo Jesús para afirmarte que no has pecado y para colocarte en tu posición habitual 
.
Y Jesús le dice: Son mis ángeles, tu ángel custodio y el ángel de Portugal, los que te van a crucificar (para vivir la Pasión). Me pusieron en una cruz… Mi ángel custodio besó todas mis llagas. Después, besándome el rostro, me dijo: “Yo estoy siempre a tu lado y con el bálsamo celeste suavizo tus llagas y todas tus heridas” 
.  

Su ángel se manifestaba especialmente en el momento de darle la comunión de modo extraordinario, cuando no había sacerdote. Un día le dice Jesús durante el éxtasis de la Pasión: Por el aniversario que hoy celebras (cumplía un año de haber pasado la prueba de 40 días en ayuno total bajo la vigilancia de los médicos)  no quiero
 dejarte sin Eucaristía, sin
la vida que vives. Me doy a ti por medio de tu ángel custodio.

En ese momento, ángeles en gran número bajaron hasta mi cama, cantando himnos melodiosos. Y mi alma dejó de ver a Jesús bajo el aspecto de hombre para contemplarlo en una hostia blanca en las manos de un ángel. Los ángeles cantaron por un poco de tiempo y se inclinaron ante Jesús, diciendo: “Adoramos reverentes a nuestro Rey y Señor, nuestro Dios, el Dios del amor”. Y, después, el ángel que tenía a Jesús dijo: “Corpus Domini nostri Jesu Christi” (El cuerpo de nuestro Señor Jesucristo). Los himnos continuaron un poco después de haber recibido a Jesús y, al poco rato, los ángeles fueron ascendiendo como palomas batiendo sus alas. Pero mi ángel custodio permaneció junto a mí con aspecto de hombre y me dijo: “Estoy siempre a tu lado. Estoy para desempeñar la misión que Jesús me ha confiado. Estoy contigo y te sostengo en tu sufrimiento y en tus luchas. Me consuelo totalmente al ver la reparación que das a Jesús. Soy tu compañero en la vida y en tu pasaje de la tierra a la eternidad”
.

Otro día, después de vivir la Pasión, Jesús le dice: Vas a recibirme por medio de tu ángel custodio. No vi a mi ángel. Sólo vi la hostia sagrada bastante grande y blanca, muy blanca. Por tres veces oí decir las palabras “Ecce Agnus Dei” (He aquí el Cordero de Dios) y las demás palabras que dicen los sacerdotes. No veía a los ángeles, pero oí el batir de sus alas y les oí cantar: “Nuestro Rey y Señor viene de su trono, de su prisión de amor (sagrario) para darse en alimento… Reverentes lo adoramos como sobre su trono. ¡Gloria a Ti nuestro Dios y Rey del amor!” 
.  

El 19 de abril de 1946, Jesús le dice: Ahora me recibirás sacramentado tan real como estoy en el cielo. Los ángeles ya están descendiendo y vienen como bandadas de pájaros. Entonces, vi descender a los ángeles con las alas abiertas. Sus cantos y melodías me encantaban. A mi alrededor se inclinaban con reverencia. Uno de ellos se acercó y me dijo las palabras “Ecce Agnus Dei” y me dio a Jesús. Un fuego fortísimo ardía en mi corazón.   

Jesús me dijo: “Te fui dado por tu ángel custodio. Yo soy la vida de que tú vives. Mira, ¿ves a los ángeles subir? Suben en grupos, algunos entonando himnos, otros conduciendo las almas que salen del purgatorio, salvadas gracias a ti. ¡Qué bella entrada! ¡Qué fiesta en el cielo!” 
.
Jesús le dijo el 20 de setiembre de 1946: Ven a recibirme en mi divino Corazón. Me recibirás en comunión. Es tu ángel quien tiene el honor de tomarme en sus manos para darme a ti. Escucha: Los ángeles descienden del cielo con mi Madre bendita, vienen a cantar un himno de alabanza.

Los ángeles descendían y cantaban… A mi costado derecho estaba la Mamita. Yo estaba en el Corazón de Jesús, dentro, pero como a la puerta de un sagrario. La Mamita, arrodillada de costado con una taza de oro en sus manos, me dijo: “Esta taza, hija mía querida, fue hecha con el oro de tus virtudes... Arrepentida de mis
pecados, dije: “Señor, no soy digna de que entres en mi casa”, mientras el ángel sostenía en su manos la sagrada hostia y los otros ángeles, con la cabeza inclinada, batían sus alas. Comulgué y se quedaron un poco de tiempo en señal de adoración. La Madrecita se levantó, me besó, me acarició y me abrazó fuertemente... Ella subió hacia lo alto y los ángeles la acompañaron. Jesús dijo: “Los ángeles suben al cielo para acompañar a su trono a mi Madre santísima” 
.

En otra ocasión, le dijo Jesús: “Hija mía, esposa querida, estás para recibirme de las manos de tu ángel custodio. Vienen a su lado el arcángel san Miguel y el ángel san Gabriel. Detrás de ellos viene una gran multitud de ángeles”. Yo dije: “Señor, no soy digna”… Vinieron los tres ángeles como había dicho Jesús y se detuvieron delante de mí. El del medio con la sagrada hostia en las manos, los de los lados iluminaban y cubrían con un baldaquino al que llevaba a Jesús. Los ángeles en gran multitud no cantaban, pero con las manos levantadas y las cabezas inclinadas en profundo recogimiento, decían: “Gloria a nuestro Dios, a nuestro Rey, a nuestro Amor. ¡A Ti gloria, oh Jesús, nuestro Dios y Señor!”. Mi ángel custodio se inclinó hacia mí y dijo: “Viaticum Corpus Domini nostri Jesu Christi custodiat animam tuam in vitam aeternam” (El viatico, Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo guarde tu alma para la vida eterna)… Los vi desaparecer batiendo sus alas. Todo era luz y quedé sumergida en el amor, en intimidad con Jesús. Me parecía estar unida a Él de manera inseparable 
.
El 15 de abril de 1949, Jesús me dijo: “Prepárate a recibir la comunión, no puedo dejarte sin Eucaristía. Le toca a tu ángel custodio el honor de darme a ti”. Descendieron muchos ángeles con las manos levantadas en profundo recogimiento. Algunos tenían en sus manos velas encendidas. Uno llevaba un pequeño plato y, permaneció a mi lado para colocármelo en el pecho. Delante de mí vino otro ángel con un gran cáliz dorado y sobre él la hostia sagrada. Me la dio diciendo “Viaticum Corpus Domini nostri Jesu Christi”... Después de recibir a Jesús, permanecieron en actitud de adoración en profundo silencio y, poco después, en medio de un gran esplendor, desaparecieron 
.

El 13 de mayo de 1949 (aniversario de
Fátima) Jesús le dijo: Estás para recibirme en cuerpo, sangre y divinidad como estoy en el cielo. Tres ángeles me llevan a ti: el ángel de Portugal (el que dio la comunión a los tres niños de Fátima en tres ocasiones antes de las apariciones de la Virgen), tu ángel custodio y el ángel san Gabriel. Descendieron los tres ángeles, los dos de los costados se postraron reverentes para adorar e iluminar a Jesús sacramentado. El del medio tenía un cáliz en su mano izquierda y en la derecha la hostia santa. El que estaba mi costado izquierdo me colocó el platillo sobre el pecho, mientras recibía a Jesús. Del cáliz se desbordaba fuego y sangre. En aquella sangre y en aquellas llamas, rodeadas de grandes espinas, estaba metida y batía las alas una paloma blanca. Jesús me dijo: “Esa paloma blanca es tu alma, hija mía, que se sumerge en mi sangre divina y en el mar infinito de mi amor” 
.

Es interesante anotar que Alexandrina no sabía latín y, sin embargo, repite en el éxtasis y después de él las mismas palabras que decía el ángel al darle la comunión y que son las mismas que decían los sacerdotes. Y cuando era Viernes santo y no se celebraba misa, el ángel le daba la comunión como Viático. Y por eso decía Viaticum Corpus Domini nostri Jesu Christi. Ella  no podía conocer esas diferencias. También es interesante señalar que, cuando Jesús le daba la comunión, no decía: El Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, sino El Cuerpo del  Señor Jesucristo.

MÍSTICA  TERESA  NEUMANN (1898-1962)
Su ángel era su gran amigo, quien le aconsejaba frecuentemente sobre las personas que venían a visitarla y sobre lo que debía hacer y cómo debía hacerlo. También le decía cosas de las personas que la visitaban. Ella lo veía como un hombre luminoso a la derecha de las personas. Aseguraba que, en ocasiones, hacía sus veces y se iba en su lugar y con su figura a distintos lugares para consolar y ayudar a otras personas. También la ayudaba en sus luchas contra el demonio.

El padre Naber escribe en su “Diario”: El 24 de mayo de 1931 (domingo de Pentecostés) Teresa se sentía mal y su ángel la ayudó a meterse a la cama. Otras veces había ocurrido que Teresa, presa de fuertes dolores, se había caído de la cama, permaneciendo en el suelo sin fuerzas, y que finalmente se encontraba de nuevo en la cama sin que nadie hubiera acudido y sin que ella misma hubiera podido ayudarse. Cuando en 1927 Teresa estuvo algún tiempo en la casa parroquial, una noche descendió un tramo de la escalera, pero su debilidad la obligó a quedarse allí. Nadie acudió, ni ella misma podía alzarse, pero de repente se encontró de nuevo en la cama. En tales casos, decía ella durante el éxtasis, era su ángel de la guarda el que la ayudaba 
.

MÍSTICA  EDUVIGES  CARBONI (1880-1952)
El ángel custodio fue para ella, como para todos los santos, su compañero y amigo fiel que siempre le ayudaba en todas sus necesidades. Dice Paulina: Según mi hermana me refirió, ella hizo voto de virginidad a la edad de cinco años, aconsejada por su ángel custodio
.

Don Corongiu, vicario de Pozzomaggiore, declaró en 1952: Puedo decir que su confesor, don Luigi Carta, consideraba que eran gracias de Dios ciertas respuestas a algunas cuestiones que Eduviges, sin haber estudiado, no podía dar sin la ayuda de su ángel custodio 
.

Sor Teresa Josefina Azzena manifestó: Mi tío me hizo leer algunas cartas que parecían haber sido escritas por personas instruidas, mientras que Eduviges no tenía instrucción. Dichas cartas le eran dictadas por el ángel custodio. Algunas eran escritas en latín, lengua que Eduviges no conocía. Mi tío me dijo que un día el diablo le dio un golpe en la mano y la sangre que salía de la herida se difundió por el papel, formando un bello clavel que yo misma he visto con mis ojos
. También me dijo mi tío Francesco que un día Eduviges estuvo en éxtasis en la iglesia, desde la mañana hasta el mediodía. Cuando se levantó, se fue a su casa y, al poco rato, envió al párroco un plato de humeantes macarrones, mandados por ella. El tío, llevado de la curiosidad, fue inmediatamente a su casa a ver quién era el que los había preparado. En su casa sólo estaba su padre y le dijo que fue ella  misma. Pero se ha sabido que su ángel custodio le ayudaba en las labores más urgentes del hogar 
.


Su amiga Vitalia asegura que Eduviges veía a su ángel custodio que arreglaba la cama de Paulina. Paulina le decía que no debía fatigarse, cuando estaba enferma, pero ella le decía que no había hecho nada, pues lo había hecho todo su ángel custodio
.


Su director espiritual, el padre Ignacio, declaró: El ángel custodio estaba a su lado y la ayudaba también en las labores domésticas. En un tiempo humanamente imposible, su ángel trabajaba y tenía lista la ropa que ella había debido lavar 
.
El mismo Jesús también le lavaba la ropa. Dice Vitalia: Cuando yo no podía lavarle la ropa a causa de mi mal de huesos, Eduviges me refería que el mismo Jesús la había lavado y secado. Un día, yo y Paulina le preguntamos cómo hacía Jesús para lavar la ropa. Ella respondió que Jesús hacía que lavaba, pero sin tocar la ropa. Mandaba y la ropa se volvía de por sí blanca y limpia 
. 

Según Paulina, ella hablaba mucho del ángel custodio que le recomendaba ser buena y sufrir con resignación 
.

Otro día fue un ángel desconocido. Ella misma dice: Estaba enferma y mi hermana había ido a la escuela. Yo estaba sola con fiebre, cuando vi a un niño vestido de rosa con cabellos rubios y ojos celestes. Yo lo miraba y él arregló la cama de mi hermana, limpió la habitación y, después, se me acercó y me dijo: “Sed siempre buenas”, y desapareció 
.

El 8 de agosto de 1941 escribe: Esta mañana, después de la comunión, se me presentó Jesús... Me dijo: “Ofrece esos sufrimientos por la paz de las naciones. ¿No te has ofrecido como víctima? Repite con tu ángel custodio el ofrecimiento que te ha enseñado mi Madre. Y yo con mi ángel renové mi ofrecimiento de víctima 
.

También escribe en su Diario: Mi pobre madre me mandaba  hacer compras muchas veces casi al anochecer. Yo tenía miedo de caminar sola, especialmente por calles solitarias. Era 
pequeña y obedecía a la mamá, pues estaba siempre dispuesta a obedecer los mandatos de mis padres. Una tarde caminaba con miedo y, de pronto, vi cerca de mí a mi ángel custodio, todo cariñoso que me dijo:

· No tengas miedo, porque yo estoy a tu lado y te hago compañía.

Mientras caminábamos, me exhortaba a ser siempre buena con el prójimo. Yo entraba en la tienda para comprar y él se quedaba fuera. Después, de nuevo me acompañaba hasta la puerta de mi casa. Y desapareció, dejándome toda contenta de tan buena compañía 
.

SOR  MÓNICA  DE  JESÚS (1889-1964)
A su ángel le llamaba hermano mayor. Ella asistió a la consagración de España al Sagrado Corazón hecha por su Majestad Alfonso XIII el día 30 de mayo de 1919 en el Cerro de los Ángeles. Su ángel le dijo: “Vamos, que vas a ver una cosa muy hermosa”. Y la llevó a ver la estatua del Corazón de Jesús. Me dijo que no vio a nadie, sólo al rey de lado. Ella estaba con la mirada fija en el  Sagrado Corazón. Su hermano mayor le dijo que asistiera al rey y estuvo a su lado mientras duró el acto. El rey nació el mismo día que sor Mónica, aunque en distinto año. Le pregunté un día, si Jesús le había encargado alguna vez que pidiera por el rey. Me contestó: “Muchas veces, y espero que se ha de salvar”. Siempre habla del rey con afecto a su persona 
. 

Ella misma refiere: El 30 de mayo (de 1919) pasaron muchas cosas. ¡Qué día tan hermoso! Mandé a mi hermano mayor para que le ayudase al rey y así lo hizo; se colocó en su hombro derecho y lo hizo muy bien. También me dio a entender cómo estaba el Sagrado Corazón en Getafe. ¡Cuánto gocé ese día! Y mi hermano mayor fue también el que estuvo en una junta de señoras de Madrid y él fue el que dijo que pidieran al rey que fuera la consagración de España el día 30 y el rey aprobó enseguida gustoso que fuera ese día. ¡Ve usted qué bueno es mi hermano mayor! 
.
Cuando me enteré que los reyes iban a visitar al Papa, le manifesté al ángel el gusto que tendría yo de ver la primera impresión de los reyes delante de su Santidad. Y ¿sabe lo que hizo? Me llevó. Yo llegué en el momento de presentarse delante de su Santidad. En seguida, el rey se adelantó a postrarse de rodillas y le besó la mano y el pie; y lo mismo hizo la reina. Muy poco rato estuve, pero gocé muchísimo de ver las alegrías de unos y de otros, no sólo al exterior sino también al interior.

Tenemos un rey muy bueno, mi ángel lo quiere mucho y también el ángel del rey me quiere mucho a mí, porque, aunque en diferentes años, nacimos el mismo día 
.

Pero algo realmente extraordinario es lo que sucedió, cuando su ángel la llevó a pelear a la guerra de España contra Marruecos el año 1921.
El día 29 del pasado mes de setiembre de 1921 vino el ángel a decirme que parte de las tropas de los nuestros retrocedían atrás y por esta causa había muchas bajas. ¡Qué pena me dio! Entonces le dije: “Nunca he deseado salir de clausura, pero ahora mismo iba yo de buena gana sin que nadie lo supiera, porque de lo contrario tampoco querría ir”. Al instante, me dijo: “Sí, ahora mismo te llevo”. No sé cómo fue ni por dónde fui, lo cierto es que me encontré en medio de varias filas de soldados, y efectivamente, decían que no querían pelear. Yo les dije: “¡Cobardes!” y otras muchas cosas y, al instante, no sé por dónde, me vino una espada y me puse la primera de todos y decía: “¡Adelante, adelante, no temamos!”, y todos siguieron. Mucho susto tenía, pero a todos los moros hubiera hecho tajos. Muchos, muchos murieron, y de los nuestros habían muerto antes muchos también, pero después sólo hubo algunos heridos.

Yo no sé el tiempo que estuve allí, pues otra vez me encontré aquí. Me volvieron a llevar otra vez el día primero de éste e hice lo mismo, pero ese día, todos los nuestros estaban con valor de luchar y vencer. Se adelantó mucho terreno y sólo hubo seis bajas, varios heridos y una herida, que fui yo, en la pierna izquierda. Me traspasó una bala o dos, pues el agujero era bastante grande. Se metían los dedos con facilidad. Yo no sentí nada hasta que estuve aquí; medias y zapatos, todo estaba empapado de sangre. En seguida el ángel me dio gasa, diciéndome que era desinfectante, mojado no sé en qué y me la puse. Yo tenía amor propio de andar coja, pero no podía andar de otra manera y esto con mucha dificultad. Me dolía mucho. El día de los ángeles tenía la pierna hecha un botijo de inflamada; pero yo, aunque coja, andaba y hacía como que apenas tenía nada. Me decían las Madres: “¿Qué  tiene usted que está coja?”. Yo les decía: “Se me ha inflamado la pierna, hasta que quiera deshincharse ahí está”. Cuando ya se pasaron unos días, Madre Dolores y sor Ángeles, empezaron a decirme: “Esta se  ha ido a los moros”, y en todo esto, una noche me lo daban que lo sabían y Madre Dolores tanto me apuraba y aseguraba que lo sabía que le dije que sí, que era verdad. No querían más que curarme la herida entre las dos. Yo les dije que nadie me la veía, pues era muy arriba y no me dejaba de ninguna de las maneras.

La primera vez que vino mi hermano mayor, le di las quejas, y me contestó: “Qué vamos hacer, Jesús lo ha permitido así, pero curarte, ellas de ningún modo, mucho cuidadito, que ninguna te la vea”. Él me ha traído gasas y algodones todos los días, y eso ha hecho siempre. Lo que él me daba me lo ponía. He pasado muy malos días y peores noches, pero ya la tengo mejor y no ando coja ya, todavía me meto un clavo pequeño de gasa. Llegaba el agujero hasta el hueso. Cuando metía la hila, rozaba el hueso y, estando así, fui cuatro o cinco veces después, los días recuerdo fueron el 7 y el 10 de este mes, los demás no sé [de] fijo. Ya desde que lo supieron iba con disgusto y el último día 12 me dijo el ángel que ya no iría más y estaría sepultada en el convento. ¿Padre, habré pecado? Yo no podía ir, me llevaron 
. 

Las veces que estuve en aquellas tierras fueron cinco veces. Hablar no hablé con nadie en particular sino el primer día con todos los soldados que estaban. Les dije: ¡Cobardes!, y varias cosas de esas, y les dije que siguieran adelante y no retrocedieran. Vi varios jefes, en todos los regimientos había uno al frente, y de grupo en grupo había otros que por los galones y cosas que llevaban colgadas, debían mandar también, pero no sé quiénes eran ni cómo se llamaban, pues nunca les había visto ni me metí con ellos para nada. 

No sé cómo se llaman aquellos terrenos, pues yo no iba mirando lo que había por allí, ni mucho menos, yo lo que miraba [era] sólo a los enemigos del nombre cristiano y de Jesús. El ángel estaba a mi lado, lo veía muchas veces y le decía: “No me dejes, porque yo no conozco estos caminos para volver a casa”.  Sólo una vez me dijo el ángel: “Mira, este soldado es un hermano de una monja de tu convento”. Miré a ese soldado, era muy alto y estaba preparando un cañón y le metía muchas balas. Yo le dije entonces: “¿Será el hermano de sor Consolación?”, y me dijo que sí era, pero yo al soldado nada le dije. Y al poco rato vi que mi ángel le decía a aquel soldado que fuera a Melilla, y después me dijo el ángel que aquel cañón estaba muy desgastado y estallaría. Así fue, estalló y mató a un soldado y a otros dejó heridos.

Nadie me decía nada a mí, pues antes de ir el ángel me dijo [que] no temiera, que nadie me vería ni me echaría de menos aquí en el convento, pues él ocuparía mi puesto al mismo tiempo que allí me guardaría dos días. Cuando se terminó, los enemigos corrieron a su tierra; al volver, había muchos muertos  de los nuestros y muchos heridos. Ayudé a vendar a  siete de los heridos con mi ángel, otro día a tres, pues era tarde y no me entretenía. El día que cercaron una montaña que hay muy grande, ese día ayudé a curar a treinta y cinco. Y, cuando se tomó toda la montaña, hubo muchos muertos. Ese día curé yo sola a cincuenta y siete. Era por la mañana. La bala que me hirió no la guardo, ni sé dónde fue. Me entró por un lado y me salió por otro sin saber a dónde fue, ni yo me di cuenta hasta estar aquí de vuelta. No estaba la cosa para pararse. A mí me llevaban cuando ya estaban para comenzar el combate.
Pocos o casi ningún soldado había que al coger el fusil o cañón no hiciera la señal de la cruz; levantaban los ojos al cielo, invocaban a María Santísima y muchos se ponían hasta de rodillas con los brazos en cruz un momento. Padre, esos casos conmueven mucho y se ve la fe a montones; hasta los endurecidos [lo] hacen y, en particular, mentan a María Santísima, que venga en su auxilio. Cada uno llama a la suya o sea son muchos los títulos de María Santísima. Se les ve esa confianza tan hermosa. Otros muchos decían: “Señor, perdónanos y coge nuestras almas en buena hora”. Otros: “Señor, danos fuerza y fortuna para matar a esta canalla que no os quiere”. A gritos muy grandes decían: “¡Señor, perdónanos nuestros pecados y ten misericordia de nuestra España! ¡Madre del Pilar, venid aquí, sois nuestra  Capitana!” En fin, muchas cosas, padre, que partían el corazón y daban valor. Fui de día todas las veces, pero siempre me cogió la noche. Sólo me di cuenta la primera vez que fue el 29 de setiembre, entonces estuve 21 horas. Las demás veces no me pude dar cuenta ni cuándo fui ni cuándo vine ni las horas que estuve 
.
La herida la tengo mejor, pero no bien. Por el centro está cerrado y sólo meto hilas por los dos lados; antes era meter por una lado y salía por otro 
.
La Madre Dolores escribía: El día 10 de octubre, creo que, estando en el Oficio divino, tuve este pensamiento sobre sor Mónica: “Debe haber ido a la guerra”. Después de cenar, me reuní con ella, y como en broma se lo dije. Al oírme, se quedó cortada. En esto se acercó sor Ángeles y ya tomó parte, y cada una le decíamos una cosa, total que casi lo confesó. Al día siguiente, seguimos trasteándola hasta que nos confesó que sí y, poco a poco, hemos sabido que está herida en el muslo izquierdo.

El día 11, víspera de la Virgen del Pilar, me quedé en el coro hasta las doce. También habían pedido otras cuatro hermanas, entre ellas sor Consolación y sor Mónica. Las otras dos hermanas estaban en un coro, y Consolación y yo nos fuimos junto a sor Mónica al coro más pequeño. A poco de las diez, quedó en éxtasis y al poco rato hizo ademán de contar con los dedos y empezó a decir: “Ese capitán que se vaya ya al quinto pino”. Después dijo: “Por la derecha no, que tendrán bajas. De los tres caminos, por el de la izquierda”. Y repetía: “Aunque haya despeñadero, no importa, la veredita” y calló. Volvió del éxtasis cerca de las once. Tengo en mi poder el pedazo de falda que tiene los agujeros por donde pasó la bala que sor Ángeles ha cortado, y otras dos faldas tiene también rotas. Las heridas no han permitido que se las veamos y a usted no se lo ha dicho en la otra carta, para que no le mandase que nos las enseñara 
.

Sor Mónica escribía sobre la guerra de 1925: El día dos (octubre de 1925) pedí a los siete ángeles (de las víctimas) que fueran a pelear en favor de nuestra patria y, al instante, me dijeron que sí se iban y que se daba la gran batalla y se ganaría. Ellos me convidaron a mí para que fuera también, pero yo les dije que era monja para estar en el convento y que debía estar encerradita, pero que pediría a Jesús y a su bendita Madre les ayudase y se quedaron conformes. Mi ángel vino, serían las once de la mañana, y me dijo: “Hemos triunfado, hemos ganado ¡Viva España!”. La alegría mía no sé explicarla, padre, lo que sé decir es que gocé mucho. El día fue completo. Se convirtieron siete personas 
.

La Madre Dolores le dice al padre Cantera: Me dijo que la gran victoria (de Alhucemas) había sido el día dos de octubre, día de los ángeles custodios. En otra ocasión, le hice unas preguntas sobre esto y me dijo que el mismo día dos supo ella que los hermanos mayores iban y venían al lugar del combate y que le dijeron que todo estaba asolado. Ella les dijo a los hermanos mayores que fueran a ayudar  a los españoles y que estos querían que fuese ella, pero les dijo que no. Entonces, yo le estuve diciendo que por qué no había ido y me contestó: “Ya se ve que no ha estado nunca en la guerra y no sabe las penas que se pasan y después lo que duran esas penas”. Me dijo también que su ángel la había querido llevar  a la beatificación de la Madre Sacramento 
.

Yo les acompañé también dos veces, pero ellos las cantaron muchas y muy bien. ¡Qué confusión me entró después! Si me hubiera sido posible, me hubiera metido debajo de la tierra y allí hubiera amado a Jesús escondida. Sólo la gran misericordia de Jesús puede hacer tanto, tanto por esta pecadora
.
Los  pecadores

Su principal preocupación era la salvación de los pecadores y con mucha frecuencia, cuando Jesús le manifestaba que había algunos pecadores que le ofendían mucho y estaban en peligro de eterna condenación, ella se ofrecía a sufrir por ellos todo lo que fuera necesario. A veces enviaba al propio ángel a que fuera junto a ellos para convertirlos.

Dice: El otro día, el ángel no se encontraba conmigo, porque había ido a que se confesara y se arrepintiera un pecador que está obstinado hasta no poder más. Ya lleva yendo tres veces y todavía no lo ha podido conseguir y yo, al mismo tiempo, a todas horas, le aprieto a Jesús y Jesús me dice que no le quiere y que Él no tiene obligación de querer a los que a Él no le quieren. Estoy pasando unos días que el corazón lo tengo partido con ese hombre. Yo no sé dónde está ni dónde se encuentra ni cómo se llama, pero Jesús dice que le ofende mucho y que no lo quiere 
. Pa​dre, esto me da tanta pena que me hace sufrir tremendamente. Sí es verdad que, casi todos los días, hay conversión de pecadores, pero los que se pierden, se pierden para siempre 
.
Un pecador estaba obstinado y me eché a los pies de Jesús llorando, y le dije: “No me retiraré de vuestro lado, Jesús, hasta que no lo perdones. Es un alma que es vuestra”. Yo, padre, no sé cómo no me morí de pena, pues el corazón latía con tal violencia que todavía me duele en esa parte. Yo le dije: “Dale otro aviso, Jesús, ya os va a oír”. Y me contestó que no iba más que a usar de su justicia. Y se marchó.
Yo me quedé llorando mucho y se me apoderó un dolor de cabeza tan fuerte que no sabía siquiera dónde estaba. Me había quedado en el coro tres noches seguidas hasta las 12 y me iba a quedar también aquella noche, pero no pude. La Madre me mandó acostar. Pero no se puede figurar la pena que embargaba mi corazón. Estando acostada y llorando, vino el ángel. Al momento, le dije: “Vos, ángel mío, sabréis dónde está ese pecador que tanto ofende a Jesús. Andad y decidle que sea bueno y que conozca al Creador de cielos y tierra y que lo ame y lo perdonará”.

El ángel me dijo que estaba muy obstinado y que de nada servía y que ya no le quedaba más que unas horas de vida. Y también se negaba a ir a ver cómo estaba. No le puedo explicar lo que pasé y lo que el corazón sintió. Yo le decía al ángel: “Llévame a donde esté y yo se lo diré”. Y me dijo: “Tú no puedes salir fuera de la clausura. Quédate durmiendo, porque si no, no vas a poder recibir mañana a Jesús”. ¿Y queréis que duerma estando a punto de perderse un alma que tanto costó a Jesús? Eran las 12 de la noche y le dije: “Id y decidle a Jesús que yo pagaré lo que esa alma le haya ofendido y para que no se pierda”. Y me contestó que, aunque padeciera todos los tormentos que ha habido y habrá todo el tiempo que viviese, no lo podría sacar del purgatorio, si Jesús lo perdonaba”. Y me dijo: “Échate a dormir y confía en el Amado”.

Entonces, me quedé, al instante, dormida. Y a las tres de la mañana vino el ángel, me dio un golpecito en el hombro y me dijo: “Ha confesado y amado a Jesús con mucha contrición de sus pecados y ya ha expirado. ¿Estás tranquila?”. Me dio mucha alegría, padre, y he sentido una paz sin igual desde entonces. Creo que estará en el purgatorio, pero ya su alma se ha salvado 
.

El día dos de octubre la pasamos de primera. Vinieron muchos hermanos mayores. A todos los felicité y les di una estampita que tanto agradecieron. Primero muy temprano vinieron los siete hermanos mayores y les di las más bonitas que tenía. Más tarde, vinieron los siete con los demás, que fueron muchos. Hubo conversiones, cinco mil y pico, aunque le dije lo que usted me decía: mil por cada uno. Yo procuré ser buena, pero por lo visto no fui como usted me decía: “Si era buena me los concederían”. Quedé muy contenta a pesar de no conseguir mil por cada uno. Cuando estuvieron los siete, les pedí perdón por las siete víctimas 
.
La Madre Dolores escribía: La conversión de los pecadores es la vida de su vida y en lo que Jesús quiere que se ocupe. Ella misma, en sus diarias ocupaciones, se queja del trato que recibe de los malos. Muchas veces, lo ve cubierto de llagas y de sangre para moverla a compasión. No le dice ni quiénes son ni dónde están, pero le encarga dos o tres o más pecadores en particular. Entonces, ella con su ángel de la guarda, se conviene y lo manda a los pecadores, que Jesús o el mismo ángel le han encargado. Algunas veces, el ángel se resiste a ir, porque ya ha ido varias veces sin conseguir la conversión del pecador y entonces ella se disgusta y le dice muchas cosas que ella llama malas 
.
Y sigue diciendo la M. Dolores: Hoy, 29 de julio de 1919, me ha dicho que su hermano mayor ha salvado a un pecador que estaba ahogándose; a otro que, desesperado, se iba a ahorcar, y a otro que estaba enfermo ha impedido que entren en su habitación amigos de sus vicios y pecados 
.

Asociación  de  víctimas

Algo muy importante en la vida de sor Mónica fue la formación, por inspiración de Jesús, de un grupo de almas víctimas. Ella le dice a su director que Jesús deseaba tener almas que lo acompañasen en los dolores internos de su Corazón 
.

Un día, vino Jesús y le pedí perdón por todas las víctimas y Jesús se mostró contento y amable como siempre. Dijo que lo amásemos mucho, cada vez más, que para eso nos encerró en su Corazón. ¡Cuánto gocé al ver los siete corazones uniditos! ¿Y esto quién lo puede hacer? Sólo el amor loco que Él tiene a las criaturas… Sólo un rato estuvieron los ochos corazones en movimiento. Jesús decía: “¿Ves cómo los amo a todos?”. En eso del movimiento que tenían, conocí que los siete estaban amando a Jesús y el de Jesús a los siete. Estuvo Jesús mucho rato, pero a mí se me hizo muy chico 
. 

A las diez de la mañana, estaba yo en la celda y, de pronto vinieron siete hermanos mayores. Mi ángel me los presenta. El primero, dijo el ángel: El del padre con su estampita en la mano. Me la enseñó con flores azules. Después el de la Madre Dolores con su estampita, después el de Jenara con su estampita, después el de mi madre con su estampita; y detrás el de sor María con su estampita. Los últimos se presentaron el de sor Ángeles y el nuestro juntos con su medalla cada uno. El de sor Ángeles con el cordón y mi ángel con un imperdible que yo tenía en la almohada y que se puso él mismo con su medalla. Todavía tienen todos sus regalos, porque el viernes pasado lo tenían cuando volvieron a venir. ¡Qué alegre y contenta me puse de haberles regalado a todos! 

Un día, el ángel me tapaba con una de sus alas. Después me la quitaba, pero no crea que tenía mucha vergüenza, estaba san Joaquín con santa Ana y la madre de Jesús. Todos me dijeron que amara mucho a Jesús y a su madre, que era corredentora del género humano. Yo no sé si todos los hermanos mayores que allí había cuidan de las almas, porque los que estaban junto a la madre de Jesús tenían más claridad que los otros, aunque todos tenían mucha. Allí estaban los de las siete víctimas; porque, cuando vinieron el día dos, los conocía. ¿Dónde era todo aquello? Yo no lo sé explicar. Era una cosa tan grande que yo estaba como tonta, ni conozco yo las cosas aquellas 
.

El día de la Virgen del Pilar en la noche, vinieron los hermanos mayores de las siete víctimas. Vi que el ángel de Jenara no llevaba su medalla y en seguida me entró curiosidad de saber qué había hecho con ella, pero como en la carta que Jenara mandó cuando las envió, decía: “Suyas son y pueden hacer lo que ellos quieran con ellas”, yo me acordaba y no me atrevía a decirle qué había hecho con ella. Mi ángel se lo preguntó y le dijo que se la había dado a una anciana muy cristiana que estaba en México y pedía a Jesús en comunión y un sacerdote; y ni le llevaban a Jesús ni al sacerdote, ya que no había sacerdote alguno. Y el ángel para su consuelo se la había colgado al cuello 
.

Sor Margarita Bustamante, que fue priora federal, recuerda que, a finales de 1963, hizo su visita general al convento de Baeza y le preguntó a sor Mónica por la mañana: Dígame, ¿qué es lo que ha pasado esta noche? Ella se echó a reír y me dijo: Pues mire, cuando terminamos de hacer la hora santa mi hermano mayor y yo, vinieron los otros hermanos mayores y mi hermano mayor fue a su celda y cogió la virgencita de Lourdes y la trajo a nuestra celda y entonces, todos juntos comenzamos a cantar a la Virgen con gran fervor, pero ellos armaban una algarabía tan grande que yo no hacía más que decirles: “Cállense que se va a despertar la Madre y no va a poder dormir” 
.

El padre Cantera en sus notas personales escribió: Me dijo sor Mónica: Esta noche vinieron los siete ángeles con un escudo cada uno que decía: “Viva María”. Eran muy hermosos. Me invitaron a amar mucho a Jesús y a María... Quiero morir para amar a Jesús, sólo por eso. Pero de vivir no quiero vivir sin sufrir... Cuando formamos la liga de víctimas, el primer viernes después de ir a comulgar me decía el ángel: “Vamos, que ahora tengo que tirar, no de uno, sino de siete” 
.

Ciertamente, muchas veces aparecen los siete ángeles de las siete víctimas mayores en las apariciones de Jesús o de María en unión con su propio ángel. La unión entre estos siete ángeles es algo muy hermoso. Ella los enviaba a convertir pecadores e incluso a la guerra 
. Y los ángeles peleaban a favor de su patria como ella se lo pedía 
.
Experiencias  con  su  ángel

En mi día lo pasé muy bien y muy obsequiada de todos. Jesús estuvo muy tempranito y yo estuve bastante tiempo recostada en su pecho con su bendita madre cogida de la mano. También el ángel me dio un abrazo y vinieron los siete de las víctimas. Estuvieron muy alegres y contentos, felicitándome 
.

En mi día, muy temprano, vino primero el hermano mayor. Al poquito rato vino Jesús y ¿sabe lo que hizo el hermano mayor? Siempre, cuando Jesús viene, él se postra un poquito retirado; pues en mi día no hizo eso. Me tomó de la mano y me presentó a Jesús, cosa que nunca había hecho. Después vino la madre de Jesús e hizo lo mismo. Después vino nuestra madre santa Mónica y me presentó también… Estuvieron un ratito los tres y todos me preguntaban cuánto los amaba y me aconsejaron que amara a Jesús. Cómo quería amarlo, les pregunté cómo lo alcanzaría ya que por más que trabajaba y lo deseaba, no lo conseguía. María Santísima me dijo: “Cuando estés en el cielo”. Todos se reían de todas mis palabras y me dijeron que siguiese así y se marcharon todos juntos 
.

El día de Reyes lo pasé muy contenta y muy bien. Por la mañana temprano vino Jesús con su bendita madre, y mi ángel ese día estuvo a mi lado también sin postrarse como él acostumbra, cuando viene Jesús. Estuvimos un rato solos amándonos. Después, Jesús se quitó la cruz del cuello y me la dio. Mi ángel me la puso a mí en el cuello, diciéndome: “Hoy te pusieron un anillo, desposándote (día de los votos) con el dulcísimo Jesús y Jesús te regala esta cruz como obsequio en el aniversario” 
.

Al padre Cantera le dice, como aconsejándole: Ya veo que usted no conoce a mi hermano mayor… Es tan apacible, cariñoso y simpático que se hace querer e inspira mucha confianza, aunque no lo conozca. Conociéndole, mucho más. Yo sí lo temo algunas veces, por lo recto que es en todo; pero, aunque me regaña y castiga, lo quiero mucho. Lo hace por mi bien y él no se enfada por cualquier cosa… Se lo he dicho todo como usted me decía y sólo hizo sonreír y atenderme con mucha atención… El hermano mayor me aprieta, pues lleva unos días diciéndome: “Date prisa, amando al celestial esposo, porque el padre te va a ganar. Mira que está corriendo y te va a ganar”. Yo entonces le decía: “Vamos, enséñame a amar muy deprisa, pues no quiero que me gane nadie en el amor a Jesús. Yo quiero morir de amor”. Entonces, si usted viera, padre, con qué velocidad andaba el pobre corazón. ¿Cuándo será el día que ame a Jesús por completo? 
.
A las doce de la noche vino el hermano mayor. Yo lo felicité por su día (2 de octubre) y le colgué al cuello la cruz que usted sabe, que me dio la Madre para que se la regalase. Me lo agradeció mucho… Se sonrió y todo el día la llevó puesta, y hoy también la lleva puesta. ¡Qué hermoso estaba! Daba respeto el mirarle, mucho más que otros días. Casi todo el día estuvo conmigo y yo no me cansaba de mirarlo. ¡Lo hermoso que estaba! ¡La cruz estaba oscurilla sobre el blanco de su vestido y mire que la cruz era bien blanca! Antes de comulgar, le dije: “Cuando reciba a Jesús y me coloques en mi sitio, quisiera que fueras a hacerle una visita al padre. Daos prisa por el camino, amando a Jesús, que me parece que ahora voy a ganarlos, amando a Jesús”. Se marchó y yo me quedé amando a Jesús. ¡Qué alegría me dio esto! No lo puedo remediar, pero me alegro mucho, cuando le gano; lo peor es que son pocas veces 
.

Yo le dije al ángel que no quería que él me ganase en amar a Jesús. Y me dijo: “Pues vamos a correr a ver quién va más deprisa”. Yo le dije: “Vamos a pasar hojas de un libro, el que las pase más deprisa es el que va más adelantado y el que se quede atrás tiene que correr”. ¿Sabe usted que gané al hermano mayor? El pasó ciento mientras yo pasé ciento cincuenta y ocho. Me puse muy contenta, pero me dijo que se iba a dar mucha prisa y que me ganaría. Yo le dije que corriera, que yo tampoco me dejaría ganar, pues con mis horas de amor, ¿a quién le iba a temer? Me contestó: “Algo les temo yo a esas horas de amor, pues ni siquiera quieres atender lo que te digo y te quiero enseñar”… Se sonrió mucho rato y me dijo: “Vaya, vaya, cualquiera se mete contigo”, pero riéndose 
.

Hoy, día de los santos Reyes (de 1918), he ganado al hermano mayor a amar a Jesús. Le he ganado siete veces. Mire, también yo he perdido, pues 21 telas se rompieron. Esto fue de noche y otras tantas se rompieron de día. A este paso no sé en qué vamos a parar, pues las telas están muy caras 
.


El día de Reyes (aniversario de mi profesión) hacia las tres de la mañana, me dijo el hermano mayor: “Hoy todas las víctimas te dan un abrazo por el día tan grande que fue para ti y también para mí”. Le dije: “Aquí sólo estamos cuatro de las víctimas”. Y dijo: “Por los que no están, lo haré yo ahora”. Al mismo tiempo, echó sus brazos sobre mis hombros, me dio un abrazo y dijo: “Éste por el padre, que tanto mira por tu alma y que tanto te quiere y yo también lo quiero y lo amo mucho por ese motivo. Éste por Jenara de Jesús que te ama y te quiere mucho. Éste por tu buena madre, que te llevó en sus entrañas y te ama como a la niña de sus ojos y yo también la amaré por toda la eternidad”. De muy buena gana le hubiera echado yo mis brazos sobre sus hombros, aunque es más alto, pero me dio mucha vergüenza y no hice más que recostar mi cabeza.


El día 2, la Madre me regaló unos caramelos. Estando en la celda le dije al ángel: “No quisiera que matachín (el diablo) me los quitara”. Me dijo el ángel: “Yo te enseñaré a esconderlos para que no te los quite”. Saqué una cajita y me dijo: “Échalos aquí”. En la tapa puso una estampa de la madre de Jesús y me dijo: “No tengas miedo, que aquí no puede llegar” 
.

La víspera del día de los ángeles (2 de octubre) en el Oficio divino daba gusto oír a las hermanas con toda su voz. En vísperas me estaba fijando y vi a todos los hermanos mayores de cada una, de todas las que estaban en el coro. Me dio mucha alegría, pero también tuve pena, porque todos estaban contentos, pero no todos alegres. Se lo pregunté a mi ángel y me dijo que era por no rezar con todo el fervor que ellos querían que tuvieran sus almas 
.

Anteayer recibí, padre, su carta de felicitación para los hermanos mayores. La leyó mi ángel tan resalado y tan guapo. ¡Qué bien lo hizo! Yo, por mi parte les pedí perdón por todo lo malo y el mal comportamiento que habíamos tenido en no amar a Jesús como le habíamos prometido el año pasado. Ellos son tan buenos que me dijeron que todo nos perdonaban, si lo pedimos de todo corazón. Yo les di las gracias por todos los beneficios recibidos y por los que nos quedaban por recibir. Les di a todos sus regalitos: estampas para todos y medallas para algunos. También dieron las gracias a todos y lo agradecieron mucho. Pasamos una madrugada muy buena, amamos todos a Jesús y todos hablaron, uno cada vez…. ¡Qué bueno es Jesús y cómo lo alaban y bendicen los ángeles! ¡Cuánta paciencia deben tener con nosotros los hermanos mayores! ¡Cuánto mal hacemos, que ellos no quieren que hagamos!
.
Yo estoy muy contenta con los ángeles de la guarda. El día de la octava de los ángeles, se convirtieron tres pecadores. Hoy mi ángel me ha concedido y trabajado cinco convertidos. El día dos por la noche pregunté a mi ángel cuántas almas habían salido del purgatorio en la misa que usted ofrecía por las almas del purgatorio como dijimos y me dijo que habían salido siete por los siete hermanos mayores de las víctimas. Ya ve usted que también estuvo bien aprovechada la misa. ¡Bendito sea Jesús en todas sus criaturas! 
.
Anteanoche, serían las ocho de la noche y el ángel me dijo: “Es hora de que descanses bien” y ¿sabe lo que hizo? Me dio un beso en la frente y me dijo: “A descansar” Quedé en seguida dormida. Después de las diez, cuando sor Ángeles subió, se vio negra para poderme hacer que tomara alimento 
.

La víspera del día 8 (Natividad de María) le dije al ángel que no tenía nada que regalarle a la madre de Jesús. Y me dijo: “Yo te regalaré a ti misma. ¿Será buen regalo?”. Yo le dije: “¡Cosa más mala! ¿No se merece acaso nuestra querida madre un regalo bueno?”. Yo casi me disgusté, pero él, risa que risa y así nos quedamos. En la madrugada me dijo: “Vamos, que ya te voy a regalar”. Sería la una de la mañana y perdí el conocimiento. No sé por dónde me llevó, lo cierto es que me encontré en una habitación, pero no sé si era, porque no se veía pared alguna. Estaba toda ella llena de hermanos mayores. Me pasó por todos hasta que llegamos a donde estaban santa Ana con María Santísima y dijo el ángel: “Aquí os presento este don que, queriendo ella regalar algo a Vos, no tenía qué y, por eso, yo os presento a ella misma”. Yo no podía hablar. Entonces, todo se volvió amor y nada más, pero ¡qué rato pasé! No lo sé explicar, ni decir. Después me pasó por delante de todos los ángeles que se quedaban mirando, y, cuando yo me di cuenta, estaba ya en la tierra hacia las cuatro y media de la mañana. ¡Cuánto me quiere el ángel! Yo también lo quiero mucho a él. Después de Jesús y de la madre de Jesús, lo quiero a él 
.

El día de los hermanos mayores (dos de octubre de 1921) gocé mucho. Muy temprano vinieron los siete o sea los ángeles de las siete víctimas. ¡Qué hermosos estaban todos! Al principio, estuvo mi ángel solo, después vinieron los demás. Les saqué las estampas y escogieron una cada uno. Yo tenía medallas preparadas para todos… Las dos veces que tomaron los regalos les dije a todos que con la estampa iba el corazón de cada una de las almas, que en su nombre se las daba y yo mismo les dije cuando las medallas y, al mismo tiempo, que nos ayudasen a amar a Jesús cada vez más. Así lo prometieron y yo les prometí en nombre de todas, amar a Jesús sin medida hasta morir de amor. ¡Qué dos ratos tan buenos pasé! Me dijeron todos muchas cosas de lo obligados que estamos a amar a Jesús, adorarle y quererlo constantemente y lo mucho que Jesús había hecho y cómo debíamos de corresponder con el abandono total de nosotros mismos en Jesús 
.

Anteayer estuve todo el día en cama. Al hacer la comunión espiritual, vino el ángel. Tenía la palmatoria con la luz y otro ángel, que yo no había visto ninguna vez, trajo a Jesús. Sentí un gusto tan exquisito como algunas veces se deja sentir Jesús 
. 

El ángel me ha traído tres veces la comunión, cuando no podía bajar a comulgar y hacía las comuniones espirituales. Yo lloraba, porque quería recibir a Jesús sacramentalmente. Y estas tres veces me dijo: “Prepárate como cuando bajas”. Él estuvo un rato preparándome y, antes de irse, encendió una vela que yo tenía y, al poco rato, vino con Jesús. Estas tres veces lo vi (a Jesús) en la hostia santa con los ojos de la carne; otras veces no lo he visto, pero he sentido el gusto a sangre en la boca como muchas veces la siento cuando comulgo sacramentalmente 
.

Estuve unos días en cama y mi ángel me trajo a Jesús por la mañana. Su hermano mayor y el de la Madre traían cada uno una vela, alumbrando a Jesús. ¡Cuán bueno es mi ángel y cuánto me quiere! 
.
La Madre me mandó tomar la leche antes de las doce de la noche y que avisara. Así lo hizo el ángel todos los días. Si estaba durmiendo, me despertaba y, si estaba con Jesús, me decía: “Hay que obedecer y tomar la leche”. Pero desde que el termo se rompió hace ocho días, le dije que ya no me llamara que no iba a tomar, porque no me parece bien que a esas horas él baje a la cocina a calentar la leche para mí. Yo me aguanto y nada he dicho a Madre de que no tomo. ¿Voy a tener de criado a mi hermano mayor, yo que soy menor? Y, como la leche está fría, no me viene bien 
.

Sor Ángeles le escribió al padre Cantera: En este tiempo de Pascua, como estaba tan débil, le mandó nuestra Madre que de noche batiera un huevo y lo tomase antes de las doce y la noche que se le olvidaba prepararlo, el ángel se lo batía y a su hora la llamaba para que lo tomara. La asiste y sirve como si fuera un criado 
. 


La Madre Dolores por su parte le escribió al padre Cantera: Desde que se encuentra peor de sus dolores, el ángel de su guarda le hace muchos días la cama, la cual se conoce muy bien que se la hace, porque se la pone muy primorosa 
. 

Y sigue diciendo: Hoy, día 9 de septiembre de 1924, le pregunté y me dice que los hermanos mayores trajeron ayer a la bendita niña María, pero que la medalla que tan bonita era y tanto brillaba, parecía de cobre en comparación de los adornos que la Virgen tenía. Estos eran del cielo y la medalla era de la tierra. También me dijo que le dio un beso a la niña y le compuso la ropa, porque a ella le gustaba tocársela 
. 


Estando a solas en el coro con sor Mónica a poco de dar las diez de la noche, quedó extasiada y, después de un rato de silencio, comenzó a decir: “El padre celebrará misa de seis y media a siete a intención de mi hermano mayor”. Y, hablando con éste, le decía: “Vaya, cuánto os quiere mi padre que celebra la misa a vuestra intención” 
.

Sor Espíritu Santo, que fue su Priora en la última parte de su vida, dice: Tenía una especial devoción al ángel de la guarda. Quería que su imagen estuviera en todas las clases (del colegio) y nos recomendaba insistentemente que les habláramos frecuentemente a las niñas del ángel de la guarda. La presencia del ángel ayudaría mucho, decía sor Mónica, para evitar muchos pecados y especialmente los pecados contra la castidad. Sor Mónica vivía profundamente esta devoción y la propagaba mediante estampas y medallas. El oficio de la fiesta de los santos ángeles fue propagado intensamente por ella 
.    


A su sobrino Benjamín, hermano de san Juan de Dios, le escribía: Quiere mucho a tu ángel de la guarda que está siempre a tu lado. Escucha sus inspiraciones, obedece sus mandatos sin pensar en otra cosa y verás cómo eres feliz a pesar de tener miserias, porque estamos hechos de barro 
.   


Sor Gloria de la Eucaristía Serrano declaró: El año 1959 en el incendio voraz que ocurrió en el convento de la Magdalena y que amenazaba destruir el convento, ardieron 400 cargas de leña. Las llamas eran espantosas y dificultaban totalmente el que pudieran actuar los bomberos, ya que las llamas y el humo impedían el poder penetrar en el sótano para poder introducir la manga que llevara el agua necesaria para sofocar el incendio que cada vez era más grande. En esas circunstancias, se presentó en el convento un niño de unos 15 años aproximadamente, con camisa verde. Este chico se puso un pañuelo en la boca y, arrastrándose para no quedar sofocado por el humo espeso, pudo penetrar, llevando consigo la manga con la que pudo introducirse el agua necesaria. Todas las personas que estábamos allí, tanto religiosas como seglares que habían entrado para ayudarnos a sofocar el incendio, pudimos comprobar la presencia de este muchacho, al cual no conocíamos ni vimos más.
Después de unos días, comentando las religiosas quién podría ser aquel muchacho, sor Mónica nos dijo que  no sabríamos nunca quién fue ese niño. Todas tuvimos la convicción de que posiblemente aquel muchacho era el ángel de la guarda de sor Mónica 
.   
Ella misma nos dice: Tuvimos incendio. Si hubiera sido de noche, seguro que habíamos amanecido en la eternidad. ¡Qué cosa más espantosa! No dije palabras duras sino con mucho amor y fe, pero grité mucho: “Jesús, que es tu casa y queremos vivir en ella. Madre de la Consolación, que es tu casa, cuida de ella. A los ángeles, a toda la Orden, a todos los santos del cielo…”. Yo estaba sola allí en el motor para que tuvieran agua. Fui de las primeras que vio la llamarada que salió… El fuego estaba en medio de la casa y en lo más hondo de ella. Se agotaron los pozos y era tanta la asfixia que nos llevaron a la casa que da a las minas, cuando ya había muchos hombres y bomberos. ¡Qué milagro tan grande de Jesús, de la Virgen, de los ángeles y de todos los santos, el que no se viniera al suelo todo el convento!

 Dicen que hubo momentos de mucho apuro, pues no podían llegar a echar el agua, pero hubo valientes que agachándose, llegaban. Y no estuve tranquila hasta que sacaron todo de la “cantina”. El día cuatro todavía salieron ascuas encendidas y ahora es cuando ya está todo el suelo sin nada
.
SAN  PÍO  DE  PIETRELCINA (1887-1968)
Para el padre Pío el ángel custodio era su amigo inseparable y su devoción la inculcaba mucho a sus hijos espirituales. Él mismo se beneficiaba de la presencia de este ángel que le hacía muchos favores.


A su ángel lo llamaba en las cartas con diferentes nombres: angelito, buen angelito, celeste personaje, inseparable compañero, insigne guerrero, el buen ángel custodio, benéfico ángel, mensajero celeste, como un hermano, como un amigo, como un familiar, buen secretario, pequeño compañero de mi infancia.


Entre sus oficios estaba el de traductor, pues el padre Pío conocía lenguas extranjeras sin haberlas estudiado. No había estudiado ni francés ni griego y las entendía, escribiendo incluso en francés. A la pregunta del padre Agustín de quién le había enseñado francés, el padre Pío le respondió: Si la misión del ángel custodio es grande, la del mío es más grande aún, ya que debe hacer de maestro,  explicándome otras lenguas 
.  


El padre Ruggero afirma que un día se presentaron cinco austríacos que querían confesarse con el padre Pío a pesar de no saber ni palabra de italiano. Pensó que el padre Pío los rechazaría por no entenderlos. Pero, al salir el primero, salió riéndose y los otros igualmente salieron con mucha alegría. Yo le pregunté algunos días después cómo había hecho para confesar a los cinco austríacos, que no sabían italiano, y me respondió: Cuando quiero, entiendo todo
.


En 1940 vino un sacerdote suizo y habló en latín con el padre Pío. Antes de irse, el sacerdote le encomendó a una enferma. El padre Pío le respondió en alemán: Ich werde Sie an die gottliche Barmherzigkeit empfehlen (la encomendaré a la divina misericordia). El sacerdote quedó admirado del hecho
. 


El padre Agustín escribió en su “Diario”: El padre Pío no sabía ni francés ni griego. Su ángel custodio le explicaba todo y el padre respondía bien. La ayuda de este singular maestro era tan eficaz que podía escribir en lenguas extranjeras. Entre sus cartas escritas, hay algunas que, al menos en parte, fueron escritas en francés 
.


Un día vino de Estados Unidos una familia, porque la niña, de padres italianos, quería hacer su primera comunión con el padre Pío. La señorita americana, María Pyle, la preparó, pues la niña no sabía ni palabra de italiano. La víspera de la comunión, María Pyle la llevó al padre Pío para que confesara a la niña, ofreciéndose a hacer de traductora, pero el padre Pío no aceptó.


Después de la confesión, María Pyle le preguntó a la niña si el padre Pío la había entendido, y respondió que sí.

· Y tú ¿lo has entendido?

· Sí.

· Pero ¿te ha hablado en inglés?

· Sí 
.

Afirma el padre Tarsicio Zullo: Cuando llegaban a san Giovanni Rotondo peregrinos de distintas lenguas, el padre Pío los comprendía. Una vez le pregunté: “¿Padre, cómo hace para entender tantas lenguas y dialectos? Y respondió: “Mi ángel me ayuda y me traduce todo”.
Muchas veces los hijos espirituales acostumbraban enviarle a su ángel custodio con ocasión de determinadas necesidades. Yo he usado este medio muchas veces. Le preguntábamos al padre Pío, si realmente el ángel custodio había ido a él. Y respondía: “¿Es que creen que el ángel custodio es tan desobediente como ustedes?” 
.

El padre Gabriel Bove declara: Para mí era sorprendente lo que decía la gente de que el padre Pío tenía mucha familiaridad con su ángel custodio y le pedía que fuera durante la noche a confortar a los enfermos y socorrer a los pecadores. Esto me lo confirmó el mismo padre. Un día de verano de 1956, después de bendecir a los fieles, salía el padre Pío de la iglesia muy fatigado. Aquel día parecía que estaba más cansado que de ordinario. Caminaba apoyado del brazo del padre Giambattista y se parecía a san Francisco estigmatizado bajando del monte. Yo lo tomé del otro brazo, preguntándole:

· Padre, ¿está muy cansado?

· Sí, hijo mío, estoy aplastado por tanto calor.

· Esta noche descansará. Además pediremos a su ángel custodio que venga a aliviarlo.

Detuvo el paso y con fuerte voz me gritó: “Pero ¿qué dices? Debe ir de viaje”. Era eso precisamente lo que yo quería saber. Disimulando mi sorpresa, le respondí:

· ¿Qué? ¿Su ángel debe viajar?

·  Cierto.

Entonces, le dije: “Padre, si su ángel debe viajar para confortar a los enfermos y socorrer a los pecadores, permita que nuestros dos ángeles al menos tomen su puesto”.

· No, que cada uno de sus ángeles esté con su protegido. Y, sonriendo, añadió: “¿Y si estos ángeles se ponen celosos?” 
.

El padre Alessio Parente declaró: Cuando el padre Pío confesaba, si alguien le preguntaba: “¿Qué hago cuando necesito su ayuda y no puedo venir a verlo?”. Generalmente respondía: “Si no puedes venir, mándame tu ángel custodio”. Un día estaba en la terraza con él. Le pedí un consejo para una persona y me respondió: “Déjame en paz, ¿no ves que estoy ocupado?”. Yo me callé, pero lo veía rezar el rosario y no me parecía demasiada ocupación. Pero él añadió: “¿No has visto todos estos ángeles custodios de mis hijos espirituales que van y vienen?”. Yo le respondí: “No los he visto, pero lo creo, porque usted cada día les repite a sus hijos que se los manden”…

En 1965 yo pasaba parte de la noche acompañando al padre Pío y por la mañana debía acompañarlo hasta el altar. Guardaba sus guantes y me iba a mi celda a descansar un poco. Muchas veces, cuando no me despertaba a tiempo, sentía a alguien tocar fuerte en mi puerta. A veces, sentía en mi sueño una voz que me decía: “Alessio, levántate”. Un día no me desperté ni para la misa ni para acompañarlo después con las confesiones. Despertado por otros hermanos, fui a la celda del padre Pío y le dije: “Discúlpeme, padre, pero no me he despertado”. Y me respondió: “¿Tú crees que voy a mandarte siempre a mi ángel custodio a despertarte?” 
.    


El mismo padre Alessio Parente relata: Una mañana, al dar la comunión, se terminaron las hostias de mi copón. Cuando lo estaba purificando, del lado derecho de mi espalda vi una hostia que, como una flecha, fue a meterse en el copón. Después de las confesiones, fui a la celda del padre Pío y le conté el hecho. Y el padre, en tono severo, me dijo: “Agradece a tu ángel custodio que no te ha hecho caer a tierra a Jesús. Aprende que la comunión se distribuye con amor y reverencia” 
.


Un día le llegó una carta toda ennegrecida por el diablo, que no se podía leer. En carta del 13 de diciembre de 1912 le dice al padre Agustín: Con ayuda del angelito he triunfado esta vez sobre el pérfido cosaco. He leído su carta. El angelito me sugirió que a la llegada de su carta le echara agua bendita antes de abrirla. Así hice con la última, pero, ¿quién puede describir la rabia de barbazul?
   
La gente anciana de Pietrelcina contaba que el padre Pío tenía poco cuidado en cerrar la puerta de su casa cuando salía. A quien le reprendía por ello, decía: Hay un ángel que me cuida la casa 
. 


La señora Pía Garella manifestó que en 1945, poco después de terminada la guerra,  el 20 de setiembre, se hallaba en el campo a unos kilómetros de Turín y deseó enviarle al padre Pío un telegrama de felicitación por el aniversario de sus llagas. Pero no encontró a nadie que se lo pudiese enviar por estar en el campo. De pronto, se acordó de la recomendación del padre Pío: Cuando tengas necesidad, mándame a tu ángel.

Entonces, se recogió unos momentos y le pidió a su ángel que le diera personalmente la felicitación. A los pocos días, recibía una carta de una amiga de san Giovanni Rotondo, Rosinella Placentino, en la que le informaba que el padre Pío le había dicho: Escribe a la señora Garella y dile que le doy  las gracias por la felicitación espiritual que me ha mandado
.

Atilio de Sanctis, abogado ejemplar, contó un hecho que le ocurrió a él mismo: El 23 de diciembre de 1949 debía ir de Fano a Bolonia con mi mujer y dos de mis hijos (Guido y Juan Luis) para traer al tercer hijo Luciano que estaba estudiando en el colegio Pascoli de Bolonia. Salimos a las seis de la mañana, pero, como no había dormido bien, estaba en malas condiciones físicas. Guié hasta Forlí y cedí el volante a mi hijo Guido. Una vez que recogimos a Luciano del colegio, nos detuvimos algo en Bolonia y decidimos volver a Fano.


A las dos de la tarde, después de haber cedido el volante a Guido, quise guiar otra vez. Una vez pasada la zona de san Lorenzo, noté mayor cansancio. Varias veces cerré los ojos y cabeceé. Quise dejar el volante a Guido, pero se había dormido. Después, ya no me acuerdo de nada. A un cierto momento recobré el conocimiento bruscamente por el ruido de otro coche. Miré y faltaban sólo dos kilómetros para llegar a Imola. ¿Qué había sucedido? Los míos estaban charlando tranquilamente.


Les expliqué lo sucedido. No me creían. ¿Podían creer que el auto había ido solo? Después admitieron que yo había estado inmóvil un largo rato y no había respondido a sus preguntas ni intervenido en la conversación. Hecho el cálculo, mi sueño al volante había durado el tiempo empleado en recorrer unos 27 kilómetros.


Dos meses después, el 20 de febrero de 1950, volví a san Giovanni Rotondo y le pedí una explicación al padre Pío, que me respondió: “Tú dormías y tú ángel guiaba el coche. Sí, tú dormías y tu ángel guiaba el coche” 
. 


El señor Piergiorgio Biavate tuvo que viajar en su coche entre Firenze y san Giovanni Rotondo. A medio camino se sentía cansado y se quedó un rato en una estación de gasolina para tomar un café. Después continuó el viaje. Dice el protagonista: Sólo recuerdo una cosa, encendí el motor y me puse al volante, después no me acuerdo de nada más. No recuerdo ni un segundo de las tres horas pasadas manejando al volante. Cuando ya estaba frente a la iglesia de san Giovanni Rotondo, alguien me sacudió y me dijo: “Ahora toma tú mi puesto”. El padre Pío, después de la misa, le confirmó: “Has dormido durante todo el viaje y el cansancio lo ha tenido mi ángel, que ha manejado por ti” 
.

Dice una de las hijas espirituales del padre Pío: Una de las devociones que nos inculcaba era la del ángel custodio, porque, como él decía, es nuestro compañero invisible que está siempre junto a nosotros desde el nacimiento hasta la muerte, por lo que nuestra soledad es sólo aparente. Nuestro ángel esta siempre a nuestro lado desde la mañana, apenas te despiertas, y durante toda la jornada hasta la noche, siempre, siempre, siempre. ¡Cuántos servicios nos hace nuestro ángel sin saberlo ni advertirlo! 
.  

En carta al padre Agustín del 5 de noviembre de 1912, le escribía: El sábado me parecía que los demonios querían acabar conmigo. No sabía a qué santo dirigirme. Me vuelvo a mi ángel y, después de hacerse esperar un poco, al fin viene aleteando en torno a mí y con su angélica voz cantaba himnos a la divina Majestad. Le grité ásperamente de haberse hecho esperar tanto,  mientras yo estaba pidiéndole su ayuda. Para castigarlo, no quería mirarlo a la cara, quería alejarme y huir de él, pero el pobrecito vino a mi encuentro casi llorando, me agarró para que lo mirara y lo vi apenado. Me dijo: “Estoy siempre a tu lado. Estaré siempre junto a ti con amor. Mi afecto por ti no desaparecerá ni con tu muerte. Sé que tu corazón generoso late siempre por nuestro común Amado”. ¡Pobre angelito! Él es demasiado bueno. ¿Conseguirá hacerme conocer el grave deber de la gratitud?     


Otro episodio hermoso. Cuando el padre Pío estaba en el ejército, le dieron licencia por convalecencia. Debía viajar de Benevento a su pueblo de Pietrelcina y no tenía más que 0.50 liras, cuando el billete costaba 1.80. Él contaba lo sucedido: En la estación de autobús no encontré ninguna persona conocida que me prestara para pagar el billete de Benevento a Pietrelcina. Confiando en la providencia de Dios, subí al autobús y tomé sitio en uno de los últimos lugares para poder hablar con el cobrador y asegurarle que pagaría el porte a la llegada. A mi costado tomó lugar un hombre grande, de bello aspecto. Tenía consigo una maletita nueva y la apoyó sobre sus rodillas. Partió el autobús y el cobrador se iba acercando a mi puesto.

          El señor que estaba a mi lado sacó de su maletín un termo y un vaso, echando en el vaso café con leche bien caliente. Me lo ofreció, pero, agradeciéndoselo, traté de no aceptar. Dada su insistencia, acepté mientras él se servía para beber en el vaso del mismo termo. En ese momento llegó el cobrador y nos preguntó adónde íbamos. Todavía no había abierto yo la boca, cuando el cobrador me dijo: “Militar, su billete a Pietrelcina ya ha sido pagado”. Yo pensé: “¿Quién lo habrá pagado?”. Y le agradecí a Dios por aquel que había hecho esa buena obra. Por fin llegamos a Pietrelcina. Varios pasajeros bajaron y también bajó antes que yo el señor que estaba a mi lado. Cuando me doy la vuelta para saludarlo y agradecerle, no lo vi más. Había desaparecido como por encanto. Caminando, me volví varias veces en todas las direcciones, pero no lo vi más 
.    

El padre Pío contaba muchas veces este suceso a sus hermanos, reconociendo que aquel joven había sido su ángel de la guarda.

SAN  JOSEMARÍA  ESCRIVÁ (1902-1975)

En carta del 17 de septiembre de 1934 dice: Esta mañana he rezado el breviario con más solemnidad que en el coro de una catedral: invité a cantar conmigo las alabanzas del Señor a todos los custodios que venían en mi departamento (del tren). Nunca me perdáis de vista a los ángeles, hijos míos 
.

En un viaje de Roma a Venecia en 1963, después de pasar Rovigo, a cuatro kilómetros  de Monselice, el coche patinó y dio varias vueltas sobre el eje, pero no volcó, sino que salió a gran velocidad hacia atrás dentro de la carretera. Fuera de todo control, el vehículo se dirigió hacia un precipicio. Se detuvo al costado, chocando contra un mojón de piedra, precisamente en el lado en que iba nuestro fundador. La puerta quedó totalmente destrozada, y salimos a duras penas del coche, que se quedó suspendido sobre el vacío. Nuestro fundador reaccionó de modo ejemplar: no se dejó llevar por el susto, sino que invocó inmediatamente la protección del Señor y de los ángeles custodios 
.

Procuró tener mucho trato con su ángel custodio desde muy joven y ya entonces, cuando iba solo de un lugar a otro, se esforzaba en cederle la derecha. Nos contaba con sencillez que eran detalles quizás sin importancia que le ayudaban a mantenerse en la presencia de Dios durante sus desplazamientos 
.


Nos dijo: El 2 de octubre de 1931, fiesta de los ángeles custodios, le eché piropos y le dije que me enseñara a amar a Jesús, siquiera como le ama él 
.

Cuando era seminarista, leyó en un libro de un Padre de la Iglesia que los sacerdotes tienen, además del ángel custodio, un arcángel ministerial. Por eso, desde el día de su ordenación se dirigió a él con gran sencillez y confianza, tanto que decía que estaba seguro de que, si la opinión de ese escritor no fuese correcta, el Señor le habría concedido un arcángel ministerial, por la fe con que le había invocado siempre.

De todos modos, a partir de la fiesta de los ángeles custodios de 1928, nuestro fundador tuvo por ellos una devoción más intensa. Enseñaba a sus hijos: “El trato y la devoción a los santos ángeles custodios está en la entraña de nuestra labor, es manifestación concreta de la misión sobrenatural de la Obra de Dios”.

Con la certeza de que Dios ha puesto un ángel al lado de cada hombre para ayudarle en el camino de la vida, acudía al propio ángel custodio en todas las ocasiones, tanto en las necesidades materiales como en las espirituales. En este contexto reconocía: “Por años he experimentado la ayuda constante, inmediata, del ángel custodio, hasta en detalles materiales pequeñísimos”.


Cuando saludaba al Señor en el sagrario, agradecía siempre a los ángeles, allí presentes, la adoración que continuamente prestan a Dios…

Adquirió el hábito de saludar siempre al ángel custodio de las personas con las que se encontraba: solía decir que saludaba primero al “personaje”. Un día de 1972 ó 1973 vino a verle el arzobispo de Valencia, Monseñor Marcelino Olaechea, acompañado de su secretario. Como eran muy amigos, el Padre le saludó y le dijo en broma: “Don Marcelino, ¿a quién he saludado primero?”. El arzobispo respondió: “Primero, a mí”. —No, le dijo el Padre. He saludado primero al personaje. Don Marcelino repuso perplejo: “Pero, entre mi secretario y yo, el personaje soy yo”. Entonces nuestro fundador explicó: “No, el personaje es su ángel custodio”.

Durante unos días de descanso que pasó en una finca de Premeno, un pequeño pueblo de la montaña junto al lago Maggiore, de vez en cuando, para hacer un poco de ejercicio físico, jugábamos a las bochas. No nos sabíamos bien las reglas del juego, y a veces nos las inventábamos. Me acuerdo de que, en uno de aquellos partidos, el Padre lanzó una bocha con gran habilidad y consiguió todos los puntos. Pero enseguida dijo: “No vale; me he encomendado a mi ángel custodio. No lo haré más...”. Relato esta pequeña anécdota, porque me parece significativa de la constante relación de amistad que mantenía con su ángel custodio, y, también, porque me contó más tarde que le había dado vergüenza pedir la ayuda de su ángel para una cosa de tan poca importancia 
.
Sus padres le enseñaron a invocar a su ángel custodio por la mañana y por la noche, con la popular oración: “Ángel de mi guarda, dulce compañía, no me desampares ni de noche ni de día”. Aquella piedad infantil fue haciéndose más recia y robusta con el paso de los años por la incidencia que los ángeles han tenido en su vida y en la historia del Opus Dei.

He comprobado la devoción con que se encomendaba al ángel custodio al emprender un viaje, o cuando impartía la bendición a los que se la pedían. Añadía luego la jaculatoria: “San Rafael, ruega por nosotros”; para que les protegiera en el camino. Para esta bendición compuso una fórmula, a partir de la que el anciano Tobías da a su hijo cuando marcha a cobrar la deuda de Gabael: “Por la intercesión de Santa María, que tengas buen viaje, y el Señor esté en tu camino, y su ángel te acompañe. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén”. En 1964, introdujo una pequeña modificación: en lugar de “su ángel”, el plural: y sus ángeles. Y muchas veces, cuando terminaba, añadía: “Para que te acompañen el Señor, la Virgen y una corte de ángeles, ¡muchos ángeles!, esas criaturas maravillosas que no dejan de rondar al Señor y le están cantando continuamente en una alabanza llena de novedad, de amor y de cariño, que nunca suena igual.


Tenía la costumbre de invocar a su custodio con la oración: “Ángel de Dios, que eres mi custodio, pues la bondad divina me ha encomendado a ti, ilumíname, guárdame y dirígeme. Amén”.

Repetía igualmente una jaculatoria a su ángel, a los arcángeles, dominaciones y potestades, para que llevasen su oración a todos los sagrarios del mundo: “Decidle que muero de amor”.

En 1972, nos aconsejaba: “Mete dentro de tu vida el deseo y la necesidad de tratar a tu ángel custodio. Invócale con frecuencia. Yo lo hago muchas veces al día, porque lo necesito y porque le pido constantemente que sepamos estar pendientes de Dios única y exclusivamente. 

He podido comprobar también que, cuando le referían gestiones realizadas por encargo suyo, solía preguntar: ¿Has encomendado todo lo que has hecho a tu ángel custodio y al de la persona que ibas a ver?”. Y muchas veces me aconsejó: “Cuando llames por teléfono, encomienda la conversación a tu ángel custodio y al ángel custodio de la persona con la que hablas”.

Si había que localizar documentos o expedientes traspapelados, o algún objeto sin importancia que se caía de la mano y se escapaba de la vista, nos sugería: “Vamos a encomendarlo al ángel custodio”. 

Le acompañé en muchas de sus audiencias con los distintos Romanos Pontífices, y también en visitas a Prefectos o a personas que ocupaban cargos en la Curia romana. No dejaba de encomendar las gestiones a su ángel custodio y al de la persona a la que iba a ver. Concretamente, cuando acudía al Vaticano, se dirigía al que —por devoción privada— ponía como custodio de ese Estado, como solía hacer al ver las torres de las catedrales de las distintas diócesis, encomendando al ángel custodio del Prelado y al ángel que tuviese el encargo de velar por las almas de ese territorio. 

Como es lógico, tenía un trato muy intenso con los arcángeles san Miguel, san Gabriel y san Rafael, puesto que el Señor los había querido como Patronos de la Obra. Pidió que en un relicario de la santa Cruz, que llevó encima hasta el día de la muerte, se representase a los tres de la forma siguiente: San Miguel, con una espada y un escudo, para que nos ayudase a defender, por encima de todo, el Reino de Dios; san Gabriel, con una azucena, a fin de que conservase la castidad de cada uno, de acuerdo con su estado; y, finalmente, san Rafael, con una alforja, un pez y un cayado, para que nos protegiese al emprender cualquier camino en la tierra, también el ordinario de cada día.

Saludaba, en fin, al custodio de cualquier persona con la que se encontrase. Por eso, cuando se enteró de que mi familia vivía en la misma casa donde, en el curso 1939-1940, hubo un Centro del Opus Dei, me aseguró: “Te habré encomendado a tu ángel custodio cuando eras pequeño, si te he encontrado en el portal o por las escaleras de la casa, ya que tuve esa costumbre desde que era muy joven” 
.


Para tener apoyo espiritual, nombró como patrones de la Obra a los tres arcángeles y a los tres apóstoles. Nos dice: Pasaba largos ratos de oración en la capilla donde se guardan los restos de san Juan de la Cruz. Y allí, en esa capilla, tuve la moción interior de invocar por vez primera a los tres arcángeles (San Miguel, Gabriel y Rafael) y a los tres apóstoles (San Pedro, Pablo y Juan evangelista) cuya intercesión pedimos cada día todos los socios de la Obra en nuestras Preces, teniéndoles desde aquel momento como patronos de las tres Obras que componen el Opus Dei 
.

En una ocasión, el día de la octava de la Inmaculada Concepción de 1931, en la tarde, a las tres, cuando me dirigía al colegio de Santa Isabel a confesar a las niñas, en Atocha, por la acera de san Carlos, esquina casi a la calle de Santa Inés, un joven, al estar cerca de mí, se adelantó, gritando: “¡Le voy a dar!”, y alzaba el brazo con tal ademán que yo tuve por recibido el golpe. Pero, antes de poner por obra esos propósitos de agresión, otro joven le dijo con imperio: “No, no le pegues”. Y este mismo joven, seguidamente, como en tono de burla, inclinándose hacia mí, añadió: “¡Burrito, burrito!”.
Crucé la esquina de Santa Isabel con paso tranquilo y estoy seguro de que en nada manifesté al exterior mi trepidación interna. Al oírme llamar por aquel defensor con el nombre de burrito, que tengo delante de Jesús, me impresioné. Recé en seguida tres avemarías a la Santísima Virgen, que presenció el pequeño suceso, desde su imagen puesta en la casa propiedad de la Congregación de San Felipe 
.

Monseñor Álvaro del Portillo añade: No le gustaba a nuestro Padre narrar sucesos de tipo sobrenatural. Sin embargo, esta anécdota me la ha referido en más de una ocasión. Hacía notar, al contarla que la hora no era propicia a engaños, porque se trataba de un día de mucho sol, y eran las tres de la tarde. Al contarme lo que dijo al Padre el defensor, me dijo que había oído “burrito, burrito”. Este modo que empleaba nuestro Padre, para llamarse a sí mismo, no lo conocía nadie, aparte de Dios Nuestro Señor, más que su confesor el padre Sánchez. El Padre atribuyó el ataque a una acción diabólica y la defensa a su ángel custodio 
.


Otro caso: Ayer (diciembre de 1932) se paró mi reloj de bolsillo. Resultaba el caso un compromiso para mí, porque no tengo otro reloj y porque mi capital asciende, en la actualidad, a 75 céntimos. Hablando con mi Señor le indiqué que mi ángel custodio, a quien Él ha dado más talento que a todos los relojeros, arreglara mi reloj. Pareció no oírme, puesto que volví a mover y a tocar y retocar en vano el reloj estropeado. Entonces me arrodillé y comencé un padrenuestro y un avemaría que me parece no llegué a terminar, porque cogí de nuevo el reloj, toqué las saetas..., ¡y echó a andar! Di gracias a mi buen Padre
. El relojerico lo llamaré desde ahora 
.

Y recalcaba: Ten confianza con tu ángel custodio. Trátalo como a un entrañable amigo y él sabrá hacerte mil servicios en los asuntos ordinarios de cada día 
.

Si tuvieras presente a tu ángel y a los custodios de tus prójimos, evitarías muchas tonterías que se deslizan en la conversación 
.


Acostúmbrate a encomendar a cada una de las personas que tratas a su ángel custodio, para que le ayude a ser buena, fiel y alegre 
.

Decía: En la misa me sé rodeado de ángeles 
.
MÍSTICA  NATUZZA  EVOLO (1924-2009)
En la vida de Natuzza la visión de su ángel y de otras personas es algo tan natural y cotidiano que alienta nuestra fe y nos alegra la vida. El ángel custodio de Natuzza era san Miguel arcángel. Se le presentaba en forma humana, lleno de luz, y le decía lo que debía responder a los problemas o cuestiones que le planteaban. Muchas veces la llevaba en bilocación a diferentes lugares para poder ayudar a personas en necesidad. Natuzza veía también  a los ángeles de otras personas como niños bellísimos, provistos de alas y cabellos rubios. Pero debemos anotar que la apariencia de los ángeles depende de las personas o circunstancias, porque los ángeles no tienen cuerpo y toman la apariencia que desean, con alas o sin alas, etc.

Si los invocamos, se sentirán contentos de poder hacernos algunos favores. Por ejemplo, pidiéndoles que vayan a visitar a Jesús sacramentado en nuestro nombre. Podemos decirle a nuestro ángel de la guarda: Ángel mío, vete a la iglesia y visita a Jesús y alábalo en mi nombre y ofrécele a Jesús mi corazón. Estamos seguros que en un instante cumplirá esta embajada e irá al sagrario y nos traerá la bendición como un sentimiento de paz.

No nos olvidemos de los ángeles que nos rodean. Si hacemos un viaje, pidamos ayuda a los ángeles del chofer y de los demás viajeros. El maestro debería invocar a los ángeles de sus alumnos; los médicos, a los de sus pacientes; los empresarios, a los de sus obreros; los sacerdotes, a los de sus feligreses. 

También podemos pedir a nuestro ángel que acompañe por el camino a alguno de nuestros amigos o seres queridos. Podemos pedirle que vaya a lugares lejanos a visitar y bendecir en nuestro nombre a nuestros familiares o amigos, incluso hasta el purgatorio a consolar a quienes sufren allá.

Todos los seres humanos tienen un ángel desde su nacimiento, independientemente de su religión o de que crean o no en él. Los ángeles custodios están a la izquierda de la persona, pero en el caso de los sacerdotes están a su derecha por la mayor dignidad de éstos.

Una vez un padre jesuita quiso conocer a Natuzza y se acercó de incógnito, vestido de seglar, en compañía de un amigo suyo, Andrea Perrelli. El jesuita habló con Natuzza de varias cosas y después le dijo que estaba para casarse y que deseaba un consejo porque su boda estaba muy cerca. Natuzza entonces se levantó e, inclinándose, le besó la mano, diciéndole: “Usted es sacerdote”. El otro le replicó que no era cierto. Y Natuzza le repitió: “Usted es un sacerdote de Cristo. Lo sé porque, cuando usted ha entrado, he visto a su ángel a la derecha, mientras que su amigo lo tenía a su izquierda. Ustedes me han enseñado que, si un ángel se encuentra con un santo y con un sacerdote, se inclina primero ante el sacerdote y después saluda al santo, porque es grande la dignidad sacerdotal. El jesuita quedó profundamente admirado.

Otra vez, mientras Natuzza hablaba en privado con un visitante en el salón-capilla, un sacerdote decía que dudaba de la facultad de Natuzza de hablar con los ángeles. Natuzza, advertida por su ángel, salió, advirtiéndole algo en latín. El sacerdote quedó confundido y, después, cuando entró donde Natuzza, la reprendió por haberle llamado la atención en público (aunque ella no sabía lo que le había dicho por habérselo dicho en latín, repitiendo las palabras oídas al ángel).

Natuzza, al narrar este suceso, añadió: “Aquel sacerdote no creía en la existencia del ángel y me reprendió por la advertencia en latín, a pesar de que ninguno de los presentes comprendió lo que le había dicho” 
.

Dice el doctor Silvio Scuteri: Puedo dar testimonio personal. Un día recibí una carta y, cuando fui en la tarde a casa de Natuzza, me dijo: “Usted ha recibido una carta y le ha dado esta interpretación”. “Sí”, le dije. “Pues bien, está equivocado. El ángel custodio le dice que la interpretación es de esta manera y no como usted la ha interpretado”. Se trataba de una carta estrictamente personal, a lo que yo le daba cierta interpretación 
.
Declara María Loccisano: Hacia 1986 fui a ver a Natuzza, porque me sentía muy mal. Ella me dijo: “No tienes nada grave, te falta hierro y un poco de calcio. Debes tomar una cura de reconstituyentes y comer más”. Pero le respondí: “No digiero nada”. “Hija mía, debes comer poco y con frecuencia, para que tu estómago se acostumbre. Yo rezaré por ti”.

Al día siguiente, fui al médico. Me hicieron análisis y todo salió perfecto. Volví a ver a Natuzza y le dije que todo estaba bien. Respondió: “El ángel me lo dijo y ahora me dice que hay que rezar para que el Señor ilumine a los médicos, porque se han equivocado”. El tiempo pasaba y yo empeoraba cada día. Me faltaba el aire, me agitaba, me daban mareos y cansancio, y no podía comer. En 1988 decidí cambiar de ambiente y me fui con mis hijas a visitar a mi hermana a Turín. Allí me sentí mal y el médico me mandó análisis y finalmente se vio que Natuzza tenía razón: faltaba hierro y otros valores estaban bajos. Recuperada en el hospital, todo fue bien 
.


Giovanna Namia refiere: Mi matrimonio iba mal y decidí separarme legalmente. Una amiga mía fue a ver a Natuzza, a pedirle un consejo antes de tomar cualquier decisión. Natuzza le pidió no tomar ninguna decisión y esperar, al menos, seis meses. Cuando en septiembre de 1979 fui personalmente a verla, me dijo que no había nada que hacer y que mi matrimonio era nulo. Yo quedé sorprendida, porque sólo pensaba en la separación legal y no en la nulidad de mi matrimonio religioso. Todas las veces que volví a verla, me decía que mi matrimonio había sido nulo, porque se lo decía el ángel.


Me decía: El ángel me dice que hay un artículo según el cual tu matrimonio es nulo, pero no me pudo explicar el por qué. En abril de 1980 obtuve la separación legal y, bajo el impulso de las palabras de Natuzza, pedí la declaración de nulidad de mi matrimonio religioso, acudiendo a un abogado especialista. Cuando me acerqué al juez eclesiástico, me manifestó que se había descubierto que el sacerdote que había celebrado el matrimonio no tenía permiso del párroco del lugar, quizás porque pensaba que iba a concelebrar. Y, según las normas del Derecho (Canónico), sin permiso del párroco el matrimonio era nulo. De esta manera, el procedimiento se simplificaba enormemente. Y, a pesar de algunos inconvenientes, al fin conseguí la declaración de nulidad 
.
Gina Curatola: Tengo una hija que está enferma desde su nacimiento. Nunca ha hablado ni caminado. Yo siempre he vivido y vivo este drama. La llevé a Natuzza y ella me dijo: “Señora, rezaré por vosotros, pero veo al ángel de la niña, el cual me dice que no hay nada que hacer. Trate de estar serena (aceptando la voluntad de Dios) 
.
Luciana Paparatti: Hace tiempo mi tío Livio, el farmacéutico, estaba tratándose del  colesterol. Un día, visitando a Natuzza, llevé conmigo a la esposa de mi tío Livio. Al ser recibidas, mi tía le dijo: “Quisiera saber si las medicinas que toma mi esposo son adecuadas”. Natuzza la interrumpió y le dijo: “Señora, se están preocupando demasiado. Sólo tiene un poco de colesterol”. Mi tía se puso roja y Natuzza, como para excusarse, añadió: “El angelito me lo está diciendo”. La tía no había hablado del colesterol y sólo le había preguntado si la terapia que llevaba era apropiada 
.

Valerio Marinelli apunta que la señora Francesca Mercuri le dijo: Una vez, mientras iba a Mileto, pasé por la casa de Natuzza junto con mi hija Cinzia de ocho años. Pregunté a Natuzza: “¿Ves algo?”. “Sí, veo el ángel de la niña”. Y dirigiéndose a la niña le dijo: “¿Por qué le respondes mal a tu mamá?”. Yo le expliqué que a veces me respondía de un modo tan malo que parecía un diablillo. Y ella añadió: “No hace falta que me lo digas: me lo está diciendo su ángel. Tú no debes responder así a tu mamá: debes ser más gentil” 
.


La señora Velia Primerano atestigua: Natuzza me aconsejó que la invocara en caso de necesidad, que ella me mandaría su ángel. Hace un tiempo estábamos viajando en coche a Tropea y nos sorprendió una borrasca. El auto se detuvo en un gran puente de la autopista. Y estuvimos casi dos horas sin poder hacer nada, y preocupados a causa de la lluvia: ya no se veía nada, y aquella parada era peligrosa.

Me acordé que Natuzza me había pedido que la llamara, cuando tuviera necesidad, que ella me mandaría a su ángel. La llamé mentalmente, sin decir nada a mi esposo. Poco después me sentí interiormente cierta de que el coche podía continuar y le dije a mi esposo que probara. No quería, pero después de mis insistencias, probó y el coche se puso inmediatamente en movimiento, llegando sin problemas a nuestro destino.

Al regresar, le pedí a mi esposo que pasáramos por Paravati. Me dio gusto con reticencia, pero no quiso entrar en casa de Natuzza. Natuzza me abrió la puerta antes de tocar, como si me esperase. Le dije solamente: “Ves, mi esposo no quiere entrar”. Y respondió: “¿Pero no le has dicho que me has llamado en el puente de la autopista y lo he ayudado?”. Mi esposo cambió de opinión sobre Natuzza y después de 20 años se acercó a comulgar y algunos años después murió en gracia de Dios 
.

Mela Fiala D´Amato, gran amiga de Natuzza, refiere: Una vez quedé asombrada, porque yo le leía una carta en francés con términos muy complejos, que hubieran requerido el uso del diccionario, y ella me la tradujo al momento. Después me explicó: “El ángel nos ha ayudado” 
.
Rosa Giofré anota: Yo era maestra en un jardín de niños. Cada mañana les hacía rezar a todos los niños reunidos un avemaría y la oración al ángel de la guarda. Un día le pregunté a Natuzza: “¿Recibes la oración de mis niños?”. Ella sonrió y dijo: “¡Cómo no! Cada mañana mi ángel, esté yo haciendo lo que sea, me dice: “Espera, espera, que los niños de Rosa están orando por ti”. Yo me detengo y me uno a vuestra oración 
.
Tita La Badessa: Una noche me quedé sola en casa y estaba inquieta por ser la primera vez. No sabía qué hacer y encendía la luz y la apagaba. Después decidí meterme en la cama. Como no podía dormir, tomé las cartas y me puse a jugar sola, pero la inquietud no se iba. En algún momento, más allá de la medianoche, le dije a mi ángel: “Angelito, vete a decir a Natuzza que no sé qué hacer”. Poco después, de golpe, me sentí tranquila y me pareció sentir la presencia de Natuzza. Me pareció, aunque no la veía con los ojos, que se había sentado junto a mi lecho con los pies cruzados. Me relajé y, poco a poco, me dormí… Cuando me encontré con Natuzza, le pregunté si ella había venido a visitarme. Y me respondió: “El ángel me ha despertado mientras dormía: ¡Despierta, despierta, Tita te necesita y te invoca!”. Así he venido y te he hecho compañía hasta que te has dormido. “¿Te habías sentado junto a mi lecho?”. “Sí” 
.
Salvatore Nofri afirma: Estaba en mi habitación de Roma, clavado en la cama desde hacía varios días por unos dolores que no me dejaban caminar. Deprimido y amarrado por estar imposibilitado de ir a visitar a mi madre, recuperada en el hospital, la tarde del 25 de septiembre de 1981, después de haber rezado el rosario, pedí a mi ángel custodio que visitara a Natuzza. Le dije: “Te pido que vayas a Paravati donde Natuzza; dile que rece por mi mamá y dame una señal de que me has obedecido”. No habían pasado ni cinco minutos de enviar a mi ángel, cuando percibí un maravilloso e indefinible perfume. Estaba solo y no había flores en mi habitación, pero yo, por más de un minuto, respiré un perfume como si una persona a mi lado derecho echase perfume sobre mí. Conmovido, agradecí a mi ángel y a Natuzza con cinco glorias. Después de algunos días, mi madre salía del hospital y volvía a casa 
. Natuzza, en conversación con Valerio Marinelli, confirmó personalmente haber visitado al señor Nofri. 

Silvana Palmieri dice: El año 1968, mientras estábamos de vacaciones en Baronissi, durante la noche mi hija Roberta se sintió mal. Yo, preocupada, le pedí a mi ángel custodio que le avisara a Natuzza. Después de unos veinte minutos, la niña estaba ya mejor. A nuestro regreso del veraneo, fuimos a encontrar a Natuzza, como era nuestra costumbre. Ella misma a un cierto punto dijo, especificándome la hora, haber recibido la llamada por medio del ángel. Muchas veces se ha verificado este hecho y, cada vez que nos vemos, ella siempre me dice haber recibido mis pensamientos por medio de él 
.
¡Amemos mucho a nuestro ángel! Sepamos agradecerle tantos servicios que nos ha hecho y nos sigue haciendo. De vez en cuando, estaría bien ofrecerle algunas obras buenas o mandar celebrar alguna misa en su honor, para que pueda tener algo hermoso que presentar a Dios de nuestra parte.

Un día se presentaron a Natuzza algunas personas, que ya estaban en el cielo, y le dijeron: Queremos que nos ofrezcan también a nosotros lo que les ofrecen a las almas del purgatorio, porque, aunque nosotras no necesitamos nada, se lo ofrecemos a Jesús, que se lo da a las almas necesitadas y es para nosotras una manifestación de su amor y, para ustedes, un gran mérito 
.
CONCLUSIÓN

Después de haber visto los testimonios de algunos santos sobre la existencia de los ángeles y su misión entre nosotros, podemos agradecer a Dios de no habernos dejado solos ante los demonios, que siempre nos acechan. Los demonios son ángeles rebeldes que rechazaron el amor y la obediencia a Dios. Ojalá nosotros aprendamos a amar a Dios y obedecerle, sabiendo que ese es el camino más rápido para ser santos y felices, en la medida de lo posible, en este mundo pasajero.
Nunca olvidemos que tenemos un ángel personal, nuestro ángel custodio, que, desde el comienzo de la vida hasta que estemos ya en el cielo, estará a nuestro lado para ayudarnos incluso en el purgatorio. Él nos cuida y protege, nos guía y nos inspira cosas buenas. Sigamos sus inspiraciones, porque nos enseñará a amar cada día más a María, nuestra Madre; a Jesús, presente en la Eucaristía; y sobre todo a comportarnos debidamente en nuestro quehacer diario para que nuestra vida sea para gloria de Dios y no para vergüenza de Dios.
Ojalá que la lectura de este libro te haya hecho reflexionar, amable lector, y a partir de ahora puedas contar con tu amigo el ángel custodio, que siempre te acompaña, y puedas así ser mejor y más feliz.

Este es mi mejor deseo para ti. Saludos de parte de mi ángel para ti y para tu ángel.
Tu hermano y amigo para siempre.

P. Ángel Peña O.A.R.

Agustino recoleto
&&&&&&&&&&&
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